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      ¿Qué pueden tener en común una modelo de pasarela californiana y dos vaqueros con los pies en la tierra?


      


      Devonne, una top model, está cansada de la presión de su trabajo y quiere retirarse. Un fortuito desfile de moda benéfico, organizado por los Callen, la lleva a Intriga, Wyoming, donde conoce a Ian y Max Callen, dos ardientes gemelos que no podrían ser más diferentes. El sexy Ian es un playboy mientras que el fornido Max es el Sr. Protector, cuya naturaleza seria no podría estar más lejos del carácter divertido de Ian.


      Cuando Max está convencido de que su despreocupado hermano acabará haciendo daño a Devonne, intenta liberarla. Sólo que ella no tiene intención de irse.
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      "No creí que fuera a conseguir la última", dijo Ian.


      El tono de su hermano contenía demasiada chulería para el gusto de Max, pero lo dejó pasar. Max Callen estaba encantado de que Ian hubiera vencido a aquel veterano pujador de ganado. "Vamos a por ellos".


      Ian y su hermano se dirigieron al corral de la arena de Intriga, Wyoming, para inspeccionar sus nuevas incorporaciones.


      Ian caminó alrededor del ganado, mirando de nuevo a cada uno. "¿Qué te parece?"


      "Creo que este es el mejor ganado que he visto. No hay una sola piel moteada en el grupo". Max rodeó con un brazo los hombros de su hermano. "Eres un verdadero genio, no sólo a la hora de identificar el mejor animal del corral, sino en superar a todos los demás postores". Quizá estaba exagerando, pero Ian tenía un gran ojo a la hora de elegir la mejor res.


      Ian sonrió. "Sí. Sabía que ese viejo le había echado el ojo a esas vaquillas, así que esperé hasta el final para hacer mi oferta. Creo que no estaba seguro de que las quisiera realmente".


      Ian necesitaba el estímulo. "No tendríamos ni la mitad del éxito que tenemos sin su talento".


      Los ojos de su hermano brillaron, y entonces su gemelo le dio un puñetazo en el brazo. "Si no hubiera estado mirando a esa bonita ranchera, apuesto a que también habría conseguido el número setenta y ocho".


      Eso era cierto. Max no quería aumentar demasiado la confianza de su hermano, o simplemente encontraría otra razón para salir de fiesta. "Vamos. Llevemos estas vacas a casa".


      Habían traído su gran remolque para transportar el ganado y procedieron a reunirlo. "He querido preguntar si tú y Dustin habéis terminado de construir esa pasarela doble que mamá os pidió que hicierais para el desfile de moda benéfico". Lo más probable es que fuera él quien se quedara despierto toda la noche haciéndola la noche anterior a la llegada de las modelos.


      Ian parecía extra orgulloso. "Sí. Dustin es increíble con el martillo".


      Así fue como se hizo. "Es dueño de una empresa de construcción. Más vale que sea bueno".


      Ian metió la primera de las vacas en el remolque. "Cierto". Se encogió de hombros. "En realidad, Dustin trajo a Colby con él, y ellos dos hicieron la mayor parte del trabajo, pero yo supervisé".


      Ahora podía verlo. Probablemente, Ian había arrastrado una silla del porche hasta la obra y se había tomado una cerveza mientras su hermano mayor y su cuñado hacían el trabajo. Ian era un gran mariscal de campo de sillón.


      Una vez cargado el ganado, Max subió a la cabina y se dirigió a casa. No todas las subastas tenían éxito, pero esta vez, incluso su padre estaría orgulloso de su botín.


      De vuelta a su rancho, descargaron los novillos y las vacas en el corral. "Llamaré al veterinario por la mañana para que los revise". Cuando tuviera el visto bueno, Max soltaría a los animales en el prado.


      "Suena bien". Ian levantó el brazo y olfateó. "¿Qué te parece si una vez que me duche, nos dirigimos al Raging Bull Saloon y lo celebramos?"


      Desde que su hermana, Jenny, se casó con el propietario, Ian dio ese motivo para pasar cada vez más tiempo en el bar.


      "Tengo mucho papeleo que rellenar para estos grandes". Llevar un rancho requiere trabajo, algo de lo que Ian aún no se había dado cuenta.


      "No seas tan estirado. Ven conmigo. Será divertido".


      Dado el estado de ánimo de Ian, quizá lo mejor sería que le acompañara. Podría mantener a su salvaje hermano fuera de los problemas. Aunque eran gemelos, no se parecían ni actuaban igual. Ian era unos centímetros más bajo y un poco más fornido. Las mujeres parecían adorar a su hermano excesivamente gregario, pero Ian siempre se quejaba de que Max se había quedado con la buena apariencia de la familia. Él no estaba seguro de esa afirmación.


      Como también necesitaba una ducha, se dirigió a su habitación para asearse. Cuando Max terminó de ponerse unos vaqueros viejos y cómodos y una camiseta, volvió a salir a la cocina. Unos minutos después, Ian entró con el pelo mojado, las botas pulidas y una camisa de cuadros ajustada. El hombre estaba en modo de recogida. Mientras no trajera una mujer a casa hasta después del desfile, Max no se quejaría. Le habían prometido a su madre que estarían dispuestos a transportar a las damas a donde fuera necesario. En realidad, Ian había sido el que se ofreció para ese trabajo.


      Ian arrancó la camisa del pecho de Max. "Pareces un vago".


      Entonces su camisa tenía algunos agujeros. "Es cómoda".


      "¿No tienes ganas de echar un polvo?"


      Se preguntó cuándo crecería su hermano. "Estoy dispuesto a compartir siempre que encontremos a alguien que nos llame la atención". A decir verdad, dependía sobre todo de Ian para traer a las mujeres a casa. Eran del tipo que disfrutaban de un trío y que no buscaban una relación permanente. La mayoría de las veces, sin embargo, la experiencia le dejaba insatisfecho.


      "Estaré atento a la mujer perfecta".


      Se rió. "Hazlo tú, hermanito".


      Como era de esperar, Ian se erizó ante el cariño, pero esta vez no le devolvió la réplica. Ian era dos minutos más joven, y en el mundo de los gemelos, eso lo significaba todo.


      Max se ofreció a conducir ya que Ian tenía tendencia a excederse a veces y no necesitaban más incidencias. Una vez que llegaron al bar, Max se sorprendió un poco de que el lugar estuviera tan lleno. Sólo era jueves.


      Nada más entrar, la música parecía más alta de lo habitual y el bar casi lleno. Su cuñado, Jackson, atendía la barra, lo que siempre era un placer.


      Max se dirigió hacia él y se deslizó en un taburete al final de la barra. Jackson sonrió y limpió el mostrador frente a él. "Hola, Max. ¿Qué puedo ofrecerte?"


      Como él e Ian estaban de celebración, pensó en empezar con una cerveza. Jackson le sirvió un trago. "¿Por qué hay tanta gente esta noche?"


      Jackson bajó la mirada. "No eres muy observador, ¿verdad?"


      Eso era un reto. Se dio la vuelta e inmediatamente vio a media docena de hombres rodeando a unas cuantas mujeres. "Ya veo".


      "Esas son algunas de las modelos para el desfile de moda benéfico de Verónica".


      Eso no tenía sentido. "Creía que íbamos a recoger a todo el grupo mañana en Cheyenne".


      Jackson se encogió de hombros. "Al parecer, alguna agencia de modelos de Los Ángeles envió a sus chicas antes de tiempo".


      "¿Cómo sabes tanto sobre ellos?"


      Se rió. "Tu madre me preguntó si haría la iluminación del escenario. Por casualidad se lo mencioné a una de las chicas y me puso al corriente".


      Pobre chico. Su madre parecía haber reunido a todo el mundo para su causa. "¿No me digas que ha estafado a Randy para que toque la música?"


      "Lo has adivinado. Van a poner un piano en el escenario para que pueda ver a las chicas mientras caminan por la pasarela".


      ¿A quién no había intervenido? "¿Sabes si Sam fue arrastrada a esto?" Su hermana estaba muy ocupada no sólo con su nuevo rancho sino con su nuevo bebé.


      "No lo creo, pero no estoy al tanto de todos los entresijos. Mi trabajo es crear un fantástico espectáculo de luces. Eso es todo".


      Las risas se desvanecieron y Max vio a Ian agitando las manos. "Supongo que será mejor que sea árbitro".


      "Probablemente tengas razón".


      Max cogió su vaso de la barra y se acercó a las mujeres. Cuanto más se acercaba, más altas parecían las mujeres. De hecho, las tres eran más altas que su hermano de 1,5 metros. Lo más probable es que llevaran tacones de diez centímetros.


      La voz de su hermano era más fuerte que la del resto de los hombres. Max sólo escuchó la parte final de la pregunta. "¿Su historia?"


      Se deslizó junto a las bellezas. Normalmente, el tipo de mujeres que atraían a Ian le hacían poca gracia, pero su madre se enfadaría si Ian hacía alguna estupidez esta noche, así que se quedó cerca. Max observó a las chicas. Las mujeres eran tan diferentes como altas. Una era rubia, otra pelirroja y la más alta era morena. Todas, sin embargo, eran hermosas.


      La morena respondió. "En realidad, esta es mi última actuación. Me estoy haciendo demasiado mayor para ser modelo".


      Ian hizo su mirada de ojos abiertos. "Cariño, no puedes tener más que dieciocho años".


      La mujer sonrió recatadamente. "Tengo veintitrés años, lo que en el mundo de la moda es viejo. Además, estoy cansada de la presión. Estoy en movimiento todo el tiempo".


      "No has visto nada hasta que diriges un rancho. Es todo adrenalina, lleno de presión".


      Max se tragó un gemido, pero decidió ver lo bien que se manejaba la morena. "¿Es así? Mi madre me puso a modelar a los nueve años. Eso significó que me sacaron de la escuela y tuve que ser educada en casa por tutores toda mi vida. Aunque pueda parecer divertido, me perdí todas las fiestas de cumpleaños y los bailes de graduación del instituto. A eso le llamo yo dureza".


      Ella tenía a Ian en eso. La cara de su hermano perdió su alegría. "Debe haber sido duro".


      Se encogió de hombros. "El trabajo ha tenido sus ventajas. He podido viajar a Nueva York, a Milán y a muchas otras ciudades".


      Ian se acercó más. "Entonces, ¿por qué dejarlo?"


      "Como dije, soy viejo".


      "Azúcar, me parece que estás perfecta".


      Ella sonrió dulcemente como si recibiera ese cumplido todo el tiempo. Terminó una canción y comenzó otra más rápida. Antes de que continuara, dos de los hombres sacaron a bailar a la rubia y a la pelirroja, que parecían encantadas con la oportunidad de ir al oeste por la noche.


      Max extendió la mano. "Soy Max Callen. Nuestra madre es la que organiza el desfile de moda".


      "Devonne". Sus ojos color avellana se iluminaron. "Dile que gracias. En realidad he estado considerando salir de la carrera de ratas de Los Ángeles y establecerme en Wyoming. Quería tener la oportunidad de ver el campo, y el desfile de moda me proporcionó la oportunidad perfecta".


      Le gustaba que con sus tacones estuvieran casi a la vista. Ian tuvo que levantar la vista hacia ella, pero eso no pareció molestarle. "Espero que tenga la oportunidad de ver nuestro bonito estado".


      "Yo también".


      Como Ian parecía portarse bien, Max se dio la vuelta para volver al bar.


      "¿Quieres bailar?", preguntó ella.


      Max no creía que estuviera hablando con él, pero en caso de que así fuera, no quiso ser grosero. Se dio la vuelta y sonrió. Y sí, su mirada estaba puesta en él. "Agradezco la oferta, pero aquí Ian es el bailarín". Las reinas de la belleza se aburrirían de él en un santiamén, sobre todo cuando les pisaba los talones.


      Volvió a la barra y reclamó su asiento. Jackson se acercó unos minutos después. "¿Cómo ha ido?"


      "¿Irse?" Se encogió de hombros. "Bien".


      "No se quedaron mucho tiempo. Son un grupo bonito".


      Se apoyó en los codos. "¿Cuánto hace que nos conocemos?" Max no esperó una respuesta. "¿Desde cuándo importa realmente la apariencia? Es la mente lo que quiero". Se dio un golpecito en la sien.


      "Tengo ambas cosas en Jenny".


      Su hermana tenía el cerebro, y seguro que era bonita. "Has tenido suerte".


      "Has acertado". La sonrisa de Jackson llegó hasta sus orejas. Las puertas delanteras se abrieron y perdió la sonrisa. "Podríamos tener algún problema".


      Max se dio la vuelta. Un tipo con una cámara elegante entró. Sin duda estaba aquí para hacer algunas fotos de avance de las modelos. Todo el mundo tenía derecho a venir a un bar, pero nadie merecía ser molestado. El cámara se abrió paso entre la multitud. No le costó mucho divisar a la encantadora mujer.


      Max dejó su cerveza inacabada en el mostrador y se acercó al hombre, esperando a ver qué pensaba hacer. El tipo se detuvo en cuanto vio a Devonne. A continuación, rodeó a la manada de hombres. Como un león a la espera, permaneció quieto hasta que llegó el momento oportuno. Tres de los hombres se apartaron del grupo y el cámara se abalanzó. Salió disparado por el pasillo y su cámara se volvió loca. Los flashes rebotaron en la pared.


      Max esperaba gritos, pero no se produjo ninguno. Devonne le dio la espalda con toda la frialdad del mundo, pero por la tensión de sus hombros, no estaba contenta de que el paparazzo estuviera aquí. No podía culparla. Había venido a Wyoming, probablemente con la esperanza de conseguir un tiempo de descanso, y ahora un tipo extraño le estaba poniendo una lente en la cara.


      Max actuó por instinto. Se abrió paso entre la multitud, agarró al tipo por la nuca y le dio la vuelta. "¿Qué coño estás haciendo? Estas chicas han venido aquí en busca de paz y tranquilidad. Dales un respiro".


      El tipo luchó, pero poco más podía hacer. No tenía ninguna posibilidad cuando sus manos estaban llenas de equipos caros. "Estoy tratando de ganarme la vida".


      Max lo dejó ir. "Fuera".


      "Dame un respiro".


      "Venga al desfile de moda cuando todo el mundo lo haga".


      Levantó la cámara para hacer otra foto cuando Max le puso la mano delante del objetivo. "¿Dónde piensas vender estas fotos?"


      "Al Sol de la Intriga".


      Como su hermano era el dueño del periódico, se aseguraría de que eso no ocurriera nunca. "Vete".


      Los labios del tipo se apretaron como si estuviera debatiendo si oponer resistencia. Al final, le hizo un gesto a Max y se marchó. Una vez que Max se convenció de que el tipo no volvería, regresó a su lugar en la barra.


      "Gracias". Jackson puso una cerveza fresca delante de él. "A cuenta de la casa".


      Max agitó una mano. No se merecía una cerveza gratis por hacer lo que era natural, pero tampoco quería hacerse el desagradecido. Bebió un poco cuando alguien le tocó ligeramente el hombro. Dejó la cerveza y giró en su asiento. Devonne se deslizó en el asiento de al lado. "Gracias".


      Ambos actuaron como si fuera un héroe. "Me gusta mi privacidad tanto como a cualquiera. Pensé que tú también te merecías algo".


      "Lo agradezco. En Los Ángeles, nadie habría movido un dedo para detener al tipo". Su sonrisa deslumbró.


      "Verá que los hombres de Intriga son caballeros".


      Se inclinó hacia atrás y recorrió su cuerpo con la mirada, como si tratara de decidir si era de otro planeta. "¿Seguro que no puedo convencerte de que bailes conmigo?"


      Parecía que realmente quería dar una vuelta en la pista de baile. Quizá no había tenido muchos adeptos desde que era tan alta. "Si te piso los pies, no digas que no te lo advertí".


      "Confía en mí. Tengo los dedos de los pies robustos".


      Eso le hizo reír. Se levantó de un salto y le tendió el brazo para que se dirigieran a la pequeña pista de baile. La música cambió y él gimió interiormente. Era una canción lenta. Max envolvió una mano ligeramente en su cintura y sostuvo su mano derecha en alto, tratando de poner la mayor distancia posible entre ellos. Conociendo unos pocos pasos básicos, se arrastró hacia delante y luego se movió hacia atrás, esperando no parecer demasiado descoordinado en la pista de baile. Si le daban una pelota de baloncesto en cualquier momento, podía esquivar sin problemas a sus oponentes, pero una vez que sus pies tenían que seguir movimientos coreografiados, apestaba.


      El suelo era estrecho y no paraba de chocar con la gente, lo que le hacía perder el ritmo. Un tipo fornido se movió al mismo tiempo que Max y sus espaldas chocaron con fuerza, empujando a Max hacia delante. Su pecho se estrelló contra el de Devonne y el calor subió por su cara. "Lo siento, señora".


      "Me llamo Devonne". Ella sonrió tan dulcemente que su corazón dio un vuelco.


      Ya fue suficiente. "Vamos". La agarró de la mano y la condujo fuera del piso.


      Nada más llegar de nuevo al bar, Ian se apresuró a acercarse. "¿Ya lo dejas?" Su mirada se clavó en la bonita modelo. Le tendió la mano. "¿Puedo?"


      Dudó un poco y luego se puso de pie, sosteniendo la mirada de Max. "No te vayas".


      ¿Qué significaba eso? Lo sabía. Devonne era un problema.
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      Devonne se alegró de estar fuera de la aglomeración de la humanidad y de volver a la habitación del hotel. Su primera orden del día fue una ducha caliente, porque su piel estaba obstruida por el aroma de la cerveza. Quitarse el maquillaje era una necesidad. Aunque había disfrutado mucho en la taberna, el jet lag la había alcanzado.


      Se desnudó y se puso bajo los chorros pulsantes. Las imágenes de los hombres Callen pasaron por su mente. Ian, el más bajo de los dos, había dicho que él y Max eran gemelos. Era difícil de creer ya que Ian parecía tan despreocupado en comparación con la personalidad más reservada de Max. Ella no iría tan lejos como para decir que el más alto de los dos era estirado, pero sí parecía contener sus emociones, especialmente cuando estaba en la pista de baile. Le hubiera gustado tener una imagen de su cara cuando la canción se volvió lenta. Sus ojos afilados se transformaron en una mezcla de miedo y oh mierda, ¿qué hago ahora?


      Sin embargo, su fría compostura había desaparecido en el primer momento en que aquel molesto fotógrafo entró en el bar. Vaya. Eso era acción de héroe al máximo. Había captado todo el evento de principio a fin. Max estaba sobre el hombrecito en un santiamén. Como los Callen eran ricos, probablemente estaba acostumbrado a que la gente le pusiera un objetivo en la cara y entendía cómo una cámara podía invadir el espacio de una persona.


      Devonne se enjabonó su larga melena y se rió. Para alguien tan repleto de músculos, seguro que Max Callen no tenía ni idea de cómo utilizar su cuerpo en la pista de baile. Cortó la imagen en el momento en que se imaginó a ambos en la cama. El romance no tenía cabida en su vida ahora mismo.


      Cuando terminó de ducharse, se envolvió la cabeza con una toalla y se puso el pijama. Cómoda por fin, se metió en la cama. Unas risas sonaron al otro lado de su puerta. Oh-oh. Por los chillidos, eran Tara, a la que todos llamaban Red, y Cheri. Seguro que ninguna de las dos estaba sobria. Llamaron a la puerta demasiado fuerte.


      "Ya voy".


      En el último año, se había encariñado con estos dos a pesar de sus constantes ganas de fiesta. Después de este espectáculo, tomarían caminos separados y Devonne los echaría de menos. Abrió la puerta y se dirigió a la cama. Las dos chicas se subieron al final.


      "Te fuiste temprano". No me sorprende, Red estaba un poco achispado.


      "Estaba cansado".


      "¿Por qué? Tenías a ese hombre caliente de Callen en tus brazos. ¿Estás loca?"


      Ella se rió. "Max es un buen hombre, pero no creo que le gustara". Esa era una de las razones por las que le gustaba. No parecía afectado por su aspecto.


      "A todos los hombres les gustas. Eres una estrella". Cheri se quitó los tacones de diez centímetros, los tiró al suelo y se frotó los pies. "Estos cachorros sí que están cansados de tanto bailar".


      "Esa es otra razón por la que me fui. Tenemos un gran día mañana".


      Tara se inclinó hacia atrás. "¿De verdad vas a dejar el negocio?"


      "Sí".


      Red arrugó la nariz. "¿De qué vas a vivir?"


      Se rió. "Mi boutique trae todo el dinero que necesitaré".


      Las chicas se miraron y se encogieron de hombros. "Tengo que empezar a ahorrar mi dinero", dijo Red. "Pero nunca podría permitirme una boutique en Melrose Avenue".


      Devonne estaba bastante orgullosa de haber ahorrado lo suficiente para el lugar. No estaba en Rodeo Drive, pero estaba cerca. Estas dos podían tenerlo todo si aprendían a ahorrar. Devonne les había sermoneado hasta que la cabeza le dio vueltas, pero les gustaba demasiado la fiesta. "Ya conocen mi postura sobre la planificación del futuro".


      Cheri flexionó los pies. "Todavía me quedan algunos años antes de convertirme en una vieja bruja. Empezaré a ahorrar pronto".


      Red se sentó. "¿Adivina lo que he aprendido sobre Intriga, Wyoming?" Burbujeó de entusiasmo.


      "¿Qué?" Devonne quería irse a la cama, pero estas chicas parecían necesitar hablar.


      "Todo el mundo por aquí está metido en el estilo de vida del ménage. ¿Te imaginas cómo sería hacer el amor con dos hombres al mismo tiempo?"


      Devonne se apoyó en los codos. "¿Conoces a Daryl, el maquillador?" Las dos asintieron. "Siempre intenta que lo pruebe".


      Cheri se rió. "Es gay".


      Devonne se detuvo antes de poner los ojos en blanco. "No quiso decir con él. Recuerda que se enamora como cualquier otra persona. Siempre ha afirmado que cuantas más manos mejor".


      "Mmm. Tal vez deberíamos planear quedarnos un poco más". Las dos volvieron a reírse.


      Devonne se rió. "Eso sólo prolongaría el dolor cuando te vayas. Es la naturaleza del negocio. No estamos hechos para relaciones a largo plazo".


      Red sonrió. "Pero si te quedas, podrías conseguir algo de amor de verdad. Oooh. ¿Qué hay de esos gemelos? Estaban muy calientes".


      "Las apariencias no lo son todo".


      "Pero son ricos", añadió Cheri.


      Ella sacudió la cabeza y se rió. "Me sobra mi propio dinero".


      "Eso es porque has estado en Milán. Lo que daría por modelar allí".


      "El estrés era peor allí. Hizo mella en mi cuerpo. Juro que no dormí durante seis meses. Teníamos que ir a fiestas. Apenas llegábamos, teníamos que levantarnos temprano para maquillarnos o hacer pruebas".


      Red soltó una risita. "Apuesto a que los italianos estaban calientes".


      "Vi algunos buenos ejemplares, pero no buscaba una cita". Muchas de las modelos se abrieron de piernas para cada cámara. Probablemente se perdió ser la modelo número uno porque no lo hizo. Al final, Devonne no se arrepintió de su decisión. "Me pasé todo el tiempo cambiándome de ropa y recorriendo la pasarela. No creo que mis pies vuelvan a ser los mismos".


      "Hablando de cambiarse de ropa" -Red se pasó las manos por el vestido- "¿esto me hace parecer gorda? Sé sincera".


      Devonne inhaló. Cada modelo se preguntaba si era lo suficientemente delgada. "Mira tus tetas. Si están llenas, entonces sí, estás demasiado gorda". Red era lo más plano que se puede ser.


      Red jadeó, se acarició las tetas y luego sonrió. "No. Siguen siendo cacahuetes".


      "Entonces no estás demasiado gordo".


      Cheri rodeó a Red con un brazo. "Vamos a mi habitación. Tengo una botella de Jim Beam. Creo que Devonne necesita su descanso de belleza".


      Estas chicas pronto aprenderían que el alcohol envejece la piel. "Vosotros dos seguid adelante, pero recordad que mañana por la mañana llega muy temprano".


      Las chicas se levantaron. "Desde que dijiste que te mudarías aquí, ¿vas a intentar aterrizar a esos chicos de Callen?"


      ¿Qué era lo que intentaba engancharla? "Ian es divertido, pero no estoy segura de que haya crecido lo suficiente para mí".


      "¿Y el alto?"


      "¿Max? Le vendría bien que alguien le inyectara algo de vida a su vieja alma".


      Red agitó sus manos. "Bueno, amiga, eres la mujer indicada para hacerlo".
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        * * *

      


      El móvil de Ian sonó. Por un momento pensó que la atractiva modelo, Devonne, podría estar llamándole. Después de todo, habían congeniado muy bien. Cuando sacó el teléfono del bolsillo, sus hombros se hundieron. "Hola, mamá".


      "Ian, tengo que pedirte un favor".


      "Dispara". Pasó una mano por los flancos del novillo. Este produciría una carne de alta calidad.


      "Me gustaría que tú y Max recogieran a las modelos en el aeropuerto y luego pasaran por el Hotel Intriga para llevar a las tres modelos que se alojaron allí anoche al rancho".


      "¿De cuántos estamos hablando?" En su camión cabían cuatro personas como máximo.


      "Hay catorce modelos. No se preocupe. He alquilado dos limusinas. Quiero que las modelos lleguen con estilo".


      Silbó. "¿Las limusinas no vienen con chófer?" Suspiró. Como si tuviera alguna idea de cómo funcionaban estas cosas. "¿Qué?"


      "Sí, habrá conductores. Su trabajo es agitar el cartel en el aeropuerto y saludar a las mujeres. Sois mis embajadores. Iréis con las chicas. ¿Podéis manejar eso?"


      ¿Podría atar a un ternero? ¿O disparar directamente? "Ya lo creo".


      "Asegúrate de que tu hermano está a bordo".


      "Me aseguraré de que obedezca".


      Se rió. Le encantaba cuando podía hacerla feliz. Su madre estaba muy ilusionada con la recaudación de dinero para la nueva ala infantil del hospital de Intriga. Toda la ciudad se beneficiaba de la celebración del evento benéfico. No sólo los clientes verían las últimas modas, sino que varias de las chicas también modelarían diseños de los artistas locales.


      "Su vuelo llega a Cheyenne a las 12:25 p.m. en Frontier Airlines".


      Miró la hora. Eso no le daría mucho tiempo para prepararse. "Los llevaremos a casa".


      La posibilidad de estar con catorce preciosas mujeres le puso la polla dura. Diablos, había estado dura todo el día pensando en las tres bellezas de la noche anterior. Se apresuró a entrar en la casa. "Hola, Max".


      "Aquí dentro".


      Como siempre, su hermano estaba en la oficina aporreando el ordenador. ¿Desde cuándo la ganadería tiene que ser tanto como para hacer números? Dale un caballo, algo de cuerda y un rifle cualquier día. Claro que el ganado les hacía ganar dinero, pero Max necesitaba pasar más tiempo en la pradera. Diablos, echar un polvo de vez en cuando tampoco le vendría mal.


      Encontró a su hermano. "Mamá llamó y dijo que tenemos que recoger a las mujeres en el aeropuerto. Entienda esto. Nos alquiló limusinas".


      Max no levantó la vista. "Ve tú".


      "Hay dos limusinas. Me dijo que le recordara que los Callen son amables. Tenemos que hacer un esfuerzo para ser amables con estas mujeres. Ni siquiera tenemos que conducir. Vamos. Su avión aterriza en dos horas".


      "Mierda". Echó su silla hacia atrás. "Estaba avanzando con esta hoja de cálculo".


      "¿Qué te pasa, hermano? Estamos hablando de catorce chicas calientes".


      "Voy sólo para no decepcionar a mamá".


      Se encogió de hombros. "Me voy a meter en la ducha. Luego podemos salir". Ian quería tener el mejor aspecto posible para las modelos.


      Tal vez sus padres habían mentido sobre su parentesco con Max. Max era alto como sus dos hermanos mayores, pero su visión de la vida no podía ser diferente. Tal vez por eso papá les vendió la tierra juntos. Siempre decía que si podía mezclar la inteligencia de Max con la perspicacia para los negocios de Ian, tendrían el rancho más rentable. Eso podría ser era cierto. Se necesitaban mutuamente. Pero, Dios, sólo tenían veintiocho años y necesitaban vivir un poco.


      Ian se metió en la ducha y estuvo listo para salir en menos de quince minutos. Era un nuevo récord para él. Se vería con las damas durante las próximas semanas y tendría tiempo después para mostrar su mejor cara.


      Cuando salió del baño, Max le estaba esperando. Su hermano cogió las llaves que había en la encimera. "Vamos a terminar con esto".


      "Podrías sonreír un poco. Estás muy amargado".


      Max no mordió el anzuelo. "Tengo trabajo que hacer. Llevamos un rancho".


      "También tenemos obligaciones con mamá".


      Max levantó las cejas pero no dijo nada. Sólo tardó unos minutos en llegar a la casa de sus padres, ya que su extensión de diez mil acres había sido recortada de la parcela de veinticinco mil acres de su padre. Dos limusinas blancas estaban sentadas en la entrada.


      "Dulce".


      Incluso detectó un atisbo de sonrisa en los labios de Max. Puede que haya esperanza para él después de todo. En cuanto Max se detuvo, Ian se bajó de un salto. "Le diré a mamá que estamos en camino. Vuelvo enseguida".


      Subió rápidamente los escalones y se lanzó al interior. Su madre estaba en la mesa del comedor. "Oh, estás aquí". Su madre tenía un plato de brownies sobre la mesa y él cogió uno. Fue tan rápido que ella no le dio una palmada en la mano. "Esos son para las niñas".


      "Las modelos no comen dulces".


      Ella frunció el ceño. "Tal vez no lo hagan, pero apuesto a que los camarógrafos, vestidores y maquilladores sí". Le entregó un papel. "Acuérdate de pasar por el hotel a recoger a las otras tres modelos".


      "Lo haré". Se inclinó y le besó la mejilla.


      "Nada de confraternizar con las chicas. Ya será bastante difícil mantenerlas concentradas con todos los hombres guapos de Callen corriendo por ahí".


      "No te preocupes". Excepto él y Max, todos los hombres de Callen estaban casados. Además, los modelos se alojaban en la casa principal, en el rancho de Sam, en el de Dustin o en el de Cody. Sus esposas estarían allí para asegurarse de que nada saliera mal.


      Salió corriendo. "Podemos ir al aeropuerto en una sola limusina, pero tendremos que dividirnos una vez que lleguemos".


      "Lo que tú digas. Te pongo a cargo".


      Eso era un cambio. Max dirigía todo lo relacionado con el rancho, pero Ian no iba a quejarse. El aspecto financiero de la ganadería nunca le atrajo.


      "¿Qué te pareció el tres de anoche? Saliste corriendo antes de que pudiéramos charlar", le preguntó Ian a Max una vez que estuvieron dentro de la limusina.


      "Parecían agradables".


      Su hermano era ciego. "Estaban calientes, hermano. Me gustaban Cheri y la que se llamaba Red, pero Devonne y yo conectamos a un nivel más profundo".


      "¿Qué nivel es ese? ¿El sótano?"


      "Cuidado. Hablamos de deportes. La chica sabe lo que hace. Es fanática de los Lakers, pero no se lo tendré en cuenta".


      "No pude hablar con Cheri ni con Red, pero Devonne parecía tener las cosas claras. El hecho de que sólo tenga veintitrés años me sorprendió. Parece bastante madura para su edad".


      "Eso es porque ha viajado por el mundo".


      "Puede que tengas razón. Ella dijo que se retiraba. Si no modela, ¿qué va a hacer? Todo lo que ha conocido es la pasarela".


      "Me da un poco de pena. Dijo que había sido educada en casa toda su vida. ¿Qué clase de educación es esa?" preguntó Ian.


      "No me parece que le falten conocimientos".


      Ian se encogió de hombros. "Supongo que no".


      Cuando llegaron al aeropuerto, ambos entraron. Su madre había hecho carteles para que los sostuvieran. Supuso que las mujeres serían fáciles de detectar, pero las modelos se sentirían más cómodas sabiendo que no eran hombres al azar que intentaban ligar con ellas.


      Ian supuso que el resto de las modelos serían más altas que la mayoría y que saldrían juntas del avión. Efectivamente, las mujeres fueron las últimas en llegar. Agitó su cartel con entusiasmo mientras Max se quedaba de pie con cara de que le habían pedido que cavara una tumba y se metiera en ella.


      "Sonríe, por el amor de Dios. Tenemos que hacer que mamá esté orgullosa".


      Eso pareció atravesar el grueso cráneo de su hermano, que realmente saludó a las damas.


      Cuando las modelos se reunieron a su alrededor, Ian no pudo evitar la sonrisa de su cara. "Bienvenidos a Intriga. Les mostraré el camino a la recogida de equipajes".


      Cuando llegaron a la cinta de equipajes, Max fue en busca de un carro. Su hermano siempre pensaba con antelación. Pasaron quince minutos antes de que todos se convencieran de que tenían todas sus maletas. Vaya, pero estas señoras tenían un montón de cosas. Él no habría pensado que hacía falta tanto para estar guapa.


      Cuando hicieron cola para las limusinas, las mujeres parecieron separarse en grupos. Le dijeron que venían de diferentes agencias de modelos y que preferían permanecer juntas. Ocho se amontonaron en la limusina con Max, e Ian se quedó con las otras cuatro. La limusina de Max iría directamente al rancho, mientras que la suya pararía en el hotel. Eso le vino bien. Podría hablar con Devonne, Cheri y Red una vez más.


      Las cuatro mujeres charlaron durante todo el camino de vuelta a Intriga. La mayor parte del tiempo le ignoraron, pero él escuchó con atención. El conocimiento era poder. Una cosa que se llevó para los intercambios fue que a estas mujeres les gustaba la fiesta, lo que encajaba muy bien en sus planes. Demasiado pronto, la limusina llegó frente al hotel Intriga.


      "Vuelvo enseguida, señoras, con las otras modelos".


      Se apresuró a entrar. Había llamado con antelación y, para su sorpresa, los tres le estaban esperando. Él y el conductor de la limusina sacaron las piezas de equipaje más pesadas mientras las mujeres subían a la parte trasera. En cuanto subió, comenzó la charla. La única que no estaba totalmente comprometida era Devonne. Ella también parecía contentarse con escuchar y ver a las chicas interactuar. La mayoría no parecían tener ni dieciocho años, pero todas eran preciosas. Algunas eran demasiado delgadas para él, pero no rechazaría a ninguna de ellas si quisieran salir de fiesta.


      Devonne preguntó por el alojamiento. "¿Sabes dónde nos vamos a alojar?"


      "Mi madre los ha dividido en un par de grupos. La mayoría se quedará en la casa principal y el resto estará con mis hermanos casados". Sonrió. "Supongo que no confía en que Max y yo os mantengamos a salvo".


      Se rió. "Ya veo por qué".


      Cuando llegaron al rancho, las chicas se amontonaron y él, Max y los dos conductores sacaron el equipaje de la parte trasera. Habría que transportar a cuatro chicas entre las casas de Sam, Dustin y Cody, así que dejaron el equipaje en el porche delantero, sin saber qué modelos saldrían.


      "Vamos a entrar, señoras".


      Maldita sea. Estas dos próximas semanas iban a ser lo mejor de su año.
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      Devonne sacudió la cabeza y sonrió al entrar en la casa de los Callen. Ian había dicho que su padre y sus dos tíos eran propietarios de setenta y cinco mil acres. Habiendo vivido la mayor parte de su vida en Los Ángeles, no podía ni imaginar hasta dónde podía llegar una parcela de ese tamaño. La dejaba perpleja.


      Menos mal que había asistido a muchas fiestas de famosos, así que el tamaño de la casa de los Callen no resultaba desalentador. De hecho, los muebles parecían elegidos en función de la practicidad y la comodidad más que del estilo. Podría haber prescindido de la cabeza de alce que había sobre la chimenea, pero aparte de eso le gustaba la sensación de la casa.


      La Sra. Callen salió y se presentó. Aunque era una mujer bajita, era compacta y encantadora y desprendía gracia y encanto. Devonne se quedó en la parte de atrás esperando instrucciones.


      Ian se acercó por detrás de ella. "Hola".


      Su tiempo era perfecto. El aire acondicionado de la limusina le había irritado los ojos y quería reparar su maquillaje. "¿Puede decirme dónde está el baño de mujeres?"


      "Ven conmigo".


      La condujo por un pasillo repleto de fotos familiares. Cuando tuviera tiempo, le gustaría estudiar las fotos para ver cómo sería tener una familia numerosa. Habría dado cualquier cosa por tener un hermano.


      Pasaron por varias habitaciones, pero las puertas sólo estaban ligeramente entreabiertas. Señaló el baño.


      "Gracias".


      Cuando se metió dentro, tenía peor aspecto del que imaginaba. En teoría, era la mejor modelo del grupo, así que no estaría bien no estar lo mejor posible. Devonne se puso unas gotas en los ojos y se volvió a aplicar la sombra de ojos, así como el lápiz de labios. Las pestañas postizas estaban caídas, así que añadió un poco de pegamento para mantenerlas firmes. Una vez que estuvo satisfecha de haber hecho lo que podía, volvió sobre sus pasos hasta la sala principal. Las chicas seguían en su misma formación frente a la señora Callen. Bien, no se había perdido nada.


      "Así que, si no hay preguntas, dejaré que se instalen, señoras. La cena es a las seis. Para las que no están en la casa, uno de mis familiares las traerá aquí para comer".


      Ups. Parecía haber pasado por alto una información vital. La charla volvió al instante mientras se dispersaban, probablemente para identificar qué bolsas les pertenecían. Se acercó a la señora Callen.


      "Disculpe. Soy Devonne. Me temo que estaba en el baño de damas cuando diste la asignación de habitaciones".


      Las cejas de la mujer se pellizcaron. "Oh, querido". Revolvió sus páginas. "Me dijeron que tendríamos catorce modelos".


      Una mierda. "Me retrasé un poco en decidir si podría venir. La agencia dijo que te avisaran. Lo siento mucho. Puedo quedarme en la ciudad". De todos modos, le gustaba estar sola. Habría menos problemas para tratar con las otras chicas.


      "Tonterías". Se golpeó la barbilla. "April y Jenny, mis otras dos hijas, viven en la otra punta de la ciudad, pero las gemelas tienen habitación. ¿Te importaría?"


      "¿Te refieres a Max e Ian?" Era posible que tuviera dos pares de gemelos.


      "Me temo que sí".


      Podía encargarse de esos dos. Si no, Max se aseguraría de que Ian se comportara. "Eso es perfecto".


      Ian se acercó sigilosamente por detrás de ella y la pilló por sorpresa. "¿Todo bien?"


      Se dio la vuelta. Era un hombre guapo, y cuando no estaba ensayando sus frases para ligar, era dulce. Conocer a alguien que parecía amar la vida sería un cambio refrescante. "Sí. De hecho, debido a un contratiempo, me estoy quedando contigo y con tu hermano".


      Sus ojos azules se abrieron de par en par y sus manos hicieron pequeños movimientos de puño. Tuvo que reírse. Actuaba como si ella fuera un gran regalo de Navidad.


      "Entonces vamos. Puedo enseñarle nuestros caballos. ¿Sabes montar?"


      Su pulso se aceleró. Procedente de una familia acomodada, estaba bien instruida en caballos y navegación. Había hecho sus pinitos en el golf, pero era mucho mejor en el ballet que en el manejo de un palo. "Ya lo creo". Tuvo la oportunidad de montar bastante cuando estuvo en Italia. Uno de los patrones tenía una granja en el campo, y durante dos gloriosas semanas, montó todos los días. Fue una de las razones por las que supo que le gustaría retirarse al campo.


      "Muéstrame tu equipaje y te llevaré a nuestra casa". Hizo un gesto a Max y le indicó que se acercara.


      Max se acercó trotando a ellos. "¿Pasa algo?"


      Su suposición instantánea de que había un problema le dijo mucho sobre el hombre. Fue él quien asumió la responsabilidad.


      "No. Hubo un descuido y Devonne se queda con nosotros".


      Los hombros de Max se pusieron rígidos y se acercó. "¿Te parece bien?"


      Se rió. "He tomado clases de defensa personal durante años". Se inclinó y susurró. "¿Debería preocuparme?"


      Él esbozó una sonrisa y su corazón dio un vuelco. Ese hombre rompería el corazón de alguna mujer desprevenida algún día.


      "No, pero tendremos que hacer un poco de limpieza primero".


      Ella agitó una mano. "Le ayudaré".


      Ahora fueron sus ojos los que se ensancharon. "¿Tú?" Sacudió la cabeza. "Eres el invitado de honor. No tienes que mover un dedo".


      Puso una mano en la cadera. "Si vamos a pasar una semana juntos, aclaremos algo. No soy una flor frágil. Cuando no estoy en la pasarela, me visto como una vaga y no me maquillo. Puede que no sepa ordeñar una vaca o limpiar un establo, pero si tengo tiempo, me gusta ayudar. Además, soy muy buena cocinera".


      Max miró a Ian. "Lo siento. También estamos un poco fuera de nuestro elemento aquí. Nunca hemos estado entre modelos".


      Al menos fue sincero. "En su mayor parte, somos gente trabajadora, pero he oído todos los tópicos. Todo el mundo piensa que hemos dormido hasta llegar a la cima y que bebemos y nos drogamos. Eso puede ser cierto en el caso de algunas modelos, pero no en el mío. Me encanta pasear por la pasarela, pero soy mucho más práctica que la mayoría. Valoro el dinero y sé que mi aspecto no durará para siempre".


      Por el pequeño movimiento de sus cabezas, no creyeron mucho de lo que dijo. No importaba. Ella no estaría aquí el tiempo suficiente para hacerles cambiar de opinión.


      Max recogió su maleta. "Mi camioneta es vieja, pero debería estar limpia".


      Ian se apiló en el asiento trasero y parecía bastante incómodo. Le aseguraron que el trayecto era sólo de cinco minutos.


      Cuando llegaron, se sintió complacida con la casa, especialmente con el porche delantero que estaba bordeado de sillas. "Bonito lugar".


      Max apagó el motor y ambos hombres se bajaron. Ian recogió su equipaje de la parte trasera. "Déjeme mostrarle la habitación de invitados. Nadie la ha usado en un tiempo, así que puede estar polvorienta, pero las sábanas están limpias".


      "No soy exigente". Había estado en muchos lugares que no eran aptos para muchas mujeres. Dale algunos artículos de limpieza, y ella tendría el lugar impecable en poco tiempo.


      Ambos la acompañaron a su habitación. "Bonito".


      Había una cama rústica de cuatro postes, una colcha de cuadros azules y blancos con cojines azules y una cómoda de pino. Lo que parecía una alfombra hecha a mano estaba en el suelo, al final de la cama.


      Max se apresuró a entrar en el baño y salió un momento después llevando lo que parecían sábanas limpias. "Te traeré toallas limpias". Se apresuró a salir.


      ¿Cómo de grandes eran estos hombres?


      Ian deslizó una mano alrededor de su cintura. Si hubiera estado en Los Ángeles, y acabara de conocer a este hombre, le habría quitado los dedos, pero Ian no pretendía hacer daño.


      "¿Te gustaría ver la propiedad un rato? Sé que tenemos que estar en casa de mamá a las seis, pero tenemos casi dos horas".


      Nada le gustaría más que inhalar aire fresco en lugar de la atmósfera llena de smog de Los Ángeles. "Me encantaría". El alivio de la tensión sería estupendo. "Dame un momento para ponerme algo más apropiado".


      "Estaré en la cocina cuando estés lista".


      Mientras Ian se escabullía, Max regresó. Colocó las toallas sobre la cama, asintió y se fue. Juntos, los hombres constituían un interesante estudio de contraste. Parecía que lo que a uno le faltaba, el otro lo tenía en abundancia.


      No queriendo perder ni un minuto, Devonne se cambió rápidamente. Sabiendo que podría quedarse una vez terminado el desfile, había venido preparada con su ropa del Oeste. Se puso sus vaqueros, sus nuevas botas de vaquero y una camisa azul de chambray que se cerraba con broches. Para evitar que se le formara una línea de bronceado alrededor del cuello, se ató un pañuelo y remató el conjunto con un sombrero de vaquera. Como no quería ver su aspecto, evitó mirarse en el espejo y salió de la acogedora habitación, emocionada por el subidón de adrenalina.


      Ian sonrió y se acercó. "¡Wahoo! Estás muy guapa". Extendió las manos. "Pareces una auténtica amazona".


      Se sintió complacida por el cumplido. "Gracias".


      "Vamos".


      Caminó junto a él hasta el granero de atrás. El sol era fuerte y calentaba su piel. Levantó la cara e inhaló el olor penetrante de la hierba y el aire fresco. "Puedo ver por qué la gente quiere vivir aquí".


      Se rió. "Espere hasta el invierno y verá si tiene la misma opinión. Aquí puede ser bastante sombrío, pero siempre es hermoso".


      Le sorprendió que fuera tan sincero. "No me molesta el frío, pero por otra parte, no he tenido mucho tiempo libre para disfrutar de los deportes de invierno".


      Su cabeza bajó un poco. "No puedo imaginar cómo sería no estar cerca de la familia todo el tiempo o tener que actuar constantemente. Debe haber sido duro".


      "Como dije, tenía sus ventajas".


      Sacudió la cabeza. "Aunque le pagaran bien, debe haber sido difícil desarrollar un vínculo fuerte con mucha gente. ¿Y el amor?"


      Vaya. No había esperado que algo así saliera de la boca de Ian. Parecía demasiado despreocupado como para preocuparse por los demás. Tal vez su don de gentes necesitaba afinarse un poco. "¿Qué es eso?" Su risa salió un poco sarcástica.


      "¿Por eso quieres dejar la carrera de ratas?"


      ¿La verdad? "Tal vez". Tenía su tienda e incluso consideraba abrir otras, pero ahora mismo necesitaba concentrarse en su salud mental.


      Llegaron a un establo donde todo parecía nuevo. Había al menos diez establos, todos llenos de hermosos caballos. La condujo hacia un caballo llamado Oso Corredor.


      "Estoy un poco oxidado. ¿Tienes una yegua vieja para mí?"


      "Oso corredor es la vieja yegua". El caballo relinchó e Ian le pasó una mano por el hocico. "¿Quieres dar un paseo, chica?"


      Juró que los ojos del caballo brillaban. Ian abrió la puerta y la condujo fuera. Devonne acarició al caballo. "Ojalá le hubiera traído una manzana".


      "La próxima vez".


      Ensilló a Oso Corredor para ella y luego sacó un hermoso semental de los establos. Su brillante pelaje marrón y sus musculosos costados hablaban de un caballo bien cuidado. Le gustaba que estos hombres parecieran apreciar a sus animales.


      "Esto es Viento Danzante".


      "¿Le puso nombre a los caballos?" Parecían tener nombres de nativos americanos.


      "No". Se enfrentó a ella. "¿Necesitas ayuda para levantarte?"


      "Estoy bien".


      Se agarró al cuerno, colocó el pie en el estribo y balanceó la pierna. Estar en lo alto del caballo le daba una sensación de poder. Aunque hacía tiempo que no montaba, no creía que tardaría en galopar por las llanuras.


      Sacaron los caballos al exterior e Ian se puso a su lado. "Vamos a tomarlo con calma. Hay un bonito lugar bajo los árboles a una milla de aquí".


      "Lo que usted diga".


      La Osa Corredora agachó la cabeza y se puso a hacer cabriolas. Hicieron falta unos cuantos tirones para que obedeciera. A la yegua parecía encantarle estar al sol. Ya eran dos.


      Mientras cabalgaban por el terreno llano, se cruzaron con el ganado y con algunos vaqueros. Los hombres saludaron, pero ninguno interfirió en su cabalgata. Casi no podía imaginar cómo sería estar tan despreocupada. Poder venir aquí y disfrutar de la naturaleza sería un sueño hecho realidad. Sin embargo, teniendo en cuenta que era una persona de alto rendimiento, nunca se contentaría con sentarse y no hacer nada, pero si fuera dueña de su propio pequeño rancho, podría mantenerse ocupada todo el día.


      La brisa se levantó, y ella abrazó los maravillosos, ricos y terrosos olores. Ian aceleró el ritmo, pero no la perdió de vista, seguramente para asegurarse de que era capaz de soportar la velocidad. Una necesidad de agarrar la vida se apoderó de ella. Dio una patada a los flancos de Oso Corredor y la yegua despegó. El sombrero de Devonne ondeó al viento, y tuvo que reírse de la gloria que se colaba en su alma.


      Ian se puso a su lado y se acercó. "¿Estás bien?"


      Por su sonrisa, él debería haber visto que estaba perfectamente bien. "Estoy muy bien".


      Luego sonrió y giró ligeramente su caballo hacia el oeste. En poco tiempo, llegaron a una sección de árboles y frenó. "Nos detendremos aquí".


      Tiró de las riendas y su yegua obedeció. Ian desmontó. Antes de que ella tuviera la oportunidad de bajar, él la agarró por la cintura y la bajó al suelo. Sus fuertes manos casi le hicieron un agujero en la piel. La soltó y aseguró rápidamente los dos caballos a los árboles, aunque por la forma en que mordían la hierba, no tenían ningún deseo de ir a ninguna parte.


      La tomó de la mano y la condujo bajo dos ramas bajas. El suelo estaba alfombrado de suaves agujas de pino y el aire estaba impregnado del mismo aroma. "Puedo sentir cómo se relajan mis músculos".


      "Es uno de mis lugares favoritos". Había un pequeño arroyo que corría por la parte trasera de la zona boscosa. "Vamos a sentarnos un rato".


      Una roca grande y plana parecía estar hecha para sentarse frente al arroyo. Se puso a su lado. "Cuéntame cómo era tu vida cuando crecías".


      Miró y sonrió, pero había dolor en sus ojos. "Eso llevaría unas horas".


      "Dame la versión corta".


      Se pasó una mano por la cabeza y se quedó mirando el agua. "Mi hermano mayor, Dustin, es tres años mayor que yo. Creo que él fue el que lo tuvo más difícil. Papá quería que sus hijos fueran fuertes y líderes de la comunidad. Dustin fue criado para una escuela de la Ivy League y fue programado para tener éxito".


      "¿Qué hace?"


      "Tiene su propia empresa de construcción. Está construyendo una comunidad de casas con energía verde. Es de muy alta gama. Él y su mejor amigo, Colby, que ahora es su vicepresidente, se casaron recientemente con una súper chica de Seattle".


      Si esperaba que ella jadeara, se iba a decepcionar. Viviendo en Los Ángeles, lo había visto y oído todo. "Apuesto a que tu padre está orgulloso".


      "Muy". Recogió un guijarro que estaba entre ellos y lo lanzó lejos. "Luego está Cody. Él es el súper moral. Es el dueño del Intrigue Sun. Es el periódico de la ciudad. Cody nunca tiene que plegarse a los patrocinadores o a los líderes del pueblo, porque no tiene grandes patrocinadores, y es un líder del pueblo".


      "Esos dos deben ser un acto difícil de seguir".


      "¿Tú crees? Me alegro de que Max sea dos minutos mayor".


      Había un tono distante en su voz. "¿Es un poco prepotente?"


      Ian se apoyó en los codos. "Yo diría que es sobreprotector. Se toma la vida demasiado en serio. Soy bueno eligiendo el ganado adecuado para el rancho y consiguiendo el mejor precio, pero me temo que no siempre he estado ahí para él cuando había que hacer cosas en el rancho". Sus cejas se fruncieron. Se sentó y sonrió. "Esa es la versión corta. Terminaré con las historias de las chicas en otro momento". Le puso una mano en el muslo. "¿Y tú?"


      "¿Yo?"


      "Sí. Has escuchado mi historia. Háblame de tu familia".


      "Papá es dueño de una empresa de fondos de cobertura que no deja de crecer. Incluso cuando era joven, estaba demasiado ocupado para pasar mucho tiempo conmigo. Mamá era una madre que se quedaba en casa y me adoraba, pero no por las razones correctas. Creo que pensaba en mí como algo de lo que presumir".


      "Ouch. ¿No era del tipo de abrazos y besos?"


      "No. Ella era demasiado correcta para eso. Claro que mi madre me quiere, pero siempre mantuvo esa distancia emocional".


      Ian se inclinó hacia atrás y sonrió. "Mi madre no. Recuerdo cómo llevaba a las niñas de compras o les pedía que la ayudaran a plantar el jardín. Siempre estaban juntas. Mi madre intentó enseñarnos a todas a tocar el piano, pero ninguna de nosotras era muy hábil, excepto las más jóvenes".


      "Aprendí a tocar, pero tuve un tutor".


      "Has dicho que cocinas. ¿Te enseñó tu madre?"


      Se rió. "Tomé lecciones hace unos años de un chef francés".


      Apartó la mirada como si no pudiera comprender lo que debía ser su vida.


      "¿Extrañas tener muchos amigos o no sabes lo que te pierdes?"


      La punzante pregunta le agrió el estómago. "Sé lo que me estoy perdiendo. Creo que por eso quiero dejar Los Ángeles. Es demasiado impersonal allí para mí. Supongo que estoy en modo de búsqueda".


      "Tenemos eso en común. Todavía estoy tratando de encontrar mi lugar en la familia. Todo el mundo tiene un propósito. Sam, que es la mayor, es una de las mejores jinetes de la zona. Ahora dirige una especie de rancho de amigos. April es profesora de ciencias de octavo curso en la ciudad, y Jenny, la pequeña, acaba de entrar en la facultad de medicina".


      Ella le estrechó la mano. "Y no sientes que pertenezcas".


      Él miró al cielo, pero ella pudo detectar un poco de brillo en sus ojos. "Sí".


      "¿Por qué no ser el mejor ganadero del grupo?"


      "Porque ese es el trabajo de Max". Parpadeó y luego retiró la mano. "Vamos. Vamos a llevarte de vuelta. Es casi la hora de la cena. "


      La ventana a su alma se cerró, pero ella apostaba a que no se había dado cuenta de lo mucho que había revelado. Se había formado un vínculo entre ellos, uno que a ella le gustaría hacer más fuerte, aunque sólo fuera por un tiempo.
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      Cuando llegaron al rancho, Ian la ayudó a desmontar. A Devonne le encantaba lo fácil que le resultaba levantarla de la silla de montar y colocarla suavemente en el suelo. No parecía importar que tuvieran la misma altura. Probablemente él tenía cien libras de puro músculo sobre ella.


      "¿Por qué no cepillo los caballos? Imagino que querrán refrescarse antes de volver al rancho".


      Devonne necesitaba tiempo para ducharse y volver a maquillarse. Tendría que reunirse con los diseñadores y recibir instrucciones de Helen, la encargada del desfile. Tener que llevar la cuenta de con quiénes trabajaría la semana siguiente y el orden del desfile le supuso un trabajo mental. Prepararse requería algo de tiempo a solas. "Gracias".


      Tenía una energía renovada al volver a la casa. Durante todo el tiempo que había estado con Ian, las presiones de la ciudad habían desaparecido. Le encantaba oír hablar de su familia y apreciaba su franqueza sobre la dinámica familiar. Además de compartir, le encantaba el sonido del agua corriente, el piar de los pájaros y la forma en que el viento azotaba las hojas. El paseo a caballo bajo el brillante sol también la tranquilizó.


      La próxima semana volvería a ponerla en el candelero, pero sería por última vez. No iba a dejar que la agencia la convenciera de su decisión de retirarse.


      Dentro, mientras se apresuraba a ir a su habitación, Devonne pasó por delante de la puerta abierta del despacho de Max. Estaba encorvado sobre el ordenador. Ian podría tener razón. Max necesitaba aligerarse. Aunque llevar un rancho debe suponer mucho trabajo, ella apostaba a que si Ian le ayudaba, Max podría disfrutar un poco más de la vida.


      Sabiendo que tenía poco tiempo para prepararse, Devonne se metió en la ducha. Se frotó el cuerpo y se lavó el pelo. Esta vez, se dejaría el pelo largo y liso. No tenía que estar en modo modelo hasta el final de la semana. Eso en sí mismo sería refrescante.


      Cerca de las seis, golpeó la puerta del despacho de Max. Él levantó la vista y sus ojos se iluminaron, pero la tensión en su frente permaneció. Se preguntó qué haría falta para hacerle feliz. "Tu madre dijo que teníamos que estar de vuelta a las seis".


      Max volvió a mirar el ordenador. "Voy a llegar un poco tarde. ¿No puede llevarte Ian?"


      "Estoy seguro de que puede". Le lanzó una de sus características sonrisas. "No te esfuerces demasiado".


      Soltó una carcajada. Esta joven de veintiocho años actuaba más cerca de los cuarenta. Siempre la habían acusado de ser más madura, pero había una buena razón para su persona. Se preguntó cuál sería su opinión sobre su familia.


      Encontró a Ian fuera, en el porche, hablando con un hombre. Una furgoneta estaba sentada en el camino de entrada cuyo lateral llevaba el nombre de Intriga Big Vet.


      Los hombres se estrecharon la mano y el apuesto veterinario regresó corriendo a su vehículo.


      "¿Listo para comer?" Ian le rodeó la cintura con las manos.


      Ella se giró. "Sí. Max vendrá más tarde".


      No se hizo el sorprendido. "Bien".


      Cuando la acompañó al garaje, se sorprendió de que condujera una camioneta nueva, ya que su hermano tenía una vieja y abollada. Ella archivó esa anécdota para analizarla en otro momento. En el corto trayecto hasta la casa de sus padres, él la obsequió con historias de su infancia y la de Max.


      "Una vez, cuando teníamos unos ocho años, decidimos que queríamos construir nuestro propio fuerte y vivir allí. Cada uno tenía su propia mochila y Max dijo que debíamos reunir provisiones".


      Se rió. "Probablemente tenías un puñado de Twinkies y algunos refrescos, y Max metió una linterna, una lona y un saco de dormir".


      Golpeó el volante y la miró. "Maldita sea, pero eres buena".


      "¿Y qué pasó?"


      "Sucedió lo que usted se imagina. Cogimos dos ponis y salimos a cabalgar a un pozo de natación cerca de la casa principal. No pensamos que nadie nos encontraría a pesar de que íbamos allí todo el tiempo. Juntamos palos y los apoyamos contra la rama de un árbol y los cubrimos con una lona. Nos creíamos muy guays".


      "Seguro que por la noche hace frío".


      "Puede repetirlo. Era octubre cuando planeamos esta brillante idea. Alrededor de las diez de la noche, debo haber estado lloriqueando o algo así porque Max insistió en que volviéramos. Lo peor fue que mamá, papá, Dustin y Cody estaban en el salón esperándonos. Los dos nos quedamos con el culo bronceado. No volvimos a hacer ese truco".


      Se rió tanto que las lágrimas corrieron por su cara. "Max siempre está pendiente de ti".


      "Todavía lo es".


      No pudo saber si había algo de amargura en ello. Si Ian actuara de forma más responsable, quizá Max se apartaría, pero ¿quién era ella para decirle lo que tenía que hacer?


      Cuando llegaron al rancho de sus padres, el lugar se había transformado. Había tres tiendas de campaña al oeste de la casa. Dos de ellas tenían mesas de picnic debajo, y la tercera estaba completamente cerrada. Lo más probable es que fuera allí donde se cambiaran entre sus paseos por la pista. La pista, que ya había visto antes, era una obra maestra. Un grupo de hombres estaba instalando luces a lo largo del borde del escenario y en los altos postes que daban a la pista. Por la cantidad de trabajo que se estaba realizando, esto iba a ser toda una producción. Con suerte, el espectáculo traería mucho dinero para el hospital.


      Ian saltó del camión y se acercó a su lado y abrió la puerta. Le tendió la mano para ayudarla a bajar. Había levantado su camioneta sobre unos amortiguadores un poco más altos de lo habitual, así que ella agradeció la ayuda. Su lujosa camioneta le recordaba más a las que conducían los chicos del instituto que a las de los rancheros de Wyoming, pero, de nuevo, Ian no era como la mayoría de los hombres.


      La señora Callen estaba fuera dirigiendo el tráfico. Ian se inclinó y le dio un beso a su madre, y el corazón de Devonne se derritió ante la interacción. Ella y su madre rara vez se tocaban. "¿Dónde está Max?"


      "Está terminando unos trámites. No te preocupes. Nunca se perderá una comida que hayas preparado".


      La sonrisa de la señora Callen se debilitó. Ella también debía saber lo mucho que trabajaba Max. "Esta noche estará decepcionado. Con tanta gente, he hecho que lo atiendan". Señaló la carpa de la derecha. "Adelante, ustedes dos, y tomen algo para comer. Las modelos y sus anfitriones están a la derecha, y el personal a la izquierda".


      Ian le puso una mano en la parte baja de la espalda y la condujo hacia la tienda, y un torrente de cosquilleos le subió por la columna vertebral donde él había colocado la palma. Se mantuvo ligeramente detrás de ella, como si la dejara decidir dónde sentarse. Cheri y Red estaban solos.


      "¿Podemos unirnos a ustedes?" preguntó Devonne.


      Sus miradas se dirigieron directamente a Ian. "Claro".


      Se rió interiormente. Aunque esas mujeres sacaran el playboy que había en él, Devonne podía decir que Ian anhelaba ser como Max. Competir con su hermano y fracasar parecía ser su mayor obstáculo.


      En lugar de que las chicas dirigieran la conversación hacia el trabajo de modelo, Devonne inició la conversación. "¿Adivina qué he hecho hoy?"


      Se miraron entre los dos. Por la forma en que Red se lamió los labios, iba a decir algo lascivo. "Fui a montar a caballo. Ian me mostró un hermoso lugar en su rancho".


      Las dos chicas se inclinaron hacia delante. "Tienes mucha suerte".


      Ian se sentó más erguido. "Te vas a quedar en la casa, ¿verdad?"


      "Sí", respondió Red. "El alojamiento es estupendo, pero sólo estamos las chicas".


      Él se rió, y el rico sonido removió algo dentro de ella. Una cosa sobre Ian, no había nada falso en él.


      "Mis padres tienen un montón de caballos que ustedes podrían montar".


      Red arrugó la cara. "Me dan un poco de miedo los caballos".


      Ian se encogió de hombros. "Apuesto a que algunos de los peones del rancho estarían encantados de enseñarle cómo se hace". Por algún momento irracional pensó que el Sr. Flirt se ofrecería a ayudarles. Se emocionó cuando no lo hizo.


      "¿Puede conducir un coche a través de su propiedad en su lugar?" preguntó Red.


      Se rió. "No, a menos que quieras que tu columna vertebral se descontrole. Está bastante movido ahí fuera".


      "Oh".


      El resto de la conversación giró en torno a la prueba de mañana y a los diseñadores que más les gustaban. Ian se comportó bien al respecto. Hizo una o dos preguntas, pero prácticamente se limitó a escuchar. Supuso que para un tipo como él eso era difícil.


      Cuando terminaron, tiraron los platos en la gran papelera. Todavía quedaba mucho trabajo por hacer antes del espectáculo del sábado, pero este equipo parecía estar bien dirigido.


      Hacia el final de la cena, se reanudó el martilleo y la perforación. Ian le puso la mano en la suya. "Vamos. Salgamos de aquí".


      Llevaron la camioneta de vuelta a su casa, que afortunadamente era un trayecto corto. Después de que Ian le abriera la puerta de la camioneta y la ayudara a salir, se dirigieron hacia la casa al trote. A Devonne le gustaba la espontaneidad de Ian. De hecho, subieron a saltos los escalones y cruzaron el gran porche de madera.


      En cuanto entraron en la casa, Ian la hizo girar hasta que su espalda estuvo contra la pared. Se quedó un poco sin aliento cuando sus labios descendieron sobre los de ella.


      La sorpresa, el apuro y la naturaleza prohibida de aquello dispararon la adrenalina en su sistema. Devonne esperaba que fuera contundente y exigente. En cambio, su beso fue sensual y seductor. Debería haberle detenido, pero las punzadas de placer que llenaban todo su cuerpo hicieron imposible detener el acto. De hecho, las manos de ella parecían envolver su espalda por sí solas. Presionando contra su poderoso pecho, deslizó una mano hasta la parte posterior de su cabeza.


      "¿Qué coño estás haciendo?"


      Se quedó quieta y Max le quitó a Ian de encima. Oh, mierda. Por la furia en los ojos del hombre, iba a haber problemas.


      Devonne dio un paso adelante y levantó la mano. "Lo siento mucho. No sé qué me pasó". Aunque no era rubia, se le daba bien jugar a ser una mujer fatal, abanicándose aunque la temperatura exterior no fuera alta. "Le pedí a Ian que me mostrara dónde estaba el baño y lo besé".


      Se acercó y apretó la mano de Ian, esperando que entendiera que no necesitaba soltar la verdad. Por la forma en que Max tenía las manos apretadas, estaba a punto de estallar contra Ian. Ian había dicho que Max a veces lo trataba como a un niño. Podía ver por qué, pero hoy el pobre chico no necesitaba sentirse avergonzado por dar un beso a escondidas. Si ella no hubiera querido el afecto, sus pelotas habrían estado en su garganta.


      Las manos de Max se desplegaron y miraron a Ian. "He venido a decirte que el escenario necesita algunos refuerzos. El equipo de iluminación ha dejado algo fuera de juego. Ni Dustin ni Colby están aquí. Mamá me preguntó si podías echar un vistazo".


      "Claro".


      Devonne pensó que Ian se largaría, pero cuando sus hombros se enderezaron como para desafiar a su hermano, Max se marchó.


      Los pasos se retiraron rápidamente. Ian se giró. Pensó que estaría agradecido, pero había un matiz de ira en sus ojos. "¿Por qué le dijiste que me habías besado?"


      Le pasó una mano por el pecho. Ver esta faceta de Ian la perturbaba. Devonne no había esperado que le importara tanto la reacción de su hermano. "Max estaba a punto de echarse encima de ti, y no creía que fuera asunto suyo".


      Su mirada acerada permaneció en la de ella durante un momento y luego se suavizó. "Gracias, pero puedo manejar a mi hermano. Lo he hecho toda mi vida". Miró por encima de su cabeza y su mirada se perdió por un momento.


      No quería dejar su interacción con una nota amarga, así que le besó la mejilla. "Nunca dije que no pudieras cuidar de ti misma. Estaba pensando en mí. Estoy tan acostumbrada a que la gente saque conclusiones equivocadas. Estoy segura de que Max te vio besándome y pensó que era otra modelo suelta que no podía valerse por sí misma". Abrió la boca, probablemente para defender la imagen de modelo, cuando ella le puso un dedo en los labios. "Yo también sé cuidar de mí misma. Ahora, ¿no tienes una pista que arreglar?" Ella le guiñó un ojo, y una sonrisa se dibujó en su cara.


      "Sí, señora".


      Se rió mientras Ian se apresuraba a ayudar a su madre.
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      El beso vibró en su interior. Ian había besado a cientos de mujeres, pero había algo en el anhelo que desprendía el cuerpo de Devonne que le llegó. Claro, le molestaba un poco que ella pensara que tenía que defenderse de él. ¿Qué clase de hombre se creía ella que era? ¿Débil y que necesitaba ser protegido? Si era así, eso apestaba.


      Por otro lado, ella se había preocupado lo suficiente como para hacer algo por él. Eso era más de lo que había hecho cualquier otra mujer que él conociera. Sería el primero en admitir que había elegido a Devonne entre todas las mujeres porque era la más bella. Tener a alguien como ella a su lado le hacía quedar bien. Después del beso, algo cambió, sólo que él no podía saber qué era.


      Ahora mismo, Ian tenía que arreglar el escenario y no tenía tiempo para arreglarlo todo. Aunque había mucha gente corriendo de un lado a otro, era fácil ver a Max. Era el que golpeaba con saña una de las patas que sostenían el escenario.


      "¡Oye!"


      Su hermano no se detuvo. Eso no era una buena señal. Ian era el primero en admitir cuando había metido la pata o eludido su responsabilidad, pero esta vez era inocente. Agarró el brazo de Max que no empuñaba el martillo y lo hizo girar.


      Su hermano bajó el brazo. "¿Por qué no vuelves a jugar con tu modelo? Ya casi he terminado".


      Ian le echó en cara. "¿Cuál es tu problema? ¿Estás celoso porque me lo estoy pasando bien?"


      La confusión nubló el rostro de su hermano. "No. Devonne parece una buena chica. Tiene veintitrés años, por el amor de Dios. Se va en una semana. No puede salir nada de esta relación, así que déjala en paz".


      Una semana era mucho tiempo. "Devonne es genial, agradable y maravillosa, pero no voy a parar". Agarró el bíceps de su hermano. "Es la primera mujer que realmente me entiende". Lástima que salga de mi vida demasiado pronto. "Ella me besó, ¿recuerdas?" Y qué si eso fue una mentira o casi una mentira. Puede que él haya iniciado el beso, pero seguro que ella le devolvió el beso.


      "Sólo ten cuidado. Ya has dejado un rastro de mujeres detrás".


      Eso era porque todo lo que veían era mi fachada. "Nunca le haría daño".


      Max se volvió hacia el escenario y terminó de clavar el clavo. "Probablemente ya lo has hecho".


      Esperaba por todos los diablos que eso no fuera cierto. "¿Qué quieres que haga?" Ian ni siquiera estaba seguro de si le estaba preguntando sobre la reparación del escenario o sobre cómo manejar su creciente necesidad de Devonne.


      Max clavó el clavo. "He terminado aquí". Max se enfrentó a él. "Ten cuidado". Volvió a colocar el martillo en el baúl de las herramientas y se marchó.


      Dios. No necesitaba que Max se enfadara con él. Max siempre parecía atraparlo en el momento en que se salía de la línea y nunca lo veía cuidando el ganado o arreglando una valla o reparando una puerta rota. Ian necesitaba que algo cambiara en su vida. Lástima que no supiera qué era ese algo.
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      Devonne pensó que era prudente mantener las distancias con ambos hombres durante un tiempo, ya que los gemelos tenían problemas que debían resolverse. La imagen que Ian tenía de sí mismo era pésima. No parecía tener ni idea de lo increíble que era con la gente. Era encantador, perspicaz y cariñoso. Su necesidad de coches lujosos y, sí, de mujeres lujosas, probablemente rebajaba su valor a los ojos de Max, pero a Ian le importaba mucho lo que su hermano pensara de él. Lástima que ninguno de los dos viera el gran tipo que era Ian en su interior.


      Max, en cambio, era la estabilidad personificada. Ella había visto el lado protector de Max cuando impidió que el camarógrafo se metiera en su cara. También parecía tomarse la gestión del rancho quizá demasiado en serio. Tener que vigilar más a su hermano parecía pasarle factura. Aunque no conocía bien a Max, sólo por el poco tiempo que lo había visto, se comportaba como alguien mucho mayor de veintiocho años. Estaba de acuerdo en que alguien tenía que ocuparse de la gestión del rancho, pero él necesitaba soltarse. Si pudiera juntar a ambos en un solo ser humano, sería el hombre perfecto.


      Eso sería aburrido.


      Cada uno de los hombres suponía un reto diferente, y eso le gustaba. Estar con Ian era divertido y fácil. Pronto, Devonne encontraría la manera de estar con Max. Oh, cómo le gustaban los retos.


      Los hombres creían que se iría en una semana. Mientras Devonne tenía que volver a revisar la tienda, planeaba regresar a Wyoming. Establecerse en esta tierra prístina podría ser el lugar ideal para ella. En este momento, el jurado aún no sabía dónde quería pasar el resto de su vida.


      Devonne sólo vio destellos de Ian y Max mientras hacía su ronda por el rancho. Los otros modelos aquí eran más jóvenes, y la mayoría no había hecho antes un espectáculo al aire libre como éste. Ella sentía que su papel era tranquilizarlos. Tenían que saber qué hacer en caso de que el viento despeinara un vestido corto o les pasara el pelo por los ojos. Algunas podrían necesitar un poco de orientación sobre cómo este espectáculo sería diferente de lo que estaban acostumbradas.


      Hacia las dos, Devonne se tomó un descanso y fue en busca de los hombres. Ninguna de sus camionetas estaba ya en el camino. Maldita sea. Con suerte, volverían para la cena. Si no, tendría que pedirle a alguien que la llevara a su rancho.


      En la cena, se encontró sola una vez más, así que se sentó con la señora Callen.


      "Espero que mis hijos te cuiden bien".


      La mujer era una muñeca. "Hasta ahora, sí. Tienen una casa preciosa".


      "Si hubiera sabido que uno de ustedes se iba a quedar allí, habría ido a limpiar".


      Se rió. "Max es un fanático de la limpieza. El lugar es genial".


      Los hombros de la Sra. Callen se relajaron. "Me alegro de oírlo. Si le dan algún problema, hágamelo saber. Pueden ser un manojo de nervios".


      Devonne no podía imaginarse tener siete hijos, especialmente cuando los cuatro primeros eran varones, todos con cinco años de diferencia. Siempre había querido tener muchos hijos, pero no tantos.


      "Mamá".


      Devonne se dio la vuelta. Max estaba de pie detrás de ella.


      La Sra. Callen sonrió. "Ahí está. ¿Está todo bien?"


      "Estoy aquí para llevar a Devonne de vuelta a casa".


      "La necesitamos aquí mañana a primera hora a las ocho en punto. Será la primera en ser ajustada. Luego estará libre el resto del día". Su madre le guiñó un ojo.


      "Estará aquí". La miró. "¿Estás lista?"


      "Claro". Balanceó las piernas sobre el banco y se puso de pie. Llevaba botas de tacón bajo y tuvo que mirar a Max.


      Tuvo que dar largas zancadas para alcanzarle mientras se dirigía a su camioneta. Devonne extendió la mano y enhebró un brazo con el suyo. "¿He hecho algo para que te enfades?"


      Se detuvo en seco. "No". Se encogió de hombros. "Bueno, sí besaste a Ian".


      Se tapó la boca con una mano. "Lo siento. No sabía que eso era ilegal en Wyoming".


      Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. "Vale, no es eso". Miró al suelo. "Es vulnerable".


      Eso la hizo reír. "Tienes que darle más crédito a Ian. Es un hombre, como tú. Créeme cuando te digo que sabe manejarse. Su don de gentes es excepcional. De hecho, apuesto a que ha roto más corazones que las mujeres a él".


      Se inclinó y le abrió la puerta del coche. La pequeña sonrisa permanecía en su apuesto rostro. "Creo que puedes tener razón".


      Cuando llegaron a casa, Ian no estaba. Supuso que o bien estaba en la ciudad, en el Raging Bull, o cabalgando en su caballo tratando de recomponerse. Había una capa profunda bajo su exterior alegre y despreocupado.


      Sólo eran las 7:25 p.m. Se daría una ducha y luego averiguaría más sobre estas interesantes gemelas. En cuanto entró en el baño, el olor a lejía la golpeó. Los mostradores habían sido pulidos hasta dejarlos brillantes y la puerta de cristal de la ducha resplandecía. Hmm. Alguien había estado limpiando. Supuso que Max era el culpable, y tuvo que sonreír. Aparte de cuando había estado en un hotel, no podía recordar la última vez que alguien había limpiado por ella. Ese pequeño acto la hacía sentir especial.


      Devonne se duchó y se lavó el pelo. Cada vez que el viento se había levantado, el polvo había cubierto su cuerpo, pero tener arena sobre ella ganaba siempre al smog de Los Ángeles. Permaneció bajo el agua caliente más tiempo de lo habitual, disfrutando del ambiente relajante. Normalmente, los desfiles de moda tardaban horas y no días en prepararse. Este plazo de una semana era un lujo, y estaba decidida a aprovechar al máximo su tiempo aquí.


      Después de secarse el pelo y ponerse unos vaqueros informales, Devonne salió a la sala de estar descalza y encontró a Max sentado en el sofá leyendo una revista.


      "¿Le importa si le acompaño?"


      Él levantó la mirada y asintió. Ella captó cómo su mirada se prolongaba, y eso la complació. En la mesa de centro, frente a él, había un juego de ajedrez. Su padre le enseñó a jugar cuando era niña. Cuando ella estaba de viaje, él pasaba a menudo con un juego portátil. Esos días siempre serían preciosos para ella.


      Se sentó en la silla frente a Max. "¿Le apetece jugar a un juego?" Señaló con la cabeza el juego.


      Dejó la revista en el suelo. "¿Juegas?"


      Puede que la sorpresa en su voz la haya desanimado, pero sabía que se había comportado de forma un poco tonta cada vez que él se acercaba. "Estoy un poco oxidada".


      Su sonrisa fue completa esta vez, y su estómago dio un vuelco. Se frotó las manos. "Adelante. ¿Te interesa una copa de vino?"


      Normalmente no bebía, pero mientras Max se lo ofreciera, lo aceptaría. "Está bien, pero soy un peso ligero. Uno es mi máximo".


      "¿Rojo o blanco?"


      "Me apunto a un rojo atrevido".


      Por la forma en que levantó la frente, eso pareció complacerle. El pobre hombre tenía mucho que aprender sobre las mujeres. Desapareció en la cocina y volvió unos minutos después con dos vasos.


      "Aquí tienes".


      Dio la vuelta al tablero para que ella tuviera las piezas blancas. Apreció que él le diera una ligera ventaja al ir primero. Hacía años que no jugaba y necesitaba concentrarse. Devonne dejó a un lado su carácter huidizo y se puso en modo competitivo. "¿Eres de los que se enfadan si pierden?" Se esforzó por mantener la cara seria.


      Se llevó una mano al pecho. "Me has herido. Puedo soportar la derrota con los mejores".


      Ella lo dudaba, pero pronto pondría a prueba su determinación. Podía oír las palabras de su padre susurradas al oído sobre sus movimientos de apertura. Siempre le decía que controlara las cuatro casillas del centro del tablero. Ella movió su peón a d5, y Max contraatacó a e5. Así que el hombre sabía cómo jugar la partida. Eso supondría un reto más interesante. Las primeras jugadas fueron más bien estándar, con ella moviendo su alfil en diagonal por el tablero.


      Una vez que empezaron a mover sus reyes y caballos, la verdadera estrategia se puso en marcha. Max era un jugador muy deliberado, como ella esperaba que fuera. Su mano se cernía sobre la pieza durante mucho tiempo antes de moverla. Ella podría haberle pedido que se moviera un poco más rápido, pero disfrutó viendo su mirada en todo el tablero como si estuvieran jugando por algún premio importante.


      Después de una hora intensa, vio su oportunidad. "¡Jaque mate!" Se le escapó una risa. Tal vez no fuera agradable, pero esta victoria era dulce.


      "Maldita sea. Sabía que debería haber movido mis caballos antes que mis alfiles".


      "Tienes razón". Regodearse no era su estilo normal, pero le encantaba poder igualar el ingenio con él.


      Se echó hacia atrás en su asiento y se acabó el vaso. "Te subestimé".


      "La mayoría lo hace".


      Se llevó una mano a la barbilla. "Pareces tan relajado con Ian que te tomé por una persona despreocupada y que le gustaba la fiesta".


      "En realidad, no soy una persona muy fiestera". Levantó su vaso. "Soy una chica de un solo límite, ¿recuerdas? Tampoco consumo drogas. Esos dos hechos me hacen diferente a la mayoría".


      Se inclinó hacia delante. "¿Qué otros talentos ocultos posee?"


      Su interés despertó algo en ella. "Si te lo dijera, no estarían escondidos, ¿verdad?"


      Su gran sonrisa la tomó por sorpresa. La puerta de entrada se abrió de golpe y un Ian con el viento en contra entró. "¡Hola!" Dejó que su mirada recorriera toda su extensión. "¿Has ganado?"


      Abrió la boca, pero Max respondió por ella. "Me dio una paliza". Max la encaró. "Exigiré la revancha en cuanto investigue un poco lo que hice mal".


      "Está en marcha". Se recostó en el asiento y observó a Ian. Había un brillo en sus ojos. "¿Has ido a montar a caballo?"


      "Sí, es mi pasatiempo favorito. No hay nada como empujar mi corcel al máximo". Le guiñó un ojo. "En realidad, estaba comprobando el perímetro para ver si había algún daño en la valla".


      Captó las cejas levantadas de Max. Hacer las tareas del rancho cuando no se lo pedían podría no ser la norma para Ian. Aunque ni siquiera eran las nueve, pensó que a estos dos les gustaría tener algo de intimidad. "Creo que voy a dar por terminada la noche. Tengo algo de lectura que me gustaría hacer".


      No era mentira. Los hoteles eran lugares solitarios, y a menudo encontraba consuelo en la lectura. Su lector electrónico se había convertido en su mejor amigo en los últimos años.
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        * * *

      


      Devonne se despertó renovada a la mañana siguiente. Hoy haría sus pruebas. Estar de pie durante horas mientras una costurera le prende la ropa no era su idea de diversión, pero era algo a lo que estaba acostumbrada. Asegurarse de que la ropa se ajustaba a su cuerpo era un mal necesario para todas las modelos de pasarela.


      Afortunadamente, no tenía que maquillarse durante la semana siguiente, lo que daría tiempo a su piel para rejuvenecer. Ian le dijo que tenía que hacer algunos recados relacionados con el ganado, pero que pasaría más tarde a recogerla. Le dio su número de móvil cuando estuviera lista para volver.


      Max la llevó en coche. En este viaje, ella notó un cambio en él. Estaba un poco más relajado con ella, lo que la complacía enormemente. Tal vez fuera porque Ian no se metía en problemas o porque disfrutaba de su partida de ajedrez más de lo que ella creía.


      Cuando se detuvo frente a la casa de sus padres, ella misma abrió la puerta. "Te agradezco que me lleves. Ian dijo que me recogería".


      Su mandíbula bajó un momento y luego se cerró como si hubiera estado a punto de decir algo. "Esta noche entonces".


      Se dirigió a la tienda de los vestuarios. El aire estaba a unos perfectos setenta y cinco grados. Con la lona bloqueando el viento, estaría cómoda de pie en ropa interior. Nada más entrar, tres trabajadores se acercaron a ella. ¡Que empiecen los juegos!


      A Devonne sólo le habían clavado un alfiler unas cuantas veces, pero al final, los trajes abrazaban bien sus curvas. Había algunos vestidos que le colgaban holgadamente del cuerpo, y las únicas alteraciones implicaban dobladillos.


      Cerca de las once, las costureras la despidieron para prepararse para la siguiente víctima. Devonne encontró una mesa vacía y llamó a Ian para que fuera a recogerla.


      Contestó al primer timbre. "¿Te apetece una aventura?"


      Por la emoción en su voz, lo era. "Claro".


      "Estoy en camino".


      Mientras esperaba la llegada de Ian, charló con algunas de las chicas. Red se acercó a ella. "¿Cómo te va en la casa de las tías buenas?"


      "Maravillosamente".


      Maldita sea. Dile a Red cualquier cosa y el mundo entero lo sabrá en segundos. ¿Quién necesitaba las redes sociales?


      "¿Ya te has acostado con ellos?"


      Debería decir la verdad, pero jugar con Red era más divertido. "¿Y si lo he hecho?"


      Red se deslizó junto a ella. "Quiero detalles. ¿Cómo es tener dos hombres?"


      "No voy a besar y contar". Le lanzó a Red su sonrisa más sexy.


      "Maldita sea, amiga. Antes de irnos, quiero un informe completo".


      Ese sería el día.


      Como Ian llegaría pronto, se dirigió al aparcamiento para reunirse con él. Devonne se sentó en la valla y contempló los miles de acres de tierra. El aroma de la menta y el attar de rosas salía de las flores multicolores y ayudaba a calmar los nervios que le quedaban.


      Una columna de polvo se arrastraba tras el brillante camión rojo que tiraba de un remolque. Deje que Ian haga una gran entrada. Se detuvo a poca distancia de donde ella estaba sentada, y ella no pudo evitar sonreír ante su estilo.


      Bajó la ventanilla. "¿Qué tal, guapa? ¿Alguien está interesado en ayudarme a comprar ganado?"


      Se apartó de la valla. "Por supuesto".


      Max se habría bajado del taxi y le habría abierto la puerta. No Ian, aunque en el pasado la había ayudado a entrar. A pesar de todas las formas de coquetear de Ian, la trataba como a un igual. A ella le gustaba eso. Como Ian le había enseñado dónde estaba la plataforma, Devonne se subió. "Entonces, ¿a dónde vamos?"


      Sus mejillas se hundieron un poco. "Te lo acabo de decir".


      "Oh, Dios. Hablabas en serio". El remolque detrás del camión debió confirmarlo.


      "Muy en serio".


      ¿No sería un día interesante? "Entonces vayamos a comprar ganado".
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      Devonne creía realmente que era una viajera del mundo. Ahora sabía que había estado equivocada todos estos años. Aparte de las dos costas, no había visto la mayor parte de los Estados Unidos. Ver a Ian trabajar en la subasta de ganado era algo que ella nunca había experimentado. "Pensé que habías dicho que habías comprado ganado la semana pasada".


      "Lo hicimos, pero llegó un nuevo envío, y puede que no tengamos la oportunidad de ofertar esta calidad durante mucho tiempo. Compre cuando pueda".


      Una vez que entró en el edificio cerrado, el olor la golpeó. El olor era una combinación de heno y algún olor almizclado que probablemente implicaba algo que podía convertirse en fertilizante. Intentó ser buena y no pellizcarse la nariz, pero estar rodeada de todos esos animales le dificultaba un poco la respiración.


      Ian tenía un pase que le permitía entrar en un corral para revisar el ganado. "Quédate atrás mientras entro ahí. No es lugar para una dama".


      Ella levantó las manos en señal de rendición. "No obtendrá ninguna discusión por mi parte". Sus sandalias no eran el calzado preferido en este granero de gran tamaño.


      Nada más entrar Ian en la jaula con unas vacas negras, entraron otros dos hombres. Se estrecharon la mano y se dieron palmadas en la espalda con Ian. Aunque parecía que eran los mejores amigos, ella detectó cierta tensión en los hombros de Ian. Los hombres mayores debían estar compitiendo con Ian por estos buenos animales. Ella lo observó atentamente mientras trabajaba. Sacó su teléfono inteligente y tecleó notas sobre los animales que quería o no quería, aunque ella no podía saber cuáles. Quizá los que más tiempo le dedicaban eran los que menos quería. Era como jugar al póquer de vacas.


      Salió de ese corral y entró en otro. Se contentó con observar y mantenerse al margen. Unos treinta minutos después, el altavoz anunció que la subasta comenzaría en breve.


      Ian volvió. "¿Están listos para ver al maestro trabajando?"


      Parecía tener una opinión exagerada de su talento, lo que era un poco extraño ya que parecía inseguro de sí mismo la mayor parte del tiempo. Claro que se hacía el duro, pero por dentro era un chico dispuesto a demostrar al mundo que era digno.


      "Ya lo creo".


      Llevando una paleta con un número, la condujo a unos puestos que rodeaban un pequeño corral. Había estado en suficientes subastas de arte como para saber cómo funcionaban. La subasta comenzó, pero ella no pudo seguir el ritmo del subastador ni la velocidad de las pujas. No había una persona con una linterna que apuntara al postor ganador. Antes de que ella entendiera quién era el orgulloso propietario, el subastador pasaba al siguiente animal. Cada uno o dos minutos, algún vaquero introducía uno o varios animales. Cada animal tenía su oreja marcada con un gran número.


      Devonne sabía que debía mantener la boca cerrada y no hacer preguntas, ya que Ian no necesitaba la distracción. Este era su medio de vida. Si Max confiaba en Ian para hacer el trabajo, debía ser bueno en él.


      A veces Ian pujaba justo al principio y luego se detenía, y otras veces, no hacía su movimiento hasta el final. Cada vez que conseguía el animal que quería, su espalda se enderezaba, su respiración aumentaba y sus dedos se tensaban sobre su teléfono. Este era su subidón de adrenalina. Ella también se contagió de la emoción. Después de cuarenta y cinco minutos, la subasta terminó.


      Miró a Ian, que rompió a sonreír. "Ha sido increíble. ¿Conseguiste todos los animales que querías?"


      "En su mayor parte. La semana pasada me enfrenté al caballero de la chaqueta marrón. Perdió a lo grande. Esta semana, se dio cuenta de mis movimientos. La próxima vez tendré que tener más cuidado". Se puso de pie y le agarró la mano. "Vamos. Necesito pagar y luego regodearme".


      Devonne no esperaba pasarlo tan bien. Ver a Ian brillar fue maravilloso. Realmente sabía cómo trabajar en una sala. Si no le gustara tanto montar a caballo, podría haber sido un gran abogado litigante. Podía imaginárselo de pie frente a un jurado defendiendo su caso y ganando. Creció un nuevo respeto por el hombre.


      Después de pagar, tuvieron que recoger los seis animales que había comprado. Meterlos en la parte trasera del remolque costó bastante. Ella se habría ofrecido como voluntaria, pero si una de esas vacas le hubiera pisado el pie, se lo habría roto. En su lugar, se sentó en la cabina como él le indicó.


      Las puertas traseras se cerraron e Ian se deslizó en la cabina. "¿Listo?" Por la forma en que sonreía, estaba satisfecho con el resultado.


      "Realmente te gusta ser un ranchero, ¿verdad?"


      "No puedo imaginarme haciendo otra cosa. Lo llevo en la sangre. Después de todo, soy un Callen".


      Le gustó la cantidad de orgullo en su voz. "Es un mundo totalmente diferente al que yo hago".


      "¿Te gusta el modelaje?"


      Su risa no resultó tan alegre. "Es lo único que conozco. Pero sí, tiene sus ventajas. El inconveniente es que existe la presión de tener siempre mi mejor aspecto. Me preocupa que mi cadera esté en el ángulo incorrecto o que la expresión de mi cara no coincida con el estado de ánimo del conjunto".


      "¿En serio?"


      La gente no tenía ni idea de lo que suponía ser una modelo de pasarela. "Los compradores se fijan en ti tanto como en el vestido. La forma de llevar el vestido depende de lo que venda el diseñador".


      "Si no se siente bien, su jefe puede perder dinero".


      "Precisamente".


      "Si renuncias, ¿qué vas a hacer?", preguntó.


      La preocupación en su voz implicaba que no creía que ella tuviera otra forma de mantenerse. "Podría conseguir otro trabajo, supongo".


      "Podrías enseñar a las chicas a ser modelos".


      No había pensado en eso como una opción para sí misma, pero sabía de muchas modelos que lo hacían. "No estoy segura de querer animar a las mujeres a matarse de hambre. La autoestima de una mujer recibe una paliza todo el tiempo".


      La miró y giró a la derecha hacia la finca de los Callen. "Vamos. La gente está maravillada con las modelos".


      "Puede que nos veamos bien con todo el maquillaje, pero a menudo nos dicen que nuestros ojos son demasiado anchos o demasiado juntos. Un camarógrafo puede decir que nuestras piernas son demasiado largas y otro que nuestras caderas son demasiado estrechas. Siempre se nos compara con algún ser mítico de la perfección".


      Se aclaró la garganta. "Bueno, creo que eres bastante perfecta".


      "Gracias". Eso significó mucho para ella.


      Se detuvo, saltó del taxi y se acercó a su lado para abrir la puerta. Fue un buen cambio. La ayudó a bajar.


      "Necesito encontrar algunas manos que me ayuden. Habrá mucho polvo aquí fuera. Apuesto a que querrás ducharte después de estar en la subasta".


      Ella apreciaba lo considerado que era. "Lo hago".


      Una vez que Devonne entró en la fresca casa, su estómago refunfuñó. Habían abandonado el rancho principal después de sus accesorios, y ella no había tenido oportunidad de comer. Apuesta a que Ian tampoco había comido. Como gesto amable, decidió prepararle un sándwich.


      No creyó que les importara que mirara en su nevera. Como no había ningún ruido desde el interior de la casa, Max debía de estar fuera. Quizá estaba llevando a alguna de las otras modelos a algún sitio. Después de todo, no era justo que ella tuviera toda la diversión y las demás no.


      Un escalofrío de posesividad le subió por la columna vertebral. Vaya. No había esperado esa reacción. Estos hombres eran los hijos del patrocinador. No tenían ninguna obligación con ella. Resulta que Ian estaba centrado en hacerla feliz, lo que la complacía enormemente, pero no iba a asumir que era su trabajo hacerlo.


      Devonne abrió la nevera. Como todo lo que pudo encontrar fue algo de carne para el almuerzo, eso tendría que bastar. Tardó unos quince minutos en hacer una buena presentación de la comida.


      "¿Qué estás haciendo?" La profunda voz la hizo saltar.


      "¡Max! No pensé que estuvieras aquí". Tenía puestas unas gafas de lectura y parecía muy inteligente.


      Se los quitó inmediatamente, como si se sintiera cohibido por llevarlos. "¿Hiciste el almuerzo?"


      Los tres platos serían una pista. "Ian y yo no tuvimos oportunidad de comer".


      "Eso está bien".


      Ian entró bailando y sonrió. "Hola, almuerzo. Qué bien".


      Cogió un plato y lo llevó a la mesa de la cocina. Aunque a menudo comía con las modelos, era raro que se sentara con gente normal. Estar con estos dos le hizo darse cuenta de lo que había estado echando de menos: una familia. Lástima que Ian no tuviera interés en sentar la cabeza, y que Max no estuviera dispuesto a abrirse lo suficiente como para dejar entrar a alguien.
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        * * *

      


      Max añadió más números en su hoja de cálculo y estudió el resultado final. En lo que iba de año, el rancho iba bien. La venta de su carne de vacuno, excepcionalmente buena, había reportado un buen beneficio gracias a Ian.


      La directora del desfile había llamado y dijo que quería repasar algunas cosas con las damas. Max se había ofrecido a llevar a Devonne de vuelta al rancho después de que se duchara porque Ian tenía que asegurarse de que el nuevo ganado estaba cuidado. Max supuso que podría haberla dejado conducir su camioneta el kilómetro y medio hasta el rancho, pero ¿dónde estaría la diversión en eso?


      Max comprobó su reloj y calculó que tenía tiempo para empezar su siguiente tarea, ya que Devonne no necesitaría que le llevaran hasta dentro de unas horas. No estaba seguro de cuándo había empezado Devonne a meterse en su piel, pero podría haber sido durante la partida de ajedrez. Era buena, eso se lo reconocía él, sobre todo porque era paciente y analítica en su enfoque del juego. Max nunca habría esperado que ella poseyera esos talentos, dado que siempre se reía cuando estaba cerca de Ian.


      En retrospectiva, si hubiera prestado un poco más de atención a sus interacciones con los demás, habría visto su doble cara. Cuando estaba con sus amigas, parecía apartarse como si tratara de mantenerse alejada de su drama. Él respetaba a alguien que quería su propio espacio. En el almuerzo, se dio cuenta de algunos de sus dobles sentidos, pero fingió como si no lo hiciera. Devonne era una ilusión. Era huidiza un minuto y muy astuta al siguiente. Era como si no quisiera que nadie conociera sus secretos.


      Diablos, ella es como yo.


      Su móvil sonó. "¿Hola?"


      "Max, soy Devonne. ¿Puedes venir a recogerme?"


      No había esperado saber de ella hasta después de la cena. "¿Está todo bien?"


      "Sí. Tengo ganas de volver".


      "Claro, ya voy". Guardó el documento en su ordenador y se fue.


      No le gustó la forma en que su voz había flaqueado. Quizás una de las chicas había dicho algo hiriente y Devonne necesitaba algo de distancia. Su lado protector se encendió porque ella había sonado molesta.


      Siempre que necesitaba liberarse de toda la negatividad del mundo, se iba de excursión a Cedar Rock, en el bosque nacional. Quizá a Devonne le gustaría tener la oportunidad de ver el mundo desde una perspectiva diferente y despejar su mente. Él tendría que llevar su equipo ya que ella parecía demasiado frágil para manejar una mochila propia.


      Se detuvo frente al rancho donde esperaba Devonne. No había ninguna sonrisa brillante. Maldita sea. Salió de un salto y abrió su puerta un segundo antes de que ella la alcanzara. Quería juzgar su estado de ánimo antes de sugerirle la caminata.


      "Pensé que se quedaría durante la cena".


      Se encogió de hombros. "A veces es un poco agitado. Tu casa es tranquila".


      "¿Puedo interesarle en una excursión a la montaña?"


      Sus ojos brillaron durante una fracción de segundo y luego su mano se crispó. "¿Qué tan difícil es la subida?"


      "Es una pendiente lenta, pero podemos tomarnos nuestro tiempo".


      "Claro".


      No parecía del todo entusiasmada, pero quizá una vez que la llevara al bosque, cambiaría de opinión. "¿Tienes zapatillas o algo con lo que puedas caminar, aparte de tus botas?" Servirían en un apuro, pero quería un zapato con algo de agarre en la parte inferior.


      "Tengo unas zapatillas resistentes".


      "Perfecto". Llegaron a su rancho. "¿Qué tal si te preparas y yo reúno el equipo?"


      "Genial".


      Esperaba no estar cometiendo un error al pedirle que fuera. En cuanto ella entró en su habitación, él reunió todo lo que podrían necesitar, incluyendo algo para sentarse, dos linternas, mucha agua y comida. Para cuando guardó la mochila en la parte trasera de su camioneta, Devonne estaba lista.


      "Estás muy guapa".


      Miró al techo. "Quiero ser práctica".


      Sonrió. "Sí. Yo cogería una chaqueta por si hace frío".


      "Oh".


      Parecía adorable mientras corría hacia su dormitorio. Volvió agitando la tapa. "Listo".


      Tomaron la I-80 hacia el Bosque Nacional de Medicine Bow. Ella bajó la ventanilla y prácticamente se asomó para contemplar la vista. "Esto es muy bonito".


      Probablemente estaba siendo amable. Había estado en la costa de California y esto no era tan agradable, pero con suerte, la caminata hacia el bosque lo sería. Tenían que tomar un camino forestal para llegar al inicio del sendero. Como no se habían cruzado con nadie, tal vez podrían caminar en paz.


      Aparcó a un lado de la carretera y saltó fuera. "Nos tomaremos nuestro tiempo. Si te quedas sin aliento, avísame".


      Ella pasó su brazo por el de él y tiró. "No te preocupes por mí".


      Como si eso fuera a ocurrir alguna vez. La preocupación, más que la sangre, corría por sus venas. Se puso la mochila. "Te dejaré guiar".


      Max quería estar detrás de ella por si se resbalaba. La caminata sólo duraría media hora, pero algunos lugares eran empinados. Este era su propio espacio de retiro cuando quería pensar. Devonne se tomó su tiempo en el sendero y miró dónde pisaba. Se detuvo unas cuantas veces y preguntó por algunas de las plantas.


      "Tal vez la próxima vez traiga un libro de botánica. Soy pésimo con los nombres de las plantas".


      "Sabes cuáles son comestibles". Ella le había visto arrancar una planta del suelo y chupar la raíz.


      "Se llama preservación".


      A mitad de camino, la hizo parar. "Necesitamos hidratarnos".


      Ella no discutió. Para alguien tan delgado, era sorprendentemente fuerte. Una vez que bebieron líquidos y comieron una PowerBar para tener energía, continuaron. Cerca de la cima había un pequeño sendero que llevaba a una pared de roca.


      La alcanzó. "Está aquí". Le cogió la mano y se abrieron paso entre la maleza.


      "¿Alguien más que tú sabe que este lugar existe?"


      Él se había preguntado lo mismo. "No lo sé. Ni siquiera estoy seguro de cómo lo encontré".


      Cuando la maleza terminó, se encontraban en una pequeña losa de unos treinta pies de ancho y veinte de profundidad.


      Ella no dijo nada por un momento mientras su mirada se fijaba en todo el panorama. "Creo que puedo ver todo Wyoming".


      Su propio corazón latía rápidamente. La majestuosidad nunca dejaba de impresionarle. Dejó caer su mochila y sacó dos almohadillas para sentarse. "Vamos a relajarnos". Una vez que pareció estar cómoda, sacó la comida. "¿Cómo están tus pies?"


      Hizo una mueca de dolor. "Creo que me está saliendo una ampolla".


      Maldita sea. Las ampollas podían ser bastante peligrosas si se infectaban, por no hablar de que eran dolorosas. "Quítate el zapato y déjame echar un vistazo". Siempre llevaba un pequeño botiquín de primeros auxilios.


      Se desató los zapatos y se quitó la zapatilla derecha. "Está en el talón".


      "Se está formando una ampolla. Deja que el Dr. Callen te cure enseguida".


      Sonrió y se relajó sobre los codos. Encontró la espuma de mole y cortó un agujero en el material. Luego lo colocó sobre la ampolla. Después de repetir la operación dos veces más, ella tenía un bonito cojín con forma de donut alrededor de la herida. Antes de devolverle el pie, le frotó las plantillas con los pulgares.


      Sus ojos se cerraron y dejó caer la cabeza hacia atrás. "No puedo decirte lo divino que se siente".


      Tenía poco o ningún acolchado en los pies. "No sé cómo te mantienes de pie con esos tacones todo el día".


      "Me matan los pies".


      "Déjeme masajear el otro".


      "Si no fuera modesto, me desnudaría y dejaría que recorrieras cada centímetro de mí con tus manos".


      La imagen de su cuerpo desnudo le golpeó y casi le dejó sin aliento. "Qué bueno". Gracias a Dios que tenía los ojos cerrados o detectaría el efecto que esas palabras tuvieron en él. ¿En qué había estado pensando al decir algo así?


      Oh, mierda. Conociendo a Devonne, ese era el efecto exacto que ella quería. Ella quería que él la desvirgara, sólo que él no lo haría. Max buscaba una relación a largo plazo, y ella se iría muy pronto.


      Claro que eso decepcionaría a Ian, a quien le encantaba compartir, pero llega un momento en la vida de un hombre en el que necesita sentar la cabeza. ¿Por qué trabajar duro todo el día y no volver a casa con una mujer y una familia?


      Devonne se sentó de nuevo. "¿Por qué vienes aquí?"


      No lo vio venir. "Para relajarse". Esa fue la respuesta fácil. Le levantó el otro pie y le frotó la plantilla. Por la forma en que su respiración salía larga y lenta, a ella le gustaba lo que él hacía.


      "¿Qué te impulsa, Max Callen?"


      La estudió. Su mirada se clavó en la de él. El impulso de besarla casi le hizo hacer algo de lo que se arrepentiría. "Probablemente lo mismo que te impulsa a ti".


      Ella sonrió. "No te gusta hablar de ti, ¿verdad?"


      No. "Supongo que no me gusta decepcionar".


      "¿Su familia o usted mismo?"


      Esta mujer fue directa al núcleo. "¿Ambos?"


      "Puede que sea más joven, pero hace tiempo que decidí que, al final, sólo te tienes a ti mismo para ser feliz". Su mirada se alejó de él y se desenfocó como si se hubiera perdido en sus pensamientos.


      Un momento después, se enderezó y sonrió. "Déjeme devolverle el favor del masaje".


      No estaba seguro de lo que quería decir exactamente, pero cuando ella se movió detrás de él, se relajó. Arrastró la almohadilla de espuma de célula cerrada para que ella se arrodillara. En el momento en que las manos de ella se posaron sobre sus hombros, un profundo calor se filtró en su alma.


      "Relájate. Estás muy tenso".


      Todo el mundo se lo dijo. "Quizá debería instalar un jacuzzi en la casa".


      "Qué gran idea".


      Ella pasó los siguientes cinco minutos en sus hombros y brazos. Cuanto más bajaban los dedos de ella, más se agitaba su mente. "Creo que es hora de volver".


      Se dio la vuelta para zafarse de su agarre y se encontró con sus labios.
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      Devonne sólo tenía que probarlo. Max necesitaba ser amado más que cualquier otro hombre que ella hubiera conocido. ¿Por qué tenía que pensar que era su responsabilidad asumir el mundo entero?


      Apretó sus labios contra los de él y dejó que su fuerza se impregnara en su piel. Sus labios eran suaves y carnosos, como si estuvieran hechos para amar. Agarrándose a sus anchos hombros, tiró de él para acercarse. Él se retiraría en cualquier momento, y ella quería saborear este momento todo el tiempo que pudiera. Cuando él inhaló y sus pechos se encontraron, su coño estalló. El torrente de adrenalina y la lujuria chocaron, y ella abrió la boca para invitarlo a entrar.


      Él también parecía absorbido por el momento, en lo alto de la colina que domina el valle de abajo. Sus dedos se clavaron en su caja torácica mientras se adentraba en su boca. Sabía a chocolate y a granola, y su piel olía a pino fresco. Como si él fuera el propio aliento, ella lo atrajo y sedujo su lengua, y por ese momento, fueron uno.


      Tan repentinamente como comenzó el beso, lo rompió. "Lo siento".


      Esas no eran las palabras que ella quería escuchar. "No lo estoy". Con la necesidad de saborear hasta la última gota de él, se pasó la lengua por los labios.


      Le pareció oír un gruñido bajo en su pecho, pero el viento que crujía entre los árboles tapó el sonido.


      Se aclaró la garganta. "Tenemos que irnos".


      Ella quería machacarlo. Por la forma en que la tensión ondulaba en sus dedos, a él le gustaba el beso tanto como a ella. Quizá más, si eso era posible. Este hombre era un hueso duro de roer, pero ella estaba decidida a intentarlo.


      "¿Te he molestado?"


      "No".


      Esa sola palabra decía mucho. Ella había encontrado la grieta en su compostura y creía que estaba llegando a él. Bien. La próxima vez, tendría éxito.


      Aunque fue considerado en el descenso, señalando cuando creía que ella debía agarrarse a una rama o qué roca debía evitar, el hecho de que permaneciera justo detrás de ella implicaba que no podía esperar a llegar al fondo y llevarla a casa.


      Todavía era temprano cuando regresaron a su rancho. Durante el trayecto a casa, le había hecho preguntas sobre el espectáculo. Por la forma en que mantenía su mirada en la carretera y golpeaba constantemente sus dedos, no se sentía cómodo con la forma en que habían terminado las cosas. Muy mal. Actuaba como si nunca le hubieran besado.


      En cuanto Max detuvo el coche, ella saltó, sin darle la oportunidad de abrir su puerta, y casi chocó con él en el guardabarros delantero.


      Devonne le bloqueó el paso. Ya era suficiente. "Tenemos que hablar de esto".


      "¿Sobre qué?" Su mirada se arrastró por encima de su cabeza.


      "Tú".


      Probablemente no era consciente de su lenguaje corporal, pero había ampliado sus pies como si se estuviera preparando para una pelea. "No hay nada que hablar. Estoy bien".


      No estaba segura de lo que se le ocurrió, pero lo empujó contra el panel lateral delantero y arrastró su cabeza hasta sus labios. Su cuerpo explotó de necesidad en el momento en que se tocaron. No había planeado tener sexo al aire libre, pero maldita sea, el hombre tenía que darse cuenta de que había química entre ellos. Su aliento se alojó en su garganta y su corazón latió con fuerza contra su pecho.


      Su gemido bajó por su tráquea mientras se zambullía en su boca con más pasión que la velocidad de un avión. Desenganchó la chaqueta de su cintura y la dejó caer al suelo. Unos dedos cálidos se deslizaron por debajo de su camisa y ahuecaron sus pechos. Ella temía que él se desanimara por su pequeño tamaño, pero por la forma en que los masajeaba, le gustaba lo que tenía.


      Devonne le acarició la espalda, presionando sus caderas hacia delante pero dándole acceso a sus pechos. Rompió el contacto, pero en lugar de apartarse, le arrastró los dientes por el cuello. "Te deseo".


      Esas palabras vibraron en su interior, creando una necesidad tan intensa que no podía moverse. Inhaló cuando la dura polla de él se apretó entre sus piernas. Negándose a pensar si esto era inteligente o no, deslizó sus manos entre sus cuerpos. Un solo toque era todo lo que necesitaba. Los gruesos vaqueros impedían la satisfacción, pero ella juzgó que su tamaño era tan grande como grande era su rancho.


      Max salió a tomar aire. "¿Estás seguro de que esto es lo que quieres?"


      "Sí".


      Le desabrochó y bajó la cremallera de los vaqueros y los deslizó, junto con las bragas, por sus muslos. No pudo quitarse las zapatillas. Se las había atado demasiado.


      Se puso de rodillas. "Estás desnudo".


      Casi se rió. Tenía que tener el coño desnudo. Tener el pelo oscuro podría mostrarse a través de la fina tela. "¿Es eso un problema?"


      "Es mi fantasía".


      Unas sensaciones de placer recorrieron su cuerpo. Lo deseaba con todas sus fuerzas. El dedo de él se adentró en su humedad, y ella estuvo a punto de salirse de la piel, la intensidad la tomó por sorpresa. Se agarró a su cabeza y le clavó los dedos en el cuero cabelludo.


      La grava crujió detrás del camión. Ella miró hacia arriba. Ian estaba saliendo de la cabina, pero ella creía que no la había visto.


      "Max. Rápido. Es Ian".


      Se levantó de un salto y le subió los pantalones mientras ella se enderezaba la camisa. No le dio tiempo a subirse la cremallera cuando Ian se acercó a ellos.


      "Bueno, hola a los dos. ¿Dónde os habéis ido?"


      Como se había pasado la vida actuando, respondió. "Max me llevó a un bosque nacional".


      "Subimos a Cedar Rock", dijo Max.


      Por la forma en que Ian sonreía, sabía lo que habían estado haciendo. "No interrumpiré. Nos vemos dentro. Más tarde".


      Tanto ella como Max se quedaron fuera mientras Ian prácticamente entraba en la casa. "Lo sabe, ¿verdad?"


      Max se quitó el pelo de la cara. "Sí".


      "¿Se molestará?"


      "No".


      Entonces no vio el problema. "Bien".


      Max la rodeó para coger la mochila de la cama del camión. "Necesito una ducha", dijo.


      La imagen de compartir una con él se entrometió. ¿Qué le pasaba a ella? Nunca se relacionó con nadie relacionado con el modelaje. No es que tuvieran mucho que ver con el espectáculo, pero su madre sí.


      "Me uniré a ti". Ella esperó a ver si él reaccionaba, pero no dijo nada. El hecho de que no la mirara en todo el camino hacia la casa le dijo mucho.
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        * * *

      


      Max estaba en la ducha intentando darse prisa por miedo a que Devonne apareciera desnuda y se deslizara junto a él. Si lo hubiera hecho, no estaría dispuesto a resistirse más a ella. La visión del cuerpo de ella permaneció en los ojos de su mente mientras se lavaba. En cuanto terminó, dejó escapar un suspiro al ver que ella no había hablado en serio de unirse a él.


      Se estaba vistiendo cuando Ian entró en su dormitorio y cerró la puerta. Mierda. No necesitaba la pena de su hermano. Esgrimió una media sonrisa. "¿Qué pasa?"


      "Hoy he conseguido un ganado estupendo".


      "Siempre lo haces". ¿Había venido a por más refuerzos positivos o a preguntar por Devonne?


      Ian se dejó caer en la cama. "¿Te la follas?"


      Sus puños se cerraron. Basta ya. Ya debería estar acostumbrado a la crudeza de Ian. "No, y nunca me la follaría".


      Ian levantó las manos. "Me olvidé de tu sensibilidad. ¿Hicieron el amor tú y Devonne? ¿Es eso mejor?"


      "Repito, no".


      "Estaban tan compenetrados cuando llegué. Vi la cabeza de Devonne inclinarse hacia atrás. Sus ojos estaban cerrados por el amor de Dios. ¿Qué estaban haciendo fuera de la vista?"


      "Si no puedes entenderlo, no voy a dibujar un diagrama".


      Ian apoyó la espalda en la cama y se rió. "Te gusta. Maldita sea".


      "Nunca dije que no lo hiciera".


      Se apoyó en los codos. "Entonces, ¿qué vamos a hacer?"


      Ian estaba como un niño en Navidad. "No vamos a hacer nada. Devonne se irá pronto. Sólo perturbará nuestras vidas si nos involucramos".


      "Tienes la mandíbula tan apretada que no podrías dejarla en paz más que dejar de preocuparte".


      ¿Desde cuándo su hermano se había vuelto tan perspicaz? "¿Qué propones? Y no me refiero a una solución a corto plazo".


      Ian se sentó y puso los pies en el suelo. "Dijo que iba a dejar el modelaje y que estaba considerando mudarse a Wyoming. Tenemos que convencerla de que se quede en Intriga".


      "¿Cómo? Puede que sepa jugar al ajedrez, pero ¿qué otras habilidades tiene? No la veo como secretaria de alguien o sirviendo mesas".


      Ian sonrió. "Apuesto a que Jackson la contrataría en el Raging Bull. El local se llenaría todas las noches con ella allí. Me dijo que Jenny siempre atraía a una multitud".


      Su hermana era linda. Max se paseó frente a la cama. "Devonne tiene algo de talento, pero sin credenciales, podría no ser tomada en serio".


      "Siempre podríamos contratarla".


      Max se detuvo en seco. "¿Para hacer qué?"


      "Sé nuestra criada. ¿Te imaginas que la sexy Devonne nos haga el desayuno cada mañana?"


      Sacudió la cabeza. Su hermano nunca pensaba bien las cosas. "¿Por qué no sugerir que nos casemos con ella?"


      "Santo, mierda. ¿Crees que ella lo aceptaría?"


      "No". ¿Cómo habían salido de los mismos padres? "Yo digo que nos lo tomemos con calma y dejemos que Devonne dé el primer paso".


      Ian se apalancó en la cama. "Ve con eso, hermano". Con eso, se marchó.
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        * * *

      


      Devonne terminó de ducharse y se sintió mucho mejor después de haber sudado un poco de la caminata. Lástima, su cuerpo no dejaba de vibrar por donde Max la había tocado. No podía creer que hubiera intentado seducir a Max delante de su casa. Ella era del tipo de chica que cierra la puerta del dormitorio. Estar al aire libre la estaba cambiando. Había algo primario en esta tierra que le gustaba.


      No era sólo la tierra lo que la atraía. Eran los gemelos. Max sólo necesitaba un poco de sacudida para convencerle de que viviera un poco, e Ian necesitaba sentar la cabeza. Tenía mucho potencial para ser un buen hombre de negocios. Todo lo que tenía que hacer era creérselo él mismo, y el resto se encargaría de ello.


      Queriendo sentirse un poco más femenina que con sus pantalones largos y zapatillas, se puso un vestido de verano y unas sandalias. El conjunto era como llevar aire. Como el material era opaco, se atrevió a ir sin sujetador. Nadie lo sabría excepto ella.


      La PowerBar que había comido no era suficiente comida para ella. Como eran cerca de las seis, apostaba que la señora Callen estaba preparando un festín para las chicas. Recogió su bolso y fue en busca de un viaje al rancho.


      Tanto Max como Ian estaban en la sala de estar. "¿Puede uno de vosotros llevarme al rancho a cenar?" Los dos saltaron a la vez.


      Max dio un paso adelante. "¿Qué tal si nos vamos todos?"


      "Yo conduciré", dijo Ian.


      "Lo mejor es que cojamos dos coches", sugirió ella. Comprendió que una vez terminada la cena, Max querría desaparecer y hacer lo que fuera en su oficina. Ian se encogió de hombros.


      Como Max se había ofrecido primero, ella optó por conducir con él.


      En cuanto cerró la puerta del camión, Ian se acercó a su ventanilla. "¿Ya no te gusto, cariño?"


      Ella se rió de su fuerte acento. "Me gustas mucho".


      "Tengo un camión mejor".


      Ella sabía que su camión y su mejor ropa significaban mucho para él. "No me interesan tanto los adornos exteriores como el hombre".


      "¿Me estás diciendo que te gusta más Max?"


      ¿De dónde había sacado esa idea? "No, pero es un conductor más seguro".


      Por la amplia sonrisa de su rostro, era la respuesta que quería oír. "Has acertado. Nos vemos en casa de mamá".


      Se alejó de la camioneta con paso firme. Max saltó al asiento delantero y arrancó el motor. "Vamos a por algo de comida".


      El rancho bullía de actividad. No sólo estaban las modelos, sino que el número de miembros del equipo parecía aumentar. Cuanto más cerca estuvieran del espectáculo, más ajetreadas se pondrían las cosas. Estos primeros días eran siempre estupendos. Una vez hechas las pruebas, tenía más o menos libertad para hacer lo que quisiera. Después de que todo el mundo se ajustara, las costureras tenían mucho trabajo por delante. Las modelos tenían que probarse los vestidos y luego quedarse allí mientras los diseñadores y sus ayudantes elegían los zapatos y los accesorios. El número de veces que los trajes cambiaban asombraba.


      Devonne absorbió las vistas y los sonidos. No podía creer que ésta sería la última vez que participaría en algo así. La mitad de ella estaba triste porque dejaría atrás esta vida, pero la otra mitad sabía que era el momento de seguir adelante. La gran pregunta es ¿dónde quería acabar?


      "¿No estás comiendo?" Las cejas de Max estaban apretadas.


      Ups. Había estado allí de pie recogiendo lana. "Te estaba esperando".


      Sonrió. "Vamos a comer".


      Él e Ian se cargaron de comida y les indicaron a los tres que se sentaran solos. A ella no le importó, pero sintió un poco de pena por las otras chicas que tenían que verla estar con dos hombres guapos.


      Casi habían terminado de comer cuando tres fornidos vaqueros se acercaron con platos de comida. Aunque esta tienda estaba destinada a las modelos, apostaba a que ninguna de las chicas se quejaría si estos hombres se unían a ellas.


      "¿Tienen espacio para nosotros?", preguntó el más alto de los tres.


      Ian se acercó. "Acompáñanos".


      Le presentó a los hombres. Los tres trabajaban en el rancho de los Callen y, si tuviera que adivinar, rondaban los veinte años. Su piel estaba un poco desgastada por toda la exposición al sol, pero por lo demás, sus cuerpos estaban en forma.


      "¿Qué te trae por aquí?" preguntó Ian.


      El alto señaló al hombre de la barba. "Rory ha estado hablando de que su camión es más rápido que el tuyo".


      Ian dejó caer la cabeza hacia atrás y se rió. "Estás bromeando, ¿verdad?"


      Rory se metió un gran montón de patatas en la boca. En cuanto tragó, respondió. "He estado trabajando en mi motor. Pensé que te gustaría correr".


      Ian dio un golpe en la mesa, actuando como un hombre grande. "Te toca a ti. ¿Cuándo?"


      "¿Qué tal en cuanto terminemos de comer?"


      Los ojos de Ian se iluminaron como si esto fuera algo por lo que viviera. Miró al hombre alto. "¿Estás dispuesto a ser árbitro?"


      El hombre se palpó el bolsillo superior. "Tengo mi teléfono con cámara aquí. Haré una foto para probar el ganador".


      Los hombres hablaron de la longitud del recorrido y de las reglas. En cuanto terminaron, todos menos Max se fueron.


      Se volvió hacia él. "¿Qué fue eso?"


      "Ian demostrando que es bueno en algo".


      "¿Por qué?"


      Se encogió de hombros. "Siempre ha sido así. No era el mejor en la escuela, y creo que eso siempre le molestó. Ian tiene mucho mejor don de gentes que yo, pero no se considera bueno en nada. Me gustaría que aceptara el hecho de que él y yo somos compañeros. Juntos hacemos un buen equipo".


      No sabía qué decir. Max tenía razón. Los dos hombres juntos podían hacer frente a cualquier desafío. Apostó a que tener una audiencia daría a Ian un impulso incluso si perdía la carrera. "¿Crees que le importaría que le viéramos correr?"


      Los ojos de Max se abrieron de par en par. "¿Quieres verlo actuar como un tonto?"


      "No creo que sea una tontería. Es competitivo". Ella podía relacionarse con eso. "Quiero mirar".


      "Entonces hagámoslo".
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      Max hizo retroceder su camión perpendicularmente a la valla que separaba la carretera del campo de tiro. La línea de meta estaba justo delante de ellos. "Esto es lo más cerca que queremos estar". Sacó una manta del fondo del baúl de herramientas y la desplegó sobre el portón trasero. "Sube aquí".


      "¿Cuánto dura el curso?" preguntó Devonne.


      "Media milla".


      Todo lo que Devonne podía ver era un montón de matorrales. "Eso va a ser un viaje lleno de baches".


      "Tienes razón. Creo que deberían llevar cuello, pero los hombres como Rory e Ian no lo ven así".


      Ella se rió al ver la ligera subida de sus labios. "¿Es peligroso?"


      Max no dijo nada durante un rato. "Podría ser. Hay rocas y hendiduras en el suelo que podrían hacer que los camiones volcaran". Debió parecer preocupada. Él la rodeó con un brazo. "No te preocupes. Ian es un conductor experto. Tendrá cuidado".


      No tenía tanta confianza. Menos mal que Ian no sabía que ella y Max estaban allí. Si lo supiera, podría presionarla demasiado.


      El móvil de Max sonó. "¿Sí? Gracias".


      "Ese era Richard. La carrera está a punto de comenzar".


      Media milla no estaba tan lejos. Un hombre, que ella supuso que era Richard, estaba de pie en la línea de meta. Habían colocado una cinta naranja en el suelo para señalar el final.


      "He estado en las carreras de caballos de Saratoga, pero creo que esto es más emocionante". Ladeó una ceja. "Recuerda que solía ser modelo en Nueva York". Esperaba que eso explicara por qué y cómo estaba en el exclusivo evento.


      El sonido de los motores les llegó antes de que vieran la columna de polvo. El camión de Rory se desvió hacia la derecha como si tuviera que rodear algún obstáculo. Ian tomó la delantera hasta que su camión chocó con algo. Dos ruedas se elevaron en el aire y se le cortó la respiración. Agarró la mano de Max e hizo que el coche aterrizara sobre las cuatro ruedas.


      "¡Vete, Ian!", gritó. Eso fue una tontería. Sólo Max pudo oír el grito.


      El camión de Ian se enderezó y el polvo se levantó detrás de él. Alcanzó a Rory y le adelantó. Los dos viajaron uno al lado del otro mientras se acercaban a la línea de meta. Por el bien de Ian, ella esperaba que ganara o que cruzaran al mismo tiempo.


      Los neumáticos de Rory debieron golpear un parche de tierra porque su parte trasera hizo un trompo. Recuperó el control pero no antes de que Ian ganara la carrera.


      Levantó las manos, se inclinó y besó a Max. Había querido que fuera un beso de celebración, pero en el momento en que sus labios se tocaron, su cuerpo se incendió. Avergonzada por su arrebato, se echó hacia atrás. Max la arrastró más cerca.


      "Tienes los mejores labios". Sus ojos encapuchados casi la hacen caer en la cuenta.


      "Oh, sí". Ella le mordió el labio inferior.


      "Sí". La soltó y sonrió. "No queremos empañar la victoria de Ian besándose delante de él".


      Sólo entonces oyó el fuerte rugido de su camión mientras se dirigía hacia ellos.


      Ian se asomó a la ventana. "¿Qué te ha parecido?" Su sonrisa casi le llegó a las orejas.


      "¡Estuviste genial!"


      "¿Quieres hacer una vuelta de la victoria con el ganador?"


      "Me desprenderé de la columna vertebral y no podré caminar por la pasarela".


      Golpeó el exterior de su puerta. "¿Qué tal si me lo tomo con calma?"


      Por el afán en sus ojos, ella no pudo decir que no. Miró por encima del hombro a Max.


      "Continúe. Tendrá cuidado. Te veré en nuestra casa".


      Le gustaba que las dos estuvieran tan dispuestas a compartir su atención y a no actuar con celos. "Gracias. Me aseguraré de que conduzca responsablemente".


      Max inclinó la cabeza hacia atrás y se rió. "Si haces eso, te deberé una".


      Devonne saltó del portón trasero. Como habían aparcado en la parte exterior de la valla, tuvo que trepar por la barandilla de madera de un metro de altura. Ian ya estaba fuera del camión para ayudarla a pasar. Max se colocó a su espalda. Como tenía las piernas largas, pudo subirse a la barandilla superior. Ian la sujetó por la cintura mientras ella balanceaba las piernas por encima. La próxima vez, iba a llevar sólo vaqueros y no un vestido cuando comiera.


      El suelo era bastante irregular y, con sus sandalias, caminar era un poco difícil. Ian debió ver su dilema y la levantó. "Vaya".


      "Sólo trato de ayudar. No necesitamos ensuciarte". Todavía sujetándola, abrió la puerta y la deslizó suavemente en el asiento. Debió de mantener las ventanillas bajadas cuando corrió porque el interior estaba cubierto de polvo.


      Se levantó y se deslizó por el asiento lo mejor que pudo. Ian dio la vuelta al lado del conductor y se subió. "Perdón por la suciedad". Se quitó el pañuelo y limpió el asiento, pero acabó ensuciando más. "La limpieza en seco corre de mi cuenta".


      "No te preocupes. Yo lavaré el vestido".


      Puso la camioneta en marcha y volvió a la pista de carreras. "¿Estás listo para ver al maestro trabajando?" Le guiñó un ojo.


      "Tómalo con calma".


      En lugar de ir a unos cincuenta kilómetros por hora, no conducía a más de veinte. Mientras el coche se inclinaba hacia la derecha y luego hacia la izquierda, se agarró al asa del techo con una mano y al salpicadero con la otra. El traqueteo podría ser peor yendo tan despacio.


      Ian detuvo el camión. "Tal vez esto no sea tan buena idea".


      "Deberíamos seguir adelante. Tenemos que volver de alguna manera".


      Cortó el motor. "Podríamos volver andando".


      "Llevo sandalias".


      "¿Se puede montar a caballo con un vestido?"


      "Prefiero caminar".


      Ambos salieron del camión. Devonne tuvo cuidado de ver dónde pisaba ya que había espinas por todas partes.


      Ian le tendió la mano. "¿Quieres que te lleve?"


      "¿Una media milla?"


      Hinchó el pecho. "Puedo hacerlo".


      Ella extendió las manos para detenerlo, pero él la levantó de todos modos. En lugar de ir hacia la casa, la hizo girar, la dejó en el suelo y la besó con fuerza. El subidón de adrenalina aún no se había asentado, y como ya estaba empolvada, no le importó ensuciarse un poco más. Sus manos vagaban por todas partes al igual que las de ella.


      Se inclinó hacia atrás para tomar aire. "Tienes un bonito trasero". Apretó con fuerza sus dos orbes.


      "Azúcar, todo en ti es agradable". Como para probar su punto, deslizó sus manos bajo el vestido de ella y masajeó ambas nalgas. "Muy bonito".


      Sus movimientos se ralentizaron. Pasó su lengua por la costura de sus labios y ella se abrió. Su lengua se adentró. Ella aún podía saborear una pizca de la lasaña que acababa de comer. Apretando su pecho contra el de él, se aferró a sus hombros. Cada vez que él movía las manos alrededor de su culo, los músculos de su pecho se flexionaban, y su dura polla se apretaba contra ella.


      Ella dio un paso atrás. "No podemos. Todo el mundo puede vernos".


      Sonrió. "Sólo somos puntos para ellos".


      "Ian".


      Su tono lo detuvo. Se apartó y sacó su teléfono del bolsillo. "Voy a llamar a Max para que venga a recogerte. Sube al taxi".


      No estaba segura de lo que él pensaba que podía hacer Max, pero si tenía una idea, ella estaba dispuesta. Ian arrancó el motor y volvió a conducir hacia la valla.


      "Max estará aquí en un minuto. Las carreteras son más fáciles de conducir".


      "Está bien pensado. Agradezco la oportunidad de probar la pista, pero le dejaré las carreras a usted".


      Se rió. "Guárdame unos besos cuando vuelva".


      Ian la ayudó a subir y a pasar la valla. Esperaron junto a la carretera hasta que llegó Max. Entonces se subió y se alegró de que Max no le dijera nada a Ian sobre el duro viaje.


      Se dirigieron de nuevo a la casa. "¿Un poco duro?"


      "Puedes decir eso. Espero que tengas un gran depósito de agua porque parece que lo único que hago es ensuciarme".


      Se rió. "Te acostumbras".
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        * * *

      


      Devonne no podía dormir. El primer día del desfile de moda empezaba mañana. No estaba nerviosa, sólo algo triste porque el final estaba así de cerca. Probablemente debería haber pasado un poco más de tiempo con Red y Cheri, pero a decir verdad, estaba disfrutando demasiado de su tiempo con Max e Ian.


      Su ansiedad provenía sobre todo de una llamada telefónica que había recibido del gerente de su tienda ese mismo día. Al parecer, el número de paquetes enviados desde el almacén no coincidía con lo que había llegado a la tienda. Le dijo a su gerente que comprobara con la empresa de transportes si se había perdido algo en el camino. Después de que Heather se tranquilizara y dijera que volvería a llamar con la información, Devonne intentó forzar la mala noticia de su mente. No lo consiguió.


      Lo que necesitaba era un poco de aire fresco. No importaba que fuera cerca de la medianoche. Devonne cogió un jersey y fue a la cocina. Como las luces estaban apagadas, los dos hombres debían estar ya en la cama. Tras servirse un vaso de vino, salió al porche.


      Ian estaba ahí fuera. "Hola".


      Ella sacudió la cabeza. "Pensé que estabas dormido".


      "Ojalá. No podía dormir".


      Se sentó junto a él en el porche. "¿Por qué?" Una fría ráfaga de viento hizo que se le pusiera la piel de gallina a pesar de llevar lo que ella consideraba un jersey cálido. Se frotó los brazos.


      "No lo sé. Simplemente no puedo. Me gusta venir aquí y pensar".


      "Yo también".


      Cogió una cerveza y brindó por ella. La luz amarilla del porche le proporcionó suficiente luz para verle con claridad.


      "¿Qué pasa el lunes?", preguntó. Ella sospechaba que él quería saber qué iba a hacer ella cuando terminara el espectáculo.


      Quizá eso era lo que le preocupaba. Su tiempo juntos estaba a punto de llegar a su fin. "Si no te importa, me gustaría pasar unos días. Podría alquilar un coche y ver lo que ofrece Wyoming".


      Su rostro se iluminó. "Podría ayudar".


      Esperaba que uno de ellos se ofreciera como voluntario. "Me gustaría".


      Ian se giró hacia ella. "¿Crees que considerarías quedarte en Intriga?"


      Se agarró al dobladillo de su jersey. "Es una posibilidad". Se preguntó a qué quería llegar él.


      "A Max y a mí nos gustas mucho. Eres la primera mujer que hemos conocido que parece entendernos a los dos y no se siente ofendida por nuestras diferencias".


      Su pulso se aceleró. "¿Es así?"


      Se apuró el resto de la cerveza y se puso de pie. "Vamos a entrar".


      Hacía un poco de frío aquí fuera. Quizá quería seguir hablando. Cuando pasó por la cocina y la sala de estar, y luego giró a la izquierda por el pasillo, ella no estaba segura de lo que ocurría.


      Se detuvo frente a su puerta, giró el picaporte y la guió hacia el interior. "¿Ian?"


      "¿Qué?" Con el tacón de su pie, cerró la puerta.


      La hizo girar hasta que su espalda chocó con la puerta. El beso fue tan rápido que ella no pudo reaccionar hasta que la polla de él le presionó el cuerpo. Él le soltó los hombros y le cogió la cara.


      "He estado esperando para besarte durante mucho tiempo".


      Sus labios se encontraron, y la intensidad despertó algo en lo más profundo de su ser. No era un beso de "sólo quiero echar un polvo". No, era más. Había una pasión que empezaba en sus bocas y bajaba directamente a su vientre hasta que su coño se incendiaba.


      Sus lenguas prácticamente se unieron y parecieron fundirse. El hambre en su agarre la atrajo y la hizo estar desesperada por más.


      Ella bajó las manos y abrió los broches de su camisa. Se inclinó hacia atrás para darle un poco de aire. Su boca permanecía abierta como si estuviera esperando el segundo asalto. Menos mal que había dejado la lámpara lateral encendida, porque ahora podía ver los duros planos de su pecho. Lo que este hombre le hacía a su cuerpo.


      Con la necesidad de sentir cada pico y cada valle, arrastró sus dedos desde su pecho hasta su ombligo. Ya que había viajado tan lejos, también podría ver qué más tenía que ofrecer.


      Se aferró a su muñeca. "Sabes que si vas allí, no hay vuelta atrás".


      "¿Quién dice que quiero volver?"


      Su sonrisa se volvió amplia. "Sólo estoy comprobando".


      No tuvo oportunidad de abrirle los vaqueros porque él la agarró con fuerza y la besó de nuevo. Apenas fue consciente cuando él le dio la vuelta y la hizo retroceder hasta la cama. Cuando la parte posterior de sus piernas chocó con el edredón, él la bajó con facilidad. Sin romper el beso, la levantó hasta el centro de la cama y se arrastró encima, asegurándose de no ejercer demasiada presión sobre ella.


      Devonne se adentró en su boca y se aferró a su cara para evitar que se alejara. Su dura polla se apretaba entre sus muslos. El hecho de que tuvieran la misma altura implicaba que cada parte de su cuerpo se alineaba perfectamente con el de ella, y ella no podía saciarse de él.


      Ian consiguió apartarse. "Espera. Quiero tomarme esto con calma. Necesito saborear tu cuerpo. Nunca he deseado a nadie como te he deseado a ti".


      Aunque Ian Callen probablemente había pronunciado miles de líneas de seducción a las mujeres, por alguna razón se creyó ésta. "Date prisa".


      "De ninguna manera. Si te vas de mi vida, quiero que esta única noche quede grabada a fuego en mi cerebro para la eternidad".


      "Tal vez no me aleje".


      "Me gustaría intentar convencerte de que te quedes".


      "Entonces empieza a convencer". Era divertido discutir con él. Puede que Max sea inteligente con los libros, pero Ian era inteligente con la gente.


      Apoyándose en los codos, le apartó el pelo de la cara y le dio besos de mariposa en los párpados. "Eres tan hermosa tanto por dentro como por fuera".


      Le gustaba la parte interior. "Tú también".


      Sus párpados se bajaron mientras él arrastraba un beso por sus sienes y bajaba hasta su cuello. Unos pinchazos de necesidad la apuñalaron y recorrieron su cuerpo. Necesitando más contacto, levantó su camisa de entre ellos y arrastró el material por sus brazos.


      "¿Intentas desnudarme?", preguntó.


      "Sí, pero está tardando demasiado".


      Se sentó de nuevo y le levantó la rodilla. Con un rápido movimiento, le quitó uno de los zapatos y luego el otro.


      Ella se rió. "Me refería a que te desnudaras".


      "Oh. Ya que he empezado con usted, podría continuar".


      Sus dedos tantearon el cinturón de ella, pero una vez que se lo desabrochó, se las arregló para sacarle los vaqueros en un santiamén. No le sorprendió que eligiera dejarle las bragas puestas. "Ya casi está".


      "Es mi turno. ¿Puedes quitarte las botas?"


      Se quitó los dedos de los pies y arrastró los calcetines. "Te ahorraré tiempo". Saltó de la cama y se bajó los vaqueros. Su gran polla asomó.


      "¿Sin ropa interior?"


      "¿Por qué molestarse?" Antes de tirar los pantalones al suelo, extrajo un paquete de papel de aluminio de sus pantalones.


      "¿Siempre vienes preparado?"


      Se rió. "En cuanto te vi, supe que tenía que tenerte".


      Ian no le quitó la mirada de encima mientras se arrastraba de nuevo a la cama. Manteniendo el contacto visual, se quitó el jersey, la camisa y luego se desabrochó el sujetador. En lugar de volver a la posición superior, se deslizó entre sus piernas y su coño se humedeció. Trazó un dedo a lo largo del borde de sus bragas, rodeando su coño varias veces como un león a la espera de abalanzarse. Deje que Ian sea lento y deliberado.


      Ella levantó las caderas para animarle. "Vamos".


      "Tenemos toda la noche".


      Su deseo y su lujuria necesitaban ser satisfechos de inmediato. Si hubiera podido alcanzar su polla, habría tirado de ella. Seguro que se desesperaría enseguida.


      Ian le besó el vientre mientras se aferraba a su cintura, y burbujas de placer abrasaron su piel con cada roce. Pasó los dedos por su pelo y le encantó cómo las sedosas hebras acariciaban sus palmas. Como necesitaba que él jugara con sus tetas, arqueó la espalda.


      "¿Se sienten solos?" Parecía estar disfrutando de esta tortura.


      "Sí".


      Arrastró una mano por su cuerpo y le agarró la teta derecha. Sus callosas palmas le hicieron cosquillas en el pezón. Ella gimió, y su boca estaba en su otro pecho en un instante. Esta vez no fue tímido. Sus dientes tiraron de la punta, y la succión envió ráfagas de impulsos eléctricos por los costados de su cuerpo. Su coño le dolía por un poco de liberación.


      Devonne giró su cuerpo hacia un lado y metió la mano por debajo de él hasta apoderarse de su polla. Su gemido reverberó en su pecho. "Ten cuidado. Estoy tan condenadamente cerca".


      Ella sonrió ante el filo de su tono. "Seré buena". O no. Lentamente, ella lo apretó con fuerza y llevó su mano hacia arriba y luego hacia abajo. "Quiero chuparte la polla".


      "No puedo dejar que hagas eso". Cambió su atención al otro pecho, dejando su único pezón húmedo e hinchado.


      Intentó concentrarse en jugar con él, pero cuando él acarició el primer pecho y pellizcó el otro, quedó demasiado atrapada por los remolinos de sensaciones que bombardeaban su cuerpo. Necesitando la presión en su coño, rodeó su torso con las piernas y presionó sus caderas hacia arriba.


      "Una niña cachonda, ¿no es así?"


      Ian le había hecho recordar lo que era desear algo de verdad. "Sólo contigo".


      "¿Puedes bajar las piernas para que pueda tocarte?"


      Ella desenvolvió sus piernas. Mientras él seguía amasando su pecho, bajó la otra mano y deslizó un dedo en su abertura. Un torrente de éxtasis la recorrió, aumentando su necesidad de tenerlo. Cómo podía llevarla a nuevas cotas con su boca y un dedo, ella no lo sabía. Encontrar la razón era demasiado difícil ahora mismo con su cuerpo calentándose tan rápido.


      Introdujo otro dedo y su aroma perfumó el aire.


      "Necesito probarte".


      Ella había anhelado escuchar esas palabras. Mientras su boca succionaba su coño, la callosa palma de su mano se deslizó sobre su vientre y se aferró a su cadera. Su aliento húmedo la hacía arder, pero ella anhelaba más. Meneando las caderas, le clavó las uñas en los hombros. Sus dedos desaparecieron, y la vacante la desgarró.


      "Tenemos que quitarte estas bragas".


      Finalmente, entró en razón. Devonne levantó las caderas y él las deslizó hasta las rodillas. Una vez que ella dobló la rodilla, él se los quitó. En un instante, sus dedos se clavaron en su muslo mientras le abría las piernas. Cuando se inclinó hacia ella y le acarició el clítoris de un lado a otro, sus ojos se pusieron en blanco. La necesidad abrasadora la abrasaba.


      "Tócame". Su voz se quebró.


      "Sabes muy bien".


      Su gemido se perdió en su garganta y retumbó en su pecho. Le dio un codazo en los hombros para instarle a hacer más, pero era como intentar mover una montaña.


      "Déjame amarte a mi manera".

    

  



  

    

      

        

          


          

            CAPÍTULO NUEVE


          


        


      


    


    

      La ternura de las palabras de Ian se filtró y el corazón de Devonne casi se desgarra. Su deseo de complacer la abrumó. Su lengua volvió a torturarla de placer, lamiendo, apuñalando y arrancando su tierno nudo hasta que se hinchó de necesidad. Su deseo era tan grande que su coño brotó hasta que sus impulsos fundidos estuvieron a punto de alcanzar la cima.


      Su pulgar separó los labios de su coño y su lengua se introdujo en su canal. Por la forma en que su cuerpo se retorcía por el gozo, no sabía si podría soportar su polla. Cuando él introdujo dos dedos, Devonne perdió la cabeza.


      "Oh, Dios". Sus caderas se agitaron.


      Inmediatamente le palmeó la barriga. "Quédate quieto".


      Eso sería imposible.


      Ian palpó su coño, presionando cada terminación nerviosa. La tensión en su interior ondulaba por su columna vertebral.


      "Por favor".


      Debió de llegar a él porque retiró los dedos y arrastró una rodilla entre ellos. Sus labios se abalanzaron de nuevo sobre su teta, haciendo estragos en su punta hinchada. Sus dedos enhebraron su pelo mientras lamía, chupaba y mordisqueaba sus pezones. Los efectos devastadores en su cuerpo alcanzaron proporciones explosivas.


      Sus labios abrasadores encontraron los de ella, y el erótico beso hizo que su corazón palpitara en su pecho. Devonne le raspó las cortas uñas por la espalda.


      "Espera".


      Apenas pudo distinguir sus palabras.


      Lámina rasgada.


      Ian se inclinó hacia atrás y deslizó el condón sobre su polla antes de que ella pudiera lamerse los labios. Una vez más volvió a devorar su boca. Ella rodeó su cintura con las piernas y él hundió su polla en ella. A Devonne se le cortó la respiración en la garganta cuando él ocupó todo su cuerpo.


      Ian se quedó quieto un momento, probablemente para darle tiempo a adaptarse a su tamaño.


      "Maldita sea, chica, pero estás apretada".


      No quiso decirle que era el hecho de que no había tenido sexo en mucho, mucho tiempo. Que pensara que tenía las caderas delgadas. En realidad su polla era demasiado grande.


      Parecía estar esperando a que ella le indicara que estaba preparada. Al mover las caderas de ella hacia abajo, le permitió a él adentrarse un poco más. Tentativamente, él se retiró un poco antes de volver a entrar. Los movimientos lentos y precisos hicieron que las pulsaciones eléctricas recorrieran su cuerpo. Mientras Ian se colgaba de ella, le mordisqueó los labios.


      "Sabes bien".


      "Tú también".


      Su mirada fija sostenía la de ella mientras serpenteaba por su canal húmedo. Devonne se agarró a sus bíceps, tratando de controlar los impulsos que se abalanzaban sobre ella. Parecía encontrar el placer en tomarse su tiempo.


      Quería ser ella la que tuviera el control. "Date la vuelta".


      La miró en blanco por un momento hasta que se aferró a ella y rodó sobre su espalda. Ahora ella estaba encima. Arrodillada, le plantó las manos en el pecho y dejó que su pelo se arrastrara por su cara.


      "¿Vas a ser amable?" Sus ojos brillaron con picardía.


      "Nunca".


      Ella abrió bien las piernas y se dejó caer sobre su polla. Fue un error. Había juzgado mal su tamaño y expulsó pequeñas bocanadas de aire hasta que las emociones que subían por su cuerpo disminuyeron. Entonces levantó el culo tan lentamente como pudo, casi dejando que su polla se cayera. En el último momento, se dejó caer hasta que su trasero tocó sus pelotas.


      "Bruja".


      "Ya lo creo". Se inclinó hacia él y le besó con fuerza.


      Devonne dejó salir toda la soledad y la juventud malgastada que la habían perseguido durante años. Ansiaba tomar algo del amor que Ian sentía por su familia y empaparse de él.


      La agarró por las caderas y se introdujo en ella. Su peso ligero no tenía suficiente fuerza para moverse. Manteniéndola quieta, Ian empujó dentro de ella, llevándola a un precipicio. Cada vez que él entraba, ella se descontrolaba más.


      Su cabeza se echó hacia atrás y soltó un grito primitivo mientras los espasmos rodantes perseguían su cuerpo de arriba abajo. La sangre le golpeaba en los oídos, y se aferró con fuerza mientras su clímax la arrasaba.


      Su ritmo se aceleró hasta un nivel frenético. Sus ojos se cerraron y su boca se abrió como si se dejara zarandear por un mar de deseos eróticos. De repente, su polla llegó hasta el final, y se quedó quieta, casi levantándola de la cama.


      Su polla se agrandó y la estiró al máximo. Sus ojos se abrieron de par en par y sus respiraciones se aceleraron mientras él disparaba su semen dentro de ella. Su cuerpo vibraba y palpitaba con cada pulsación.


      Lentamente, bajó sus caderas y la atrajo hacia su pecho. "Eres realmente extraordinaria", le dijo.


      No se formaron palabras en sus labios. Lo único que pudo hacer fue asentir. Se tumbaron uno en brazos del otro hasta que finalmente él la hizo rodar sobre su espalda. "Ahora vuelvo".


      "No voy a ninguna parte". Volvió un momento después con un paño caliente y húmedo y la limpió. La paz descendió sobre ella. "Podría quedarme así durante mucho tiempo".


      Se acurrucó cerca. "Dime qué puedo hacer para que eso ocurra". Arrastró un dedo por su mejilla y por sus labios, su tacto hizo que su piel chisporroteara.


      Ian sonaba muy sincero. No quería romperle el corazón y contarle su otra vida en Los Ángeles. Su carrera ahora consistía en vender ropa, no en modelarla.


      "Ojalá lo supiera". Eso fue lo más honesto que pudo conseguir.


      La recogió entre sus brazos y la abrazó con fuerza. La seguridad le llegó al alma. "Duerme un poco".


      No se lo pensó dos veces para que se quedara a pasar la noche. Tenerlo cerca la calmaba y la tranquilizaba.


      Durante la primera hora, ella juró que sus dedos no dejaron de moverse. Cuando no estaba jugando con su pelo, le frotaba la espalda o las caderas, y el lento masaje la hacía dormirse.
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        * * *


      


      El sol atravesó la ventana y la despertó. Devonne trató de levantarse sobre los codos, pero un gran peso se posó sobre su cuerpo. La realidad se filtró. Estaba en la cama con Ian. Cuando abrió los ojos, lo encontró boca abajo con un aspecto adorable. Ligeras bocanadas de aire escapaban de sus labios. La euforia y la satisfacción total la llenaron. Tenía un poco de escozor en el coño por toda la atención de anoche, pero no cambiaría lo ocurrido por nada.


      El reloj de la mesa auxiliar le dijo que tenía que levantarse. Hoy era el desfile de moda. Aunque no empezarían hasta la una, tenía que ducharse y estar en el rancho de los Callen a las ocho. Los diseñadores siempre tenían cambios de opinión en cuanto a los zapatos y los accesorios, y el maquillaje y el peinado le llevarían bastante tiempo.


      Devonne trató de zafarse de su agarre, pero sus ojos se abrieron y una sonrisa perezosa capturó sus labios. "Buenos días".


      Levantó el brazo y rodó sobre su espalda, con la polla erecta y gruesa sobre su vientre plano. "¿Estabas soñando conmigo?" Devonne rodó sobre su estómago y se apoyó en los codos.


      Se agarró la polla. "Sí, pero no es por eso que está duro. Suele estar bastante excitado por la mañana".


      Se echó hacia atrás y se deslizó fuera de la cama. "Tengo que estar en el rancho en una hora".


      Se apresuró a entrar en el cuarto de baño y abrió la ducha para calentarla. Acababa de meterse bajo el flujo caliente cuando se abrió la puerta del baño.


      "Es usted una buena vista en la luz".


      "No vamos a tener sexo". No necesitó darle detalles de por qué.


      "De acuerdo, pero ¿puedo lavarte?"


      Ella gimió interiormente. "Tócame y cederé. Entonces llegaré tarde y tendré que explicar no sólo al coordinador por qué no he llegado a tiempo, sino que tendré que decírselo a tu madre". Se esforzó por evitar que se le escapara la burbuja de la risa.


      Abrió la puerta de cristal de la ducha y entró. "Me daré prisa".


      Al parecer, el hombre no seguía bien las instrucciones. No es de extrañar que Max se frustrara a menudo con su hermano. Se mojó el pelo bajo el agua y cogió el champú. Cuando se echó el líquido en la cabeza y estaba haciendo espuma con la espuma, las manos de Ian encontraron sus pechos. Ella dio un respingo.


      "Tan bonito".


      "No me excite".


      "Deberías estar excitada sólo por estar aquí conmigo".


      Él tenía razón, pero ella no iba a admitirlo. Frotando su cuero cabelludo, trabajó el champú hasta convertirlo en espuma. Sus manos acariciaron sus pechos y luego se deslizaron por su vientre. En el momento en que sus manos abandonaron su cuerpo, ella miró lo que él estaba haciendo. Se estaba llenando la palma de la mano de jabón, y ella se armó de valor contra el torrente de excitación.


      Ningún tipo de preparación podría haber hecho que no reaccionara cuando él le metió un dedo enjabonado en el coño.


      Ella saltó hacia atrás. "Eso es muy injusto. Estás tratando de excitarme".


      Sonrió. "¿Lo he conseguido?"


      "Sí".


      Tan tranquila como pudo, se enjuagó el pelo y se untó de acondicionador, y luego se echó jabón en la palma de la mano. Con una sonrisa en la cara, le agarró la polla. Él retrocedió, pero ella siguió adelante, decidida a volverlo loco. "Todo vale en el amor y en la guerra, ¿recuerdas?"


      La agarró por los hombros para acercarla y la besó. Con su mano en la polla de él, no pudo evitar que la abrazara con fuerza. No es que ella quisiera hacerlo.


      "Necesito limpiarme", gimió.


      La movió suavemente hacia atrás bajo el agua caliente. "Te ayudaré". Le lavó la espalda, el estómago, las tetas y las piernas. Entre medias jugó con su coño y su culo. El juego y la limpieza continuaron durante un rato hasta que cada centímetro de su cuerpo estaba casi en carne viva por el roce.


      Ella se rió. "Suficiente. Ahora me toca a mí limpiarte". Agitó la botella de jabón.


      "Mi polla está muy limpia".


      "Eso es". Ella ya había pasado tiempo lavándolo allí.


      Para ser justos, debería lavarle todo el cuerpo ya que había pasado tiempo limpiándola. Le echó un chorro de jabón directamente en la espalda y lo frotó. Una vez que la parte delantera y la espalda de Ian estuvieron hechas, se arrodilló sobre la baldosa para limpiarle las piernas.


      Se agarró la polla y la mantuvo en alto. Como si fuera un faro que la atrajera, lo envolvió con su boca. Su húmeda polla se deslizó dentro y fuera de su boca. Le cogió los huevos y los apretó ligeramente. Fue cuando arrastró sus dientes por el exterior cuando se encontró de nuevo en pie.


      "Anoche dijiste que estabas dolorida, y lo respetaré, pero una chupada más y tendría que quitarte el coño".


      Ella soltó una risa. Esa risa juvenil era una rareza. "¿Ah, sí?"


      Se acercó y retiró el cabezal de la ducha de la pared y se enjuagó las piernas enjabonadas. "Si tienes que estar en el rancho, será mejor que te pongas en marcha. Si no lo haces, te encontrarás con las piernas abiertas llenas de mi polla".


      Estaba encantada de que le excitara tanto como a ella. Tras salir de la ducha, se envolvió la cabeza con una toalla mientras se secaba el cuerpo con la otra. Devonne estaba a mitad de camino cuando Ian salió de la cabina y le dio un manotazo en el trasero con otra toalla. Ella corrió hacia el dormitorio chillando.


      Max estaba de pie, completamente vestido. "Me pareció oírte gritar. ¿Estás bien?"


      Rápidamente envolvió la toalla alrededor de su cuerpo desnudo, pero él la había visto. "Sí".


      Deje que Ian salga completamente desnudo secándose sólo la polla.


      Oh, mierda.
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      "Mamá llamó para recordarte la hora de llegada de las 8:00". Su mirada pasó de ella a Ian. Las cejas de Max se pellizcaron y su mandíbula se tensó.


      Mierda. No era así como quería que se enterara de que se acostaba con su hermano. "Max, mira, no es lo que piensas".


      Ian mantuvo la toalla sobre su polla y dio un paso adelante. "Sí, así es. Hicimos el amor, nos dormimos y nos duchamos".


      Maldito sea. No quería herir los sentimientos de Max.


      Los labios de Max se adelgazaron. "Te llevaré en treinta minutos". Giró sobre sus talones y salió.


      Se giró en los brazos de Ian. "¿Por qué has hecho eso?"


      "¿Por qué no?" Le cogió la cara. "Max y yo te queremos. Los dos lo hacemos. Queremos compartir. No importa si haces el amor conmigo primero o con Max. Acéptalo. Los tres estamos destinados a estar juntos".


      ¿No creía que ella tenía una vida en Los Ángeles? Sí, ella volvería, pero no había ninguna garantía de que acabara en Intriga. "¿No tengo derecho a opinar?"


      "Claro, pero sabemos lo que es mejor para ti".


      Devonne dio un paso atrás. "Llevo mucho tiempo tomando mis propias decisiones. No necesito que ustedes me digan lo que quiero. ¿De acuerdo?" No había querido mostrarse tan cabreada, pero el hecho de que Max les sorprendiera la desconcertó.


      Ian levantó las manos. "Estás a cargo, pero no te niegues. Nos quieres". Asintió, tiró la toalla en la cama y se marchó, con su delicioso culo bombeando los músculos durante todo el camino.


      Mierda. Ahora ella también había herido sus sentimientos.


      Ian tenía razón, pero ella no estaba dispuesta a decírselo. Sí que quería a los dos hombres, sólo que ahora lo había estropeado con Max. Tal vez después del espectáculo podría compensarlo.


      Devonne se vistió rápidamente y se apresuró a entrar en la cocina, temiendo el viaje de cinco minutos de vuelta al rancho. Algo olía bien.


      Max llenó un plato con huevos revueltos y se lo entregó. "Necesitas tener tu energía. Hoy tienes un largo día".


      Ella no habría esperado que fuera tan amable después de lo que vio en el dormitorio. "Gracias. Escucha, Max".


      Levantó una mano. "No hace falta que lo expliques. Me alegro de que tú e Ian estén juntos".


      De nuevo la sorprendió. Llevó su comida a la mesa y se sentó. En silencio, engulló su comida. No se había dado cuenta del hambre que tenía.


      Una vez que terminó, llevó su plato al fregadero. "Estoy lista".


      "Vamos".


      La conversación se quedó en el tema del desfile de moda y no en lo que ella e Ian estaban haciendo esta mañana. Devonne abordaría ese tema más adelante.


      Cuando llegaron, había gente por todas partes. Unos diez trabajadores estaban poniendo las mesas para el almuerzo. A quinientos dólares por cabeza, la organización benéfica debería recibir un buen cheque. Luego estaba la comisión de los propios diseñadores cuando los mecenas compraban sus prendas.


      Ella y Max se dirigían hacia la casa cuando su rostro se rompió en una sonrisa. Una mujer encantadora y dos hombres guapos se acercaban a Max. Por la forma de las caras, ella diría que se trataba de una de sus hermanas.


      Abrazó a la mujer y estrechó la mano de los hombres. "Devonne es una de las modelos. Esta es mi hermana, Sam, y sus dos maridos, Wade y Heath".


      "Hola". Intriga parecía tener muchas relaciones de ménage, lo que la hizo sentirse más cómoda con la idea.


      Max no podía apartar los ojos de su hermana. "¿Estás aquí para el espectáculo?"


      Sam miró a sus dos maridos. "Como si fueran a dejarme sin venir. Han amenazado con comprar la mitad de la ropa. Ya los conoces. Les encanta que me disfrace". Se llevó la mano a la boca y se inclinó. "A decir verdad, últimamente me ha entrado el gusanillo de la moda".


      Max se rió, un sonido que Devonne había escuchado pocas veces. "¿Está Juliette contigo?"


      "April está dentro con el bebé".


      Max se enfrentó a ella. "¿Tienes tiempo para conocer a otra hermana?"


      La calidez que emanaba de él era contagiosa. "Por supuesto". De todos modos, estaría sentada durante horas una vez que le hicieran el peinado y el maquillaje.


      Dentro había una rubia menuda con un bebé en brazos. Levantó la vista y sonrió. "¡Max!"


      Abrazó a su hermana e hizo las presentaciones. Se trataba de April, cuyo marido era el pianista de moda. Habían ensayado con él ayer. Tuvo que decir que Intriga seguro que tenía su cuota de hombres súper guapos.


      El coordinador bajó por el pasillo y la vio. "Lo has conseguido. Ven. Tenemos que arreglarte".


      Max se inclinó y la besó en la mejilla. "Buena suerte".


      El inesperado beso le levantó el ánimo. Tal vez había hablado en serio al decir que no le importaba que ella se acostara con Ian. "Gracias".


      Hoy tenía que modelar cuatro trajes. Mañana, tendría los cuatro estándar, así como el vestido de novia definitivo. Teniendo en cuenta todo lo que había pasado anoche, podría sentirse un poco fuera de lugar modelando algo así, pero ya no había vuelta atrás. La prueba se había completado. Tal y como estaba ahora, hoy modelaría dos vestidos de cóctel, un conjunto de entrenamiento y un abrigo de invierno. Mañana, modelaría un vestido largo para empezar el desfile, dos conjuntos que podrían llevarse por la ciudad, un vestido y el vestido de novia. Esa pieza de firma siempre ponía fin al espectáculo.


      Devonne entró en la tienda y todas las chicas estaban allí. Las seis mujeres que las maquillaban y peinaban estaban ocupadas, así que Devonne comprobó el perchero de ropa que llevaría. A cada modelo se le asignaba una vestidora que se encargaba de ayudarla a cambiarse de ropa. Era responsabilidad de la vestidora asegurarse de que la modelo llevara los accesorios adecuados con el conjunto. En el calor del momento, tener a alguien allí para ayudar era fundamental.


      Una rubia menuda se acercó. "Es tu turno".


      Devonne sonrió y se sentó en la silla de vestir esperando la hermosa transformación. Rezó para poder mantenerse concentrada en superar estas próximas horas y no en lo que iba a hacer con Max e Ian.
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        * * *

      


      Ian no podía apartar los ojos de Devonne mientras caminaba por la pasarela. Sus andares eran un poco extraños, pero tenía un aspecto regio y deslumbrante. Para ser sinceros, no se parecía en nada a la chica de rostro fresco que se alojaba con ellos. Esta mujer tenía unos ojos exóticos, unos labios más carnosos y el pelo amontonado en lo alto de la cabeza. Aunque estaba muy guapa con el traje rosa, él prefería a la Devonne natural.


      Todavía no podía creer que hubiera hecho el amor con esta extraordinaria mujer. Ella era todo lo que él quería. Parecía amar su lado aventurero y no necesitaba la escena de la fiesta. En realidad, él también estaba cansado de todo eso. Devonne le hizo darse cuenta de lo que era importante en la vida.


      Su hermano se puso a su lado. Ambos permanecían detrás de la multitud del almuerzo. Entre el ruido de la charla y el piano que sonaba, pensó que no molestarían a nadie si hablaban en voz baja. Los camareros se apresuraron a llenar los vasos de vino y varios de los voluntarios se detuvieron en las mesas para charlar sobre la caridad. Estaba claro que mamá quería que todo el mundo comprara los trajes para aumentar el dinero que se destinaba al hospital.


      Max asintió al escenario mientras Devonne, que llevaba algo ligero y vaporoso, hacía su giro y se dirigía de nuevo al escenario. "Es preciosa".


      "Lo sé".


      "Tienes que tener cuidado con ella".


      Ian puso los ojos en blanco y se enfrentó a Max. No era lugar para discutir, pero odiaba que le trataran como a un imbécil. "Creo que la quiero". Ya está. Lo había dicho.


      Max mantuvo su mirada al frente. "Apenas la conoces".


      No esperaba menos de su hermano mayor. "Supongo que no crees en el amor a primera vista".


      Max apartó su mirada del escenario. "No, pero admito que Devonne parece ver a través de los dos".


      Una lenta sonrisa llenó su rostro. Ian golpeó el brazo de Max. "Tú también estás cayendo bajo su hechizo".


      "No lo soy".


      Las luces del escenario parpadeaban de diferentes colores y el público aplaudía cuando salían las dos siguientes modelos. Tener los dos escenarios fue genial. El espectador pudo disfrutar del doble de caramelos para la vista.


      "Quiere quedarse en la ciudad por un tiempo y me preguntó si podía quedarse con nosotros. Espero que no le importe que haya dicho que sí".


      No sólo los ojos de Max se abrieron de par en par, sino que su pecho se expandió y una ligera sonrisa levantó sus alzas. Ajá. Su hermano no era inmune a sus encantos.


      "Estoy dispuesto a ser un amable anfitrión durante un tiempo más".


      Ian se mordió el interior del labio para no reírse. "Has estado evitándola todo lo posible. Relájate".


      Max no dijo nada, pero aplaudió cortésmente cuando las dos siguientes modelos se agacharon detrás de la cortina de lona.


      Tenía que haber una forma de juntar a estos dos. Ian estaba convencido de que una vez que Max se adentrara en las profundidades de Devonne, él también estaría perdido.
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        * * *

      


      Mientras el cambio de ropa hacía mella en la energía de Devonne, después de modelar su último traje, un poco de tristeza cayó sobre ella. Sabía que dejar su profesión era lo correcto para ella, pero al mismo tiempo echaría de menos a las chicas y todo el alboroto que había provocado el espectáculo. Tener música en directo había sido fantástico. Randy, que resultó ser el cuñado de Ian y Max, era un genio de la sincronización. Parecía saber cuándo había que ralentizar las cosas y cuándo acelerarlas. Eso era mucho mejor que caminar al ritmo de una canción enlatada.


      Cogiendo una cucharada de desmaquillante, se untó la cara con la sustancia viscosa y trató de limpiarse como pudo. Aunque el aire estaba a unos perfectos setenta y cinco grados, las luces calientes la habían hecho sudar. No podía esperar a ducharse. La imagen de lavarse de nuevo con Ian hizo que su estómago casi diera un vuelco. Aunque había salido con muchos hombres, nunca se había duchado con un hombre. A partir de ahora, podría ser una necesidad.


      Cuando terminó de limpiarse la cara, Devonne enderezó su puesto. No podía apartar su mente de la reacción de Ian y Max. ¿Estaban contentos con cómo llevaba la ropa o eran indiferentes? Ella rezaba para que les gustara lo que veían.


      Mañana sería el gran día y quería estar preparada.


      Con la necesidad de salir de allí, salió por la parte trasera e inhaló el dulce aire. La tensión de sus hombros se liberó. Sacó su teléfono y llamó a Max. Los había visto de pie detrás de los comensales sentados y se imaginó que podrían estar todavía allí ya que muchos de los clientes podrían estar arremolinándose delante. No estaría bien que la vieran sin su maquillaje ya que estropeaba la ilusión de grandeza.


      Max respondió. "¡Estuviste increíble!" Su frase inicial le hizo sentir una descarga de adrenalina.


      "Gracias. ¿Le importaría venir a la parte trasera de la tienda? Necesito una escolta para escapar conmigo".


      Se rió, dando a entender que debía haber disfrutado del espectáculo. "Traeré una capa para que puedas esconderte".


      "Genial". Ella sonrió ante su desenfado. Era un placer ver cómo se relajaba.


      Max apareció por la esquina y sonrió. Era realmente un hombre hermoso cuando sus problemas no le agobiaban.


      "¿Listo para escapar?"


      "Ya lo creo. ¿Dónde está Ian?"


      "Mamá le pidió que se ocupara de algo. Estará en casa en breve". Le rodeó la cintura con un brazo, casi actuando como si la noche pasada con Ian no hubiera ocurrido. "Iremos por la parte trasera de la casa y saldremos por el otro lado. Así evitaremos las multitudes".


      "A mí me funciona".


      Su estratagema tuvo éxito. Se deslizó en su camión y mantuvo la espalda pegada a la ventanilla lateral, esperando que algún cliente no la parara y le preguntara por uno de sus vestidos. Las clientas querían saber lo cómodo que era el vestido o cómo podían conseguir que su hija fuera modelo.


      Mañana podría estar de mejor humor para hacer lo del encuentro. Ahora no era el mejor momento. Justo antes de que empezara el espectáculo, Heather volvió a llamar para quejarse de otra escasez. Devonne había esperado quedarse un tiempo después del espectáculo, pero ahora parecía que tenía que hacer un viaje rápido a Los Ángeles para ver quién le robaba.


      Con su carrera de modelo a punto de terminar, todo lo que tenía era esta tienda.


      "Pareces preocupada". Max la miró con las cejas fruncidas.


      Era un buen hombre de negocios. Tal vez podría ayudar. "Nunca lo mencioné antes, pero tengo una boutique en Los Ángeles".


      Aunque sus ojos no se abrieron de par en par, su agarre del volante se tensó. Se preguntó a qué se debía eso. "¿Boutique, como si vendieras ropa y otras cosas?"


      Otra ilusión suya se fue al infierno. "Sí. Vendo ropa de alta gama. Con mis contactos, me fue fácil comprar lo mejor".


      "¿Te ganas la vida haciendo eso?"


      Así que se había preocupado por ella. "Gano mucho dinero. Por eso ya no tengo que modelar, aunque no mentía sobre la edad".


      "Eras la mujer más guapa del escenario".


      "Gracias, pero tienes un poco de prejuicios ya que me conoces".


      "No es cierto, pero sigue con la tienda que tienes. ¿Cuál es el problema?" Entró en la entrada de su casa, apagó el motor y se enfrentó a ella.


      "Parece que esta semana he tenido algunos robos".


      Su mandíbula se tensó. "¿Alguien entró en su tienda? ¿No tiene un sistema de alarma?"


      Ella le agarró del brazo. "No y sí. El robo se produjo en tránsito. En teoría, el almacén dijo que había enviado catorce cajas. Cuando la empresa de transporte llegó, entregó once".


      "Entonces la compañía naviera está robando la mercancía".


      Exhalando un suspiro, inclinó la cabeza hacia atrás. "Ojalá fuera tan sencillo. Hay muchas maneras de que algo así pueda salir mal. Intento que no cunda el pánico".


      "Entonces, ¿qué vas a hacer?"


      "Después de que el espectáculo se cierre mañana, volaré a casa para ocuparme de ello".


      Le sostuvo la mirada durante mucho tiempo. "Voy contigo".
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      Devonne salió de la ducha, todavía sin estar segura de si había sido acertado haber aceptado que Max viniera a California. El problema era que él parecía decidido a unirse a ella, y tener a un hombre fuerte con ella estaría bien. Además, estaría con el sexy Max durante unos días. Sola.


      Una vez que se puso unos vaqueros y una camiseta, fue a la cocina donde Max estaba en los fogones cocinando.


      Se puso detrás de él y aspiró los deliciosos olores. "¿Qué estás haciendo?"


      Se dio la vuelta. "Haciendo la cena".


      "¿No te apetece socializar con todas las modelos?" Ella tampoco estaba de humor. "La comida del catering es bastante buena".


      "Lo sé, pero Ian está guardando las apariencias por nosotros. He pensado en freír algo de pollo. Mamá envió una cazuela de verduras hace unos días que estoy descongelando. Puedo llevarte al rancho si prefieres comer allí".


      "No. No se me ocurre nada más agradable que una noche de descanso sin la charla".


      "Tal vez pueda convencerte de una revancha de ajedrez después de que comamos".


      Casi sonaba como si se estuviera regodeando, como si hubiera estudiado algunos movimientos de ajedrez famosos y no pudiera esperar a probarlos con ella. "Uh-oh. ¿Voy a perder?"


      Le dio la vuelta al pollo. "Es muy probable. ¿Puede tu ego soportar eso?"


      ¿Desde cuándo es tan alegre? "Vamos a ver después del partido a quién se le magulla el ego".


      Sacó el pollo de la cazuela y lo puso en dos platos. Después de sacar la cazuela humeante del horno, sirvió porciones en cada plato. ¿Cómo sabía él cuánto quería ella? ¿O era una cuestión de control?


      Agitó los platos. "¿Quieres comer dentro o fuera?"


      El tiempo era perfecto. "Fuera".


      "Si puedes llevar también mi plato, nos serviré un poco de vino".


      Actuó como si fuera una cita. "Claro".


      Con los dos platos en la mano, tuvo que usar la cadera para abrir la puerta. En el exterior, colocó los platos en las pequeñas mesas auxiliares y luego se sentó a admirar la vista. La tierra parecía no tener fin, con las ondulantes llanuras en primer plano y las majestuosas montañas al fondo.


      Max salió unos minutos después con dos vasos de vino. "Aquí tienes". Se sentó. "Háblame de la tienda que tienes. ¿Cómo supiste lo de abrir una tienda? Es una gran empresa".


      Ella sonrió. "Mi padre es un gran empresario. Desde que era una niña, me ha enseñado sobre la oferta y la demanda".


      "Se necesita algo más que una comprensión de la economía básica para ser un empresario".


      "Tengo un título en negocios".


      Se sacudió hacia ella y casi parecía cómico en su sorpresa. "No me digas. Creía que te habían educado en casa".


      "Me inscribí en una universidad en línea. Está acreditada, así que mi título es legítimo".


      "No tenía ni idea".


      Mordía el pollo y los jugos casi le corrían por la barbilla. "¿Tienes una servilleta?"


      "Mierda". Empujó su silla hacia atrás y entró corriendo. Un momento después regresó con un rollo de toallas de papel a medio usar. Arrancó uno. "Toma".


      Se limpió la barbilla. "Gracias". Después de tomar un sorbo de vino, se inclinó hacia atrás. "Escucha, sé que crees que soy una modelo tonta porque crees que todas las modelos son tontas. Pero esa no es la verdadera yo".


      Su mirada acarició el suelo antes de levantar la vista hacia ella. "Estoy empezando a aprender eso".


      Levantó una mano. "Apuesto a que parece extraño que sea dueña de mi propia boutique en Melrose Avenue y que me atraiga Ian, que parece ser un playboy. ¿Verdad?"


      "Bien".


      "¿Sabes por qué Ian actúa a veces de forma tan irresponsable? ¿Y por qué le gusta conducir un coche lujoso y que todo el mundo piense que es un fiestero?"


      Max se inclinó hacia delante como si las respuestas a todos sus problemas se resolvieran si ella le daba la respuesta. "No".


      "Quiere ser como tú. Quiere ser respetado".


      "Entonces, ¿por qué no ganarse el respeto?"


      ¿Cómo puede un hombre tan inteligente no entender a su propio gemelo? "Porque tiene miedo de fracasar. No quiere decepcionarte a ti ni a tu padre, así que finge no intentarlo".


      Max negó con la cabeza. "No me malinterpretes. Quiero a mi hermano, pero ha sido un cabrón desde que teníamos diez años".


      "Dale una oportunidad".


      "¿Piensas hacerlo? Sólo te hará daño, lo sabes".


      "Me arriesgaré".


      Max cogió su tenedor y se concentró únicamente en la comida. Su mente probablemente estaba escudriñando lo que ella había dicho. La comida estaba deliciosa. Era mejor, de hecho, que la comida del rancho de la señora Callen. O quizá era la compañía la que hacía que la comida supiera tan bien.


      Una vez que terminaron de comer, ella llevó su plato. "¿Por qué no limpio yo mientras tú sacas el juego de ajedrez?"


      Se puso a su lado. "El juego ya está en marcha. Vamos a limpiar juntos".


      Le gustaba que trabajaran bien juntos. Algo era diferente en Max. Quizá cuando se dio cuenta de que ella podía mantenerse por sí misma, su opinión sobre ella aumentó. Después de poner los platos en el lavavajillas y lavar la sartén, se dirigieron al salón.


      "Como gané la última vez, puedes quedarte con las piezas blancas".


      "Oh, no, no es así. Quiero ganar empezando con desventaja".


      Si este tipo se tomaba tan en serio lo de ganar, tendría que sacar su mejor juego. "Te toca".


      Devonne se sentó frente a él e hizo su primer movimiento estándar al centro del tablero. Él contraatacó de la misma manera. Ahora ella tendría que ser creativa. Después de unos cuantos movimientos más, ella movió su torre y él contraatacó utilizando su caballo para estar más cerca del centro. Tras su siguiente movimiento, la partida se ralentizó. Max estudió el tablero durante mucho tiempo antes de hacer su movimiento.


      "Maldición", dijo ella.


      Una pequeña sonrisa iluminó su rostro. "No lo viste venir, ¿verdad?"


      "No. Es un movimiento audaz". Le gustaba mantener a su rey y a su reina más protegidos, pero tal vez podría usar eso en su beneficio.


      Devonne movió un peón y él se abalanzó sobre su rey con su caballo. "Te tengo". Agitó la pieza de la victoria.


      No era así como ella pensaba que iba a progresar el juego. Ella también estudió el tablero, tratando de pensar unos pasos por delante. Por desgracia, no importaba dónde se moviera ella, la jugada de Max era mejor.


      "¿Ya estás sudando, Devonne?"


      "Aguanta los caballos. Todavía no has gritado jaque mate".


      Se recostó en su asiento y bebió su vino. Maldita sea. La había acorralado. No importaba lo que ella hiciera, él se quedaría con la reina. Como sea. Ella movió su peón más cerca de su lado, y él barrió y tomó su recompensa.


      "Maldita sea".


      "¿Está dispuesto a admitir la derrota?", preguntó.


      "Nunca". No había forma de ganar. Iba a perder en los próximos dos movimientos sin importar lo que hiciera. "De acuerdo, admito la derrota".


      Él sonrió y se levantó. Ella se levantó también, pensando que la velada había terminado. Él le quitó el vaso de la mano y lo puso junto al juego de ajedrez. Sus ojos se volvieron de un azul más intenso y sus labios se suavizaron.


      "Creo que empezamos algo junto al coche que nunca terminé".


      Sin esperar su respuesta, la levantó y la llevó por el pasillo. Ella podía decir que no, pero su cuerpo gritaba sí, sí, sí.


      Max entró en la habitación y la puso en pie. Sus labios descendieron sobre los de ella como los de un ahogado al que le han tirado un cabo. Tener los fuertes brazos de Max alrededor de ella le dio una sensación de seguridad que nunca antes había tenido. Sabía lo que quería y lo iba a tomar. Rayos de placer recorrieron su cuerpo.


      Los labios de Devonne se separaron y se zambulló. El rico y atrevido sabor del vino tinto se mezcló con las especias del pollo. Cuando acercó la cabeza de él para lograr un mayor contacto, las palmas de sus manos se estremecieron por la sedosidad de su cabello. Con el pecho apretado contra el suyo, sólo podía pensar en ser una con él. Mentalmente, estaban tan bien emparejados.


      Su mano ahuecó su culo, y sus pensamientos volvieron a centrarse en lo que hacía su coño. Le levantó la camisa de los vaqueros y luego deslizó las palmas de las manos por su espalda. Su calor se filtró en su piel mientras sus callos raspaban un poco cuando sus manos abarcaban su espalda. Con un movimiento, le desabrochó el sujetador y llevó sus manos a la parte delantera para ahuecar sus pechos.


      "Me encantan".


      Sus palabras la envalentonaron. "¿Quieres verlos?"


      Su respuesta fue romper el beso y descartar la parte superior. Por el rabillo del ojo, vio cómo el material flotaba hasta el suelo.


      "Mucho mejor". Dio un paso atrás y deslizó las correas sobre sus hombros.


      Sus ojos parecían brillar mientras revelaba lentamente sus tetas. Su lengua lamió suavemente un pezón. El sujetador cayó, y la parte superior de su cuerpo estaba ahora totalmente desnuda.


      Max dio un paso atrás y recorrió su cuerpo con la mirada. "Quiero que te quedes ahí y me dejes tocarte por todas partes".


      "Tengo que corresponder cuando hayas terminado".


      "Ya veremos".


      Una vez más la levantó y la colocó suavemente en la cama. Le quitó las botas, los calcetines y luego los vaqueros. Para cuando la tuvo desnuda, su coño lanzaba oleadas de perfume al aire. Ella pensó que él se subiría a la cama. En lugar de eso, la puso de pie.


      "Quédate ahí".


      Un poco cohibida, ella obedeció. Él empezó con su cara. Primero fueron los toques suaves. Las yemas de sus pulgares recorrieron sus mejillas, sobre sus labios y su barbilla, y finalmente bajaron por su garganta. Alternaba con besos bien colocados que encerraban la promesa de una eternidad. Los pellizcos, las caricias y los labios apenas rozados recorrían su hombro y bajaban por sus brazos.


      Nunca había tenido una experiencia más erótica. Deseando que él le tocara los pechos, inhaló. Si no hubiera estado completamente vestido, la seducción no habría sido tan efectiva. El hecho de que sólo ella estuviera desnuda hizo que la interacción fuera más intensa.


      Finalmente, un dedo rozó su pezón. Una fuerte corriente eléctrica la acometió. Max se movió frente a ella y frotó los lados de sus pechos con suaves caricias. El ritmo lento la estaba volviendo loca.


      "¿Por qué no puedo tocarte?"


      "Shh. Sólo disfruta. Tenemos toda la noche".


      ¿Toda la noche? Nunca duraría. Max había sido rápido e intenso junto a su camión. ¿Qué le había pasado a ese hombre? Cuando bajó la cabeza para capturar su pecho, el alivio hizo que un espasmo se apoderara de su coño. Su atención adoradora encendió algo dentro de ella que la hizo estar dispuesta a dar cualquier cosa por este hombre.


      Sus dientes agarraron su pezón y lo tensaron. El rápido disparo de dolor se convirtió inmediatamente en un febril tono de deseo. Él agarró sus manos y las apretó contra su cuerpo. Ella no podía tocarlo aunque quisiera.


      Rodeó su pezón con la lengua antes de introducirlo en su boca, y su suave acercamiento dio paso a la desesperación a medida que se movía más rápido.


      "Sí".


      Había tratado de guardar silencio, pero la noticia había corrido.


      Sus piernas parecieron doblarse y cayó de rodillas. Dios mío, iba a torturar su coño. Le soltó las manos y arrastró los dedos por sus muslos.


      "Abre las piernas".


      No podía desobedecerle más de lo que podía renunciar a la comida. Con las manos libres, se aferró a su cabeza. Afortunadamente, a él no pareció importarle. El primer lametón en su coño la hizo subir hasta los dedos de los pies, y su respiración se apagó. Sus manos abrieron más las piernas de ella mientras él le acariciaba el clítoris con la lengua. Los círculos lentos y perezosos alrededor de su abertura la hicieron gemir en segundos.


      "Tócame más fuerte".


      Se inclinó hacia atrás y sonrió. "¿No estás disfrutando de esto?"


      "Sí, maldita sea".


      Bajó la cabeza y volvió a trabajar. Picos de necesidad la recorrieron. Devonne movió las caderas hacia delante, esperando aumentar la presión, pero él contraatacó retrocediendo. Lentamente, arrastró sus dedos por sus muslos. Qué no daría ella por que sus dedos estuvieran dentro de ella. Sería demasiado pedir una polla dura.


      Con los pulgares, le despegó los labios inferiores, y la succión que siguió la tomó por sorpresa. La intensidad aumentó su lujuria.


      "Oh, Dios. Eso se siente tan bien".


      Giró su mano derecha y le atizó el coño con dos dedos, haciendo que la tensión se agitara en su interior. La necesidad se apoderó de ella y sus jugos brotaron. Cuando él torció los dedos y dio con un punto sensible, ella estuvo a punto de alcanzar el clímax. Su cuerpo lo necesitaba ahora dentro de ella, pero él parecía decidido a hacerla rogar.


      "¿Qué tengo que hacer para que te desnudes?" preguntó Devonne.


      Se sentó y la miró. "¿Pedirme?"


      "Estoy preguntando".


      Se balanceó sobre su talón y se puso de pie. "¿Quieres hacer los honores?"


      Por fin tendría la oportunidad de tocarlo. "Sí".


      Primero le sacó la camisa de los pantalones y luego le desabrochó la camisa. ¿Por qué no podían todos los hombres llevar camisetas? Eran más fáciles de sacar. La desesperación la estaba arañando.


      Se quitó la camisa. A continuación, le desabrochó el cinturón y le bajó la cremallera de los pantalones. Se preguntó si iba sin ropa interior como Ian. No. Maldita sea. Esa era una capa más de la que deshacerse.


      "¿Puedes quitarte las botas?"


      Sonrió, levantó el pie y se quitó el zapato. Tan lentamente como pudo, colocó la bota cerca del armario. Su intento deliberado de entretenerla tuvo el efecto deseado de ponerla más caliente. Nunca hubiera pensado que Max fuera tan burlón.


      Después de quitarse la segunda bota y el calcetín, volvió a acercarse a ella. Devonne no perdió tiempo en bajarle los pantalones. Se agarró a una pierna. "Salga, por favor".


      Pronto sólo tenía puesto su calzoncillo bóxer. Se colocó frente a él y pegó su pecho a sus ondulantes músculos. "Necesito probarte". Con eso, le besó con fuerza y luego bajó la cabeza y le lamió los pezones.


      A ella le encantó que él se tensara. Max la levantó por los hombros y le devolvió el beso. Sus labios se suavizaron, como si quisiera saborear el momento. El beso drogado la dejó bajo su hechizo.


      "Tal vez deberíamos llevar esto a la cama". La voz de Max casi se quebró.


      Ella haría todo lo que él quisiera. En cuanto puso una rodilla en la cama, él la agarró por la cintura y la apartó de él. "Mantenga los pies en el suelo y las manos en la cama".


      En lugar de tocarla, se hizo a un lado. Se abrió un cajón y el papel de aluminio se rasgó. Si no hubiera tenido prisa, habría pedido que le pusieran el preservativo. El látex se rompió. Tres veces. Miró detrás de ella. No sólo su polla tenía un condón, sino también dos de sus dedos.


      Le metió la polla entre las piernas. Cuando arrastró su polla por su raja, ella se puso rígida.


      "No te preocupes. No te voy a dar por culo, aunque en algún momento me gustaría".


      Conocía todos los entresijos del evento, pero nunca lo había vivido en primera persona. "Gracias". Era una tontería, pero para cubrir su vergüenza tenía que decir algo.


      Frotó su polla sobre su coño, y unas deliciosas llamas se abrieron paso por su columna vertebral. En lugar de empalarla como ella quería, volvió a arrastrar su longitud por la raja del culo. Esta vez las punzadas de excitación estallaron en todas las direcciones. Nadie había jugado así con su culo. Su dedo cubierto recogió algunos de sus jugos antes de rodear su oscuro agujero. El calor subió por su cara ante el acto íntimo.


      Devonne estaba a punto de preguntarle por qué le gustaba tener sexo por el culo cuando su dedo entró, estirando sus apretados músculos.


      "Ohh". Ella apretó.


      Le dio un golpecito en el trasero. "Relájate y disfruta. No te haré daño. Esto puede ser hermoso si lo permites".


      Su convicción y su tierna entrega la convencieron de que creía en lo que decía. Intentó desprenderse de sus inhibiciones sabiendo perfectamente que Max nunca haría nada que no le proporcionara placer. Cuando él metió la otra mano entre sus piernas y le palmeó el coño, ella se entregó al gozo. Dejando su mente en blanco, se concentró únicamente en lo que sus dedos le estaban haciendo. Él introdujo su dedo en su agujero prohibido y lo movió hacia dentro y hacia fuera una y otra vez hasta que el cosquilleo empezó a recorrer su canal oscurecido.


      Se inclinó y arrastró besos a lo largo de su espalda. Las triples sensaciones despertaron algo en lo más profundo de su ser. Aquí había un hombre que realmente quería hacer el amor con ella.


      Un segundo dedo se deslizó junto al primero, añadiendo una nueva dimensión a toda la experiencia. Golpeó terminaciones nerviosas que dispararon pequeñas chispas. Al principio ella no sabía qué pensar, pero cuando él deslizó un dedo en su coño al mismo tiempo, la combinación la volvió loca.


      "Sí", jadeó ella.


      Devonne volvió a mover el culo hacia él. Él respondió abriendo y cerrando los dedos, lo que provocó despertares más sutiles. Pronto estaba metiendo tres dedos en su coño y dos en su trasero. El ritmo constante evocaba una sensualidad caótica que invadía todo su cuerpo.


      Aumentó la velocidad y sus respiraciones se acompasaron. Las manos de él sujetaron su trasero. "Te deseo tanto".


      Retiró las cunas de los dedos y deslizó las manos sobre sus pechos. Cuando presionó sus pezones entre las yemas de los dedos, rayas de placer abrasaron su cuerpo. Ella inhaló, amando cómo él sabía cuándo presionar con fuerza y cuándo acariciar su cuerpo.


      Su polla rozó su entrada. La excitación la inundó mientras ensanchaba las piernas para acomodarse a él. Él la agarró por la cintura mientras presionaba su polla dentro de ella. Su enorme tamaño estiró sus paredes. Ella debió de gemir, porque él se detuvo inmediatamente. Una mano volvió a subir para jugar con sus tetas mientras la otra le frotaba la espalda como si quisiera que se relajara. Necesitando más de él, presionó sus caderas hacia atrás y fue recompensada con otro glorioso centímetro de su polla.


      Ella se apretó contra él.


      "Jesús, Devonne. Ten cuidado ahí". Su voz finalmente se quebró, y ella sonrió.


      Él también parecía estar al límite. Max comenzó de nuevo, recorriendo su coño a un ritmo fácil. Ella no estaba segura de por qué él estaba siendo tan cauteloso. Devonne estaba lubricada al máximo con todos sus jugos. Una vez más se inclinó sobre su espalda y le besó el cuello.


      "Hueles bien", susurró.


      Su lengua trazó una línea a lo largo de su oreja, enviando escalofríos de placer a lo largo de su columna vertebral. Su polla avanzaba y retrocedía, pero cada vez profundizaba más hasta que sus pelotas golpeaban su coño. Una vez que él estuvo completamente asentado, ella meneó su trasero.


      "Jódeme".


      Se rió. "¿Te gusta duro, cariño?"


      "Muy".


      Ella sabía que Max no haría nada que le causara daño, pero su charla sucia parecía encender su fuego. La agarró por las caderas y la introdujo. El aumento de la presión despertó nuevas necesidades. Fue cuando su mano encontró su clítoris cuando se desató el infierno. La gruesa polla de él bajando por su húmedo canal y la presión añadida de su pequeño nódulo al ser presionado y acariciado hicieron que su cuerpo estallara. Un placer desenfrenado la invadió mientras el calor aumentaba en su interior.


      Deseando participar más plenamente, golpeó su culo de un lado a otro. Espirales de gozo erótico se apoderaron de su cuerpo. Entonces su mano libre se puso a trabajar en ambos pezones. Frotaba uno, corría hacia el otro y lo retorcía, y luego volvía al primero. Las puntas hinchadas le dolían por su tacto.


      Sus movimientos se volvieron frenéticos y su clímax alcanzó un punto febril.


      Los pasos sonaron detrás de ellos. "Vaya, vaya".
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      Ian había entrado. Por la alegría de su voz, no estaba enfadado, pero su momento no podía ser peor.


      "Maldita sea, Ian". Max gruñó las palabras.


      Gracias a Dios, Max no se detuvo. Desplazó su peso hacia delante y su clítoris recibió más acción. La fricción añadida hizo que su cuerpo chisporroteara.


      Ian se subió a la cama y se arrodilló frente a ella. Un rayo eléctrico recorrió su cuerpo en el momento en que Ian arrastró sus manos por su espalda. Tener cuatro manos sobre ella alteró su ADN. Ella quería más.


      Max pareció saber instintivamente cómo manejar la adición de Ian a la mezcla, ya que renunció a su agarre de las tetas y deslizó sus manos hacia sus caderas, sus dedos presionando en su piel.


      "Será mejor que te des prisa, Ian", dijo Max.


      En un instante, Ian se desabrochó la hebilla y se bajó la cremallera de los pantalones. Su polla asomó en el momento en que se bajó los vaqueros. Su enorme tamaño le robó el aliento, pero la necesidad de tocarlo la abrumó.


      "Acércate". Tenía que probarlo.


      "No tienes que hacerlo si no quieres".


      "Quiero hacerlo".


      Se acercó justo cuando Max empujó con más fuerza. Bajó la cabeza y se llevó a Ian a la boca. Ian enhebró sus manos bajo su cuerpo y presionó con fuerza sus pezones, y el dolor erótico se transformó en placer fundido. Las sensaciones la estaban haciendo estallar desde todos los ángulos. Max le apretaba ahora el culo mientras la follaba, mientras Ian causaba estragos en sus tetas. No sólo su coño estaba en el cielo, sino que la polla de Ian tenía un sabor divino.


      El dedo de Max volvió a rodear su fruncido agujero, pero ella no estaba segura de poder mantener a raya su clímax por más tiempo. Las caricias, los besos y las penetraciones deshacían cada pizca de autocontrol que tenía.


      Cuando su dedo volvió a entrar en su agujero, debió de chocar con un montón de nuevas terminaciones nerviosas. Unas perversas llamas se abrieron paso por su cuerpo, y cada centímetro de piel se incendió al llegar a la cima. Tan intensa fue la acumulación que arrastró sus dientes por la longitud de Ian. Él la agarró por la cabeza y se quedó quieto.


      Max aumentó su velocidad, enviándola al precipicio del gozo eterno. Su clímax estalló sobre ella, y apretó la polla de Max. Ian gimió y vomitó sus jugos en su boca. Ella levantó la cabeza para tragar. Justo cuando volvió a lamer a Ian para limpiarlo, el cálido semen de Max llenó el preservativo y su réplica siguió estirándola.


      Nunca había experimentado algo así en su vida, pero seguro que quería que se repitiera.


      "Jesús, eso supera a ganar esa carrera cualquier día".


      Casi se rió de la analogía de Ian, aunque tuvo que admitir que el sexo había alcanzado proporciones épicas.


      Max se inclinó y le besó el cuello. "Eres una dama especial".


      El asombro en la habitación la sorprendió. Había estado sola durante tanto tiempo en su vida que tener a estos dos hombres reconfortantes cerca casi la hizo llorar.


      No se debilite.


      Ian fue el primero en moverse. "Deja que te limpie".


      Se metió en el baño de Max, volvió con una toalla húmeda y la limpió. Se tumbó de espaldas, incapaz de mover un músculo. "No sé si voy a poder caminar por la pasarela mañana".


      Los hombres se rieron y ella supo que todo iría bien.
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      El último día del desfile no pudo ser más agradable. Cielos azules, temperatura en los setenta, y fabulosos trajes para modelar. Su coño podía estar dolorido, pero su corazón cantaba. Lo único negativo era que dejaría Intriga antes de lo que quería. Si no volvía a su tienda, no había garantía de que le quedara ropa. Tenía un seguro para algunos robos, pero como la última vez sólo se llevaron tres cajas, la franquicia se comería esa cantidad.


      Devonne se relajó mientras su modista le arreglaba el pelo. La chica que la maquillaba había hecho un buen trabajo.


      "Ya está todo listo. Mátalos ahí fuera".


      "Lo intentaré".


      Se dirigió a la parte trasera de la tienda, donde había una serie de golosinas. Desde que llegó aquí, entre el sexo y la tensión, había perdido peso. Aunque se suponía que las modelos debían ser delgadas, en su opinión ella rozaba la delgadez. Los croissants tenían un aspecto divino, y engulló dos de ellos.


      Red se acercó. "¿Cómo están tus lindos vaqueros?"


      Su amiga actuaba a menudo como la típica modelo, pero había una agudeza en su mirada que Devonne apreciaba. "Lo están haciendo muy bien".


      "¿No será difícil dejarlos?"


      "Espero volver de visita".


      Red sonrió. "Si tienen algún primo guapo que esté interesado en divertirse, avísenme".


      "Lo haré".


      Helen subió los escalones hacia la tienda. "Quince minutos, señoras".


      "Hora del espectáculo", dijo Devonne.


      Se apresuró a su puesto y se puso su primer traje. Devonne tenía cinco trajes hoy, que era uno más que ayer, porque cerraba el espectáculo con el vestido de novia. Era un magnífico diseño de seda con perlas blancas bordadas en la mitad superior. Qué no daría ella por tener algo tan grandioso para su boda.


      Sí, claro. ¿A quién quiero engañar?


      A Max y a Ian les gustaba, pero Ian no era de los que iban a sentar la cabeza durante años.


      Comenzó a sonar el piano y ella se quedó quieta ante la inquietante melodía. La melodía cambió, lo que fue su señal para seguir adelante. Helen, la que dirigía el espectáculo, comentó el diseñador y el coste del traje. Devonne mantuvo la cabeza alta, manteniendo su mirada por encima de la multitud. No necesitaba la distracción de ver a Max o a Ian, que ella sabía que estarían mirando.


      Se giró al final de la pasarela y volvió a brincar entre los aplausos. Su modista la ayudó a quitarse el vestido y a ponerse el siguiente conjunto, que era ropa informal. La música fue cambiando y las luces de diferentes colores parpadeaban. Le habían dicho que habría un pequeño espectáculo de fuegos artificiales mientras modelaba el vestido de novia. Nunca había asistido a un pequeño evento tan extravagante.


      Después de su cuarto turno en el escenario, se puso el vestido de novia. De alguna manera se le formaron lágrimas, pero las apartó con delicadeza.


      "Estás preciosa con esto, Devonne". Su vestidor era tan dulce.


      "Gracias".


      La voz de Helen retumbó en el escenario y comenzó la música. Uf. El pianista tendría que tocar la marcha nupcial. Contuvo su gemido y fingió que realmente estaba caminando por el pasillo. El viento le azotó la cara haciendo que sus ojos lagrimearan un poco, y parpadeó para mantenerlos a raya. De alguna manera, Devonne consiguió llegar al final de la pista, dar la vuelta y regresar sin derrumbarse.


      Este era el final de su carrera. Fue su elección, pero no había esperado la fuerte puñalada de arrepentimiento. Si añadimos a la mezcla el hecho de que sabía que estaba enamorada de Max e Ian, estaba hecha un lío.


      "Vamos a quitarte este vestido", dijo su ayudante.


      Una vez que se desnudó, se emocionó al ponerse sus cómodos vaqueros y una bonita camisa y botas. Max había dicho que se reuniría con ella en la parte de atrás para poder entrar en la casa y despedirse de su madre, aunque la señora Callen podría estar fuera trabajando con la multitud. Alguien tenía que dirigir el tráfico. Los clientes tuvieron la oportunidad de conocer a algunos de los diseñadores y de averiguar cómo adquirir cualquiera de los cien trajes presentados.


      Fuera, Max e Ian estaban allí. Le dieron un abrazo reconfortante, como si comprendieran que había llegado a una encrucijada en su vida.


      "¿Listo para escapar del aplastamiento de la humanidad?" preguntó Ian.


      "Ya lo creo".


      La casa de sus padres le evocaba tal sensación de paz que odiaba marcharse. Dentro había dos hombres altos, uno de los cuales tenía un sorprendente parecido con Max. Uno de los hombres abrazó tanto a Max como a Ian.


      Max sonrió. "Devonne, este es mi hermano mayor, Dustin. Él y Colby están casados con Tracey, que supongo que se está ocupando de los vestidos".


      Se dieron la mano. "Tienes razón, pero hemos insistido en que se compre al menos un traje".


      Los ojos de Max se abrieron de par en par. "¿No son ustedes los buenos maridos?"


      Una vez más, entraba en contacto con otros dos hombres que compartían esposa. Eso parecía ser común en esta familia.


      "Nos gusta mimarla. Pronto le quedará pequeña la ropa vieja y queremos que encuentre algo bonito ahora". Esto vino de Colby, el que no era pariente de las gemelas.


      La boca de Ian se abrió. "¡Mierda! ¿Significa eso lo que creo que significa?"


      Dustin sonrió. "Sí. Serás tío en unos siete meses".


      Todos se dieron la mano. Qué maravilloso es poder celebrar una noticia tan buena con el resto de la familia.


      Una bonita chica entró haciendo cabriolas. "¿Me he perdido algo?" Miró entre los hombres y luego miró a Devonne.


      Colby hinchó el pecho. "La noticia más maravillosa. Vas a tener un primo segundo".


      "¿Tracey está embarazada? Eso es increíble".


      Max acercó a Devonne a su lado. "No te he visto ahí fuera. ¿Viste el espectáculo?", le preguntó.


      "¿Estás bromeando? Nunca dejaría pasar esta oportunidad".


      La chica extendió la mano. "Por cierto, soy Jade. Max, Ian y Dustin son mis primos".


      "Encantado de conocerla".


      Devonne se alegró de que le gustara la ropa. "¿Cuáles elegiste?"


      Se chupó el labio inferior. "Todavía estoy tratando de decidirme. Me gustó el conjunto de jogging que llevabas, así como el abrigo de invierno. Puede que me ponga el vestido largo de gasa azul que llevaba otra modelo, pero me siento un poco cohibida con algo sin mangas. "


      "Creo que la gasa azul te quedaría muy bien. Eres alta y delgada".


      Jade se levantó las mangas de la camiseta para mostrar unos brazos musculosos. "¿Ves?"


      Max se inclinó hacia Devonne. "Jade es una herrera increíble".


      "¿De verdad?" Nunca había conocido a una herrera. De hecho, nunca había conocido a un herrero. De ahí sacó sus brazos musculosos.


      Alguien de fuera la llamó por su nombre. "Tengo que irme. Encantada de conocerte. Colby y Dustin, felicidades de nuevo por el bebé".


      Jade salió corriendo al exterior.


      "Tienes muchos parientes".


      Dustin se rió. "Apuesto a que no has conocido a la mitad de ellos. Entre los tres tíos, hay diecinueve niños".


      Sólo podía imaginar cómo debían ser las Navidades. Se había perdido las tres últimas Navidades con su familia. Había estado en Nueva York o en Milán. Era hora de cambiar.


      Max se inclinó. "¿Estás listo para salir de aquí?"


      Su vuelo no salía hasta las 8:25 de la mañana, pero ella tenía que hacer las maletas. "Quiero despedirme de tu madre".


      "Veré si puedo arrastrarla lejos de la multitud. Si sale fuera, puede pasarse una eternidad hablando con los clientes".


      Qué bien que él entendiera su necesidad de un poco de intimidad. Se inclinó y le besó la mejilla. "Eres el mejor, Max Callen".


      Desapareció e Ian ocupó su lugar. "¿Seguro que no quieres que te acompañe a California?"


      Le dirigió esa mirada de perrito. "Por supuesto que lo haría, pero alguien tiene que ocuparse del rancho".


      "Max sólo te quiere para él".


      Le dio un golpecito en el pecho. "Volveré. No te preocupes".


      A Ian no pareció importarle que sus primos estuvieran de pie detrás de él cuando la levantó y la besó. No había esperado que el torrente de endorfinas inundara su sistema, pero Ian era un gran besador y sabía cómo saborear su cuerpo.


      "Ian, baja a esa joven". El tono de la señora Callen casi sonaba cansado, como si hubiera dicho esas palabras muchas veces antes.


      Ian le bajó la pulgada al suelo. Aunque su rostro se calentó, se acercó a la señora Callen y le tendió la mano. "Gracias por todo".


      La Sra. Callen le cogió la mano y le dio un abrazo de oso. "Sepa que siempre será bienvenida en mi casa".


      La generosidad y la amabilidad en la sala casi hacen que Devonne se quede sin aliento.


      Max llegó a su lado. "Tenemos que hacer las maletas. Volveré en unos días. Imagino que verás mucho a Ian en la cena".


      Su madre palmeó la mano de Ian. "Siempre es bienvenido, pero necesito que te quedes y ayudes a Dustin y Colby a desmontar el escenario una vez que todos los clientes se hayan ido".


      Se quejó. "¿Tengo que hacerlo? Es la última noche de Devonne". Ella no dijo nada, pero le dirigió una mirada maternal. "Vale, te ayudaré".


      De la mano, ella y Max se escabulleron por la parte trasera y se deslizaron en su camioneta para volver a la casa. El silencio ayudó a deshacer la tensión en sus hombros.


      "¿Quieres sentarte fuera en la mecedora y relajarte un poco antes de la cena?"


      "Claro".


      "Salid fuera y nos serviré un poco de vino".


      Ella apreciaba que a Max le gustaran las cosas sencillas de la vida. Para ella, mecerse en un porche, dar un paseo a caballo y comprar productos en los puestos de fruta significaba la vida que anhelaba. Pero abandonar por completo la vida acelerada de Los Ángeles tampoco era para ella. Devonne necesitaba trabajar, y necesitaba conseguirlo. Había muchos obstáculos que quería saltar antes de que se acabara su tiempo.


      Max le entregó un vaso. "Pareces pensativo".


      Ella forzó una sonrisa. "¿Lo hago?"


      "¿Estás confundido por algo?"


      "Supongo que estoy un poco triste por dejar Intriga, pero tengo otra vida en Los Ángeles que necesita atención".


      "No nos preocupemos por lo que no podemos cambiar esta noche. Podemos tomar una buena copa de vino y disfrutar el uno del otro. Luego, si estás de humor competitivo, quizás me dejes ganarte al ajedrez".


      "Tienes la mejor manera de ver las cosas".


      Se acabó la mitad de su vaso. "Gracias a ti".


      Señaló su pecho. "¿Yo? ¿Cómo?"


      Max se inclinó hacia delante. "Es difícil de explicar, pero cuando vi lo felices que eran Ian y tú juntos, me di cuenta de que quería algo de eso. Estoy tratando de dejar ir algunos de mis problemas. La mayoría de ellos giran en torno a Ian".


      Dejó que sus palabras calaran. Una ráfaga de viento acarició su piel, y ella cerró los ojos, tratando de absorber todo lo bueno que este lugar le ofrecía. Deben haber estado sentados en silencio durante quince minutos, pero eso le dio tiempo de calidad para reflexionar.


      "¿Estás listo para ser golpeado?"


      Le encantó el desafío en su tono. "Vas a perder".
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      Una parte de Devonne se alegraba de haber vuelto a Los Ángeles y otra no. Lo mejor del regreso era que Max estaba a su lado. Nunca se había dado cuenta de lo mucho que se enriquecía su vida cuando tenía a su lado a alguien a quien quería.


      Sí, ella lo amaba. Sentada en el porche anoche se dio cuenta de que le había faltado un trozo de su alma todos estos años. Viajar le había pasado factura a la hora de acercarse a alguien.


      Max se dirigió al lugar de alquiler. "Voy a alquilar un coche".


      "Eso es una tontería. Podemos tomar un taxi hasta mi casa y usar mi coche".


      Le dio un golpecito en la nariz. "Cuando estemos sentados enfrente de su tienda espiando el camión de reparto, ¿no cree que su gerente lo descubrirá?"


      Sus hombros se hundieron. "No había pensado en eso".


      Sonrió. "Por eso me tienes cerca. Para protegerte".


      De mí mismo.


      Alquilaron el coche sin problemas. "¿Quieres que conduzca yo?", preguntó ella.


      Max levantó una ceja. "Si estás tratando de castrarme, estás haciendo un gran trabajo".


      "No te falta confianza".


      "Normalmente no, pero puede que lo haga si intenta quitarme el carné de conducir".


      Una vez en la carretera, Devonne tuvo que dirigirlo a través del laberinto de autopistas. Las carreteras estaban congestionadas, como de costumbre, y el tráfico estuvo a punto de detenerse varias veces.


      Max no apartó la mirada de la carretera. "Recuérdame que nunca me mude a Los Ángeles. Dame las llanuras abiertas cualquier día".


      Ella se rió. "Te escucho". Su estómago refunfuñó. "Creo que no tengo nada bueno para comer en casa. ¿Te importa si paramos en el mercado de los agricultores?"


      "Sólo dígame a dónde ir. Seré tu chófer durante la semana".


      Esperaba que fuera algo más que su chófer. Tener un amante y un protector sería un sueño hecho realidad. Si tan sólo Ian hubiera podido venir, su vida estaría completa. Max encontró una plaza de aparcamiento frente al mercado de los agricultores en el primer barrido.


      El calor era mucho más intenso que en Wyoming, y ella esperaba que eso no empañara demasiado su humor. Cuando pasaron por la entrada, Max se detuvo en el antiguo surtidor de gasolina. "Esto es notable".


      "Lo que más me gusta son las botellas de aceite". Ella le agarró del brazo. Si se paraba a hacer turismo, nunca conseguirían comida. "¿Te gusta la pizza?"


      "¿Puede un vaquero atar a un ternero?"


      "Nunca te he visto hacer eso", dijo ella.


      "En realidad, mi hermana, Sam, es la campeona de la cuerda, e Ian también es bastante bueno con la cuerda, pero dame unos cuantos intentos y puedo hacer el trabajo".


      Había mucho que aprender sobre este maravilloso hombre. Pidieron su propio estilo de pizza y se sentaron en las mesas exteriores para disfrutar de la comida. "Esto sabe tan bien". Ella se lamió los labios y luego se los limpió.


      "Supongo que ya no tienes que vigilar tu peso".


      "En contra de la opinión popular, nunca he vigilado realmente mi peso. Probablemente podría comer un caballo al día y no ganar peso".


      Sonrió. "Eso es porque se necesita más energía para masticar un caballo entero que las calorías que hay en uno". Su humor crecía cada día.


      Terminaron su comida antes de que el calor del mediodía se hiciera presente. "Volvamos al condominio donde podremos ducharnos y relajarnos. Desde allí podré hacer una búsqueda de cuándo es el próximo envío".


      "Suena como un plan".


      Por desgracia, el tráfico era peor conduciendo a casa, pero esos eran los peligros de vivir en la ciudad. Le gustaba que su piso estuviera situado cerca de la tienda, ya que conducir era un auténtico suplicio. Había comprado su casa no sólo por la ubicación sino porque tenía un aparcamiento subterráneo. "Hay una plaza. Tenemos mucha suerte".


      Se quejó. "Puede que venga de visita, pero no querría vivir en una ciudad tan abarrotada".


      Después de ver a Wyoming, ella tendía a estar de acuerdo. Subieron en el ascensor hasta su casa. Dentro, olía un poco a cerrado. "Déjame encender el aire acondicionado para refrescar el lugar". Ella ajustó el dial para que fuera mucho más fresco. "Sólo tengo un dormitorio. Espero que no te importe compartir mi cama".


      Max dejó su maleta y se acercó. Su pulso se disparó y su coño se derritió. Su beso fue suave y delicado. Como estaba cansada, la presión era la justa.


      "¿Dijiste algo sobre una ducha?" Se lamió los labios como si quisiera saborear su gusto.


      "Sólo tengo uno".


      "¿Le importa si compartimos? Ahorraremos agua".


      Sí, claro. Como si eso le importara. Él sólo quería estar desnudo con ella, pero ella no tenía ningún problema con su plan.


      Otra razón por la que compró este condominio fue por el gran tamaño de la ducha. Venía equipada con dos cabezales de ducha, lo que a ella le parecía exagerado. Ahora no estaba tan segura.


      "No hay problema". Le lanzó una sonrisa, recogió sus maletas y se dirigió al dormitorio. Max la siguió.


      Acababa de dejar su maletín cuando él la hizo girar y le plantó un beso. "No me canso de ti".


      Habían tenido sexo hace dos días. "¿No quieres ducharte?"


      Su respuesta fue más besos por su cuello. "Te necesito desnuda".


      Desnudo estaba bien. Como le gustaba participar, lo único que hizo fue quitarse los zapatos. Max podía hacer el resto. Le quitó el vestido y le bajó los tirantes del sujetador, pero mantuvo la espalda enganchada.


      "Tu piel es tan suave". Le acarició los hombros mientras mordisqueaba un camino hasta la parte superior de sus pechos.


      Sólo tener a uno de ellos desnudo no serviría. Le desabrochó el cinturón, le desabrochó la cremallera de los vaqueros y se los bajó por las caderas. Para su sorpresa, él no llevaba ropa interior.


      "Eres un niño travieso".


      "He estado soñando con este momento. " Deslizó los tirantes hacia abajo y arrastró su sujetador hasta que sus tetas se asomaron. Su boca devoró sus pezones. Ella arqueó la espalda mientras pequeñas descargas eléctricas subían por su columna vertebral.


      Su mano ahuecó su coño. "Te quiero toda".


      "Quítate la ropa y veré de donar algo de mí".


      Sonrió mientras se quitaba las botas y se quitaba los vaqueros. Su camisa flotó hasta el suelo un segundo después. "¿Así está mejor?"


      Pasó las manos por sus ondulados abdominales, pero se detuvo antes de tocarle la polla. Su polla se crispó. Qué pena. Él la había atormentado, y ya era hora de que ella le devolviera el favor. Su mano rozó la punta, y su mandíbula se tensó. Volver loco a un hombre podría ser divertido. Devonne se apartó de él y se inclinó, con las manos plantadas en la cama.


      "¿Tienes algo para llenar mi culo?"


      "Puede que haya traído algo". Sonó una gran cremallera. Se abrió un frasco y un olor a menta llenó el aire.


      Ella conectó los puntos. "¿Eso es lubricante?"


      "Y un tapón de cristal para ayudar a estirar".


      "¿No quieres correrte en mi culo ahora?" Ella separó sus mejillas. Nunca había sido tan descarada, pero en el vuelo decidió que él era el hombre con el que quería pasar el resto de su vida.


      "No podrías conmigo". El papel de aluminio se rasgó, y ella pensó que él cambiaría de opinión. El látex se rompió, no una sino dos veces.


      Miró detrás de ella. Tenía un preservativo en la polla muy erecta y una cuna deslizada sobre su dedo. Le untó menta fresca en su agujero fruncido, y sólo el roce la puso caliente. Vale, estar con un Max desnudo también la tenía caliente. Sin embargo, saber que estaba jugando con fuego no la detuvo. Desde que había conocido a Max e Ian, había entrado en un mundo completamente nuevo, uno que quería explorar.


      Su dedo se sumergió en su agujero y se deslizó por la musculosa cresta con facilidad. Hizo un círculo con el dedo una y otra vez como si intentara estirarla.


      Max sacó el dedo y entonces más menta perfumó el aire. Algo frío le tocó el culo. Ella no había querido tensarse, pero su cuerpo acababa de reaccionar.


      La bofetada la cogió por sorpresa, pero no le picó mucho. "¿Por qué ha sido eso? ¿Ahora soy mala?"


      "Al contrario. Te estás portando muy bien. Sólo quiero que tu trasero esté lo suficientemente cansado para soltar su tensión".


      "Tal vez deberías abofetearme de nuevo".


      Su mano ahuecada bajó sobre su culo con un poco más de fuerza. El rápido escozor calentó su cuerpo. Cuando ella no se sacudió, él debió considerarlo como un consentimiento, porque ella recibió otros dos azotes iguales.


      Unas ondas en cascada de calor y placer se deslizaron por su trasero. "Ooh, qué bien".


      Max le frotó el culo y luego presionó la polla de cristal contra su agujero y le introdujo parte de ella. La punta era mucho más ancha de lo que habían sido sus dos dedos.


      "Es grande". No se asustó por su tamaño. Más bien estaba curiosa por las sensaciones que evocaría. Movió el culo para ayudar a guiar el tapón hacia dentro.


      "Tienes un gran culo".


      "Me alegro de que te guste".


      "Me gusta más que nada".


      Devonne estaba en medio de un chillido cuando él introdujo el tapón un centímetro más, manteniendo la presión en el extremo. Cuando desplazó su peso hacia la derecha, el cristal golpeó algún nervio del placer y la pilló por sorpresa. Tal vez se había perdido algo maravilloso por no haber realizado este tipo de actividad antes.


      Max siguió masajeando su trasero y su espalda mientras introducía el tapón. Cuando estuvo completamente asentado, le levantó los hombros, y el cambio de ángulo hizo que el cristal golpeara todo tipo de terminaciones nerviosas divinas, haciéndola sonreír.


      Le levantó los hombros, le dio la vuelta y la besó. "Veo que empiezas a comprender el alcance de las posibilidades".


      "Sí". Ella le rodeó el cuello con las manos y le devolvió el beso. Devonne arrastró sus labios hasta la barbilla de él y le dio un suave pellizco.


      Sus manos ahuecaron su trasero y presionaron su culo, introduciendo la cuña más profundamente. Un cosquilleo le subió por la columna vertebral ante la estimulación añadida.


      "Envuelve tus piernas alrededor de mí".


      "¿De pie?"


      Sus párpados bajaron y sus labios se separaron. Levantó su trasero hasta la altura de su cintura, y ella hizo lo que él le pedía. Enganchando las piernas, presionó sus caderas contra su polla. Como sus labios estaban a la misma altura, ella aprovechó y le besó de nuevo. Él suavizó el beso, y cuando inclinó la cabeza hacia atrás por un momento, sus labios se pegaron el uno al otro. La tímida conexión casi le robó el aliento.


      Queriendo tomar un poco más de control, pasó al ataque y se adentró en su boca. Era todo hombre y puro sexo. Una poderosa necesidad de poseerlo la inundó. Sus lenguas se zambulleron y se lanzaron, desafiándose mutuamente con sus empujones. Los dedos de ella se aferraron a los hombros de él, que se amontonaban, mientras ella mecía su húmedo coño contra la polla de él.


      "Te deseo", dijo Devonne. Para probar su punto, se deslizó arriba y abajo de su longitud.


      Él gimió y metió la mano por debajo de ella. En un rápido movimiento, levantó la polla de su estómago y colocó la punta en su abertura. El coño de ella se hinchó en anticipación. Como tenía ventaja, se deslizó hacia abajo sobre toda su longitud, y un mundo de chispas se arrastró por su canal. La estrechez se registró. Con el tapón en el culo, no había espacio para moverse. Sus dedos se clavaron en la piel de él mientras le instaba a relajar sus músculos.


      Una vez que recuperó el equilibrio, se levantó lentamente. En lugar de bajar con fuerza, le acarició la punta de la polla. Él gimió. Sus pezones se tensaron mientras se frotaba contra las duras llanuras de su pecho.


      "Bruja".


      Eso era un gran elogio, sin duda. Esta vez, cuando envolvió su polla, apretó con fuerza, aprisionándola con todas sus fuerzas.


      Los labios de Max se aferraron a su cuello y su succión se convirtió en un beso. Subió la cabeza por su cuello y capturó el lóbulo de su oreja con los dientes. Cuando tiró con más fuerza, las pulsaciones bajaron por sus puntas directamente hasta su coño. Ella pegó sus pechos a su pecho y dejó caer la cabeza hacia atrás.


      "Oh, sí. Me encanta tu polla".


      Él gruñó. Ella bombeó. Él besó.


      En el momento en que sus manos encontraron la parte posterior de su cabeza, ella apretó su agarre. Espirales de éxtasis irradiaban desde su interior. El calor lamía las llamas de su culo con cada movimiento. Se tensaba y se soltaba sólo por la sensación de introducir más la polla de cristal dentro de ella. Devonne cerró los ojos y se imaginó a Max en su culo y a Ian en su coño. La imagen era una droga que la llevaba al futuro.


      La pasión de Max salía de él y entraba en su corazón. El amor no se comparaba con nada que ella hubiera experimentado. Él era su aliento. Y ella lo quería en su vida.


      La agarró por las caderas y la mantuvo firme.


      "Te necesito". Su voz temblaba.


      Mientras él bombeaba dentro de ella, su tentador beso causaba estragos en su alma. Su salvaje necesidad y su elevado deseo eclipsaron todo pensamiento mientras su polla se expandía dentro de ella. Unos anhelos fundidos la llenaron a medida que su clímax pendiente aumentaba. Sus ojos se cerraron y su boca se abrió. Condujo dentro de ella como si detenerse fuera a morir.


      Devonne dejó caer la cabeza hacia delante y aspiró una enorme bocanada de aire mientras su orgasmo amenazaba con llover sobre ella. Chispas eléctricas estallaron en su interior mientras la sangre latía en su cabeza.


      "¡Max! Sí!" Su grito primario reverberó en las paredes cuando su última zambullida la llevó al límite. Su clímax eclipsó todos los demás.


      El calor brotaba de su polla mientras se expandía y contraía al ritmo de su acelerado corazón. Su clímax no cesaba. Sin aliento, lo abrazó con fuerza por miedo a perderlo. Le frotó la espalda mientras recuperaba lentamente la compostura.


      Ella no podía moverse, así que él la acompañó hasta la cama y la bajó suavemente. Ella desenvolvió las piernas y las dejó caer al suelo. Sin mediar palabra, desapareció en su cuarto de baño y regresó con una toalla húmeda para limpiarla.


      "No estoy segura de que vaya a volver a levantarme". No estaba exagerando.


      "Pensé que teníamos que capturar a un ladrón".


      "Oh, sí". Ahora mismo eso era lo más alejado de su mente.
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      "¿Seguro que no quieres entrar a hablar con tu gerente?" Max aún no tenía claro cómo iba a ser esto.


      Le dijo a Devonne que de ninguna manera le permitiría enfrentarse al conductor del camión de reparto. Los hombres que robaban tenían armas, y las armas mataban. Si hubiera tenido sus armas, resolvería esto a la manera de Wyoming.


      "No. Si Heather sabe que estoy en la ciudad, podría decirle algo al conductor".


      "¿Está convencida de que es culpable?" No tenía pruebas de nada.


      "No, pero por eso estamos aquí".


      Había consultado el horario de entrega. Se suponía que el camión llegaría alrededor de las 2:00 p.m. a la parte trasera de la tienda. El problema era dónde aparcar. Un aspecto positivo era que estaban en el coche de alquiler de él en lugar del BMW rojo de ella. Condujo por el callejón trasero tres veces antes de que alguien sacara una plaza. Aparcó lo más lejos posible para que Devonne estuviera fuera de peligro.


      "Mantenga su teléfono fuera y su dedo en el 911 en caso de que ocurra algo malo", dijo.


      "Debería estar grabando esto. Quizá pueda reconocer a la persona".


      De ninguna manera la pondría en peligro. "Puede que esto sea Los Ángeles, pero apuesto a que no hay muchos ángeles por aquí. Por favor, por mí, mantenga la puerta cerrada. Puedes ver la descarga desde aquí".


      Abrió la boca pero la cerró rápidamente. Puede que Devonne tenga una vena obstinada, pero también era inteligente.


      "Bien. Pero no te acerques demasiado".


      "Siéntate en el asiento del conductor y sal de ahí si pasa algo malo".


      "Me moriría si te hicieran daño".


      "No lo haré".


      Le dio un beso de despedida y, con el móvil en la mano, se alejó por la calle. A mitad de cuadra miró hacia atrás y no pudo ver su cabeza desde la ventanilla trasera. Bien. Se estaba escondiendo.


      Situándose detrás de otra furgoneta, Max esperó a que llegara el camión de reparto. No le importaba hacer lo que fuera necesario para hacer feliz a Devonne, pero el hedor que salía de los contenedores le revolvía el estómago. Al menos no hacía un calor abrasador.


      Mientras Max esperaba, miró repetidamente a su coche de alquiler para asegurarse de que nadie se preguntaba por qué una hermosa mujer estaba sentada sola en un coche. Cualquiera podría pasar y molestarla. Rezó para que ella estuviera dispuesta a arrancar y dejarlo si percibía peligro.


      El estruendo de un camión agudizó sus sentidos. Encendió la cámara de su teléfono y se preparó para fotografiar las pruebas. Escondido detrás de la furgoneta, no creyó que se diera cuenta. Si el dueño de la furgoneta salía y le pillaba, quizá tuviera que esperar a otro momento, pero no había otros vehículos tras los que esconderse.


      El camión se detuvo ante la entrada trasera de la tienda. En lugar de que el conductor entrara enseguida, una mujer alta con el pelo rubio de punta salió y le plantó un beso. Se le agriaron las tripas, esperando que no se tratara de la gerente de confianza de Devonne, Heather. Si su buena amiga la traicionaba, el dolor la heriría profundamente.


      El hombre de aspecto fornido abrió la parte trasera y sacó una carretilla de mano. Cargó tres cajas en ella y se dirigió al interior de la tienda dejando la parte trasera abierta. Tal vez fuera así como se producían los robos. Max recorrió las calles en busca de alguien que pudiera estar merodeando, pero no había nadie más fuera.


      El conductor salió y la rubia de pelo largo le acompañó. Una vez más, el conductor de la furgoneta cargó su carretilla con otras tres grandes cajas. Mientras empujaba el carro hacia delante, la rubia lo detuvo. Golpeó la segunda caja. Maldita sea. Deseó haber podido acercarse para poder escuchar la conversación. El hombre retiró la caja y la volvió a colocar dentro del camión. Era un giro interesante de los acontecimientos. Tal vez esa caja no había sido la que ella había pedido.


      Pensando que había algo más en esta actuación, siguió vigilando. Tres veces más de siete, la rubia hacía que el hombre devolviera una caja. Cuando el tipo cerró la parte trasera del camión, abrazó y besó a la mujer para despedirse. Max apagó la cámara, cruzó la calle y se alejó de la tienda y se dirigió a Devonne.


      Golpeó la ventanilla del lado del conductor y ella desbloqueó la puerta. "Cambia de posición. Yo conduzco".


      Se escabulló y se apresuró a ir al otro lado. Una vez que Devonne estuvo sentada, lo miró. Puso en marcha el motor, decidido a ver si el hombre devolvía las cajas al almacén o a otro lugar.


      "Era Heather con su novio, Craig". Por la forma en que su voz vacilaba, esto no era bueno.


      "¿Qué crees que está pasando?" Tenía una suposición, pero quería una confirmación.


      "Ella sabe lo del robo, maldita sea. ¿Qué vamos a hacer?"


      "Síguelo".


      Devonne se recostó y no dijo nada más. Su mente debía estar acelerada. Esperó a que pasara el camión de reparto y luego dio una vuelta en U. Sin querer ser demasiado obvio, dejó que otro coche se interpusiera entre ellos.


      "Está saliendo del distrito comercial principal".


      Eso no significaba nada para él. Max rebuscó en su bolsillo y le entregó su teléfono. "Por si acaso necesitamos más documentación, tenlo preparado".


      Se sentó, aparentemente reforzada por su capacidad de hacer algo útil. "Giró a la derecha en la avenida Waring".


      Max siguió al camión. Las calles más pequeñas tenían menos tráfico que la vía principal.


      Se inclinó hacia delante. "Si va a volver al almacén, girará a la izquierda en dos calles".


      Max no estaba seguro de lo que quería que hiciera el tipo. Cuando el conductor no tomó la curva a la izquierda, Devonne agarró la cámara con fuerza.


      El camión continuó hacia el este durante otra milla y luego giró a la derecha por un callejón. Max continuó durante otra manzana hasta que encontró un lugar para aparcar. Le quitó la cámara de las manos. "Ya conoces las reglas".


      "Apúrate".


      El hecho de que no discutiera implicaba que esto podría volverse peligroso. Volvió al trote hacia la calle. El camión de reparto estaba aparcado frente a una tienda llamada Cheap Designs. Forzando su respiración para calmarse, cruzó la calle hasta donde estaba aparcado un coche. En cuanto el repartidor entró en la tienda, Max se escondió detrás del coche. Una vez más, agradeció que no hubiera nadie cerca para hacerle preguntas. Con la cámara preparada, mantuvo el objetivo enfocado en la puerta principal. El conductor volvió con el carro y cargó dos cajas que debían ir a la tienda de Devonne. Cuando Max creyó que tenía suficientes pruebas, se puso de pie y regresó despreocupadamente a su coche.


      Se deslizó. Las manos de Devonne se entrelazaron. "Entonces".


      "¿Ha oído hablar de una tienda llamada Cheap Designs?"


      "No".


      "El conductor entregó sus cinco cajas allí".


      "Maldita sea".


      No quería que ella sacara ninguna conclusión. "Tal vez las cajas realmente no estaban destinadas a su boutique".


      "Ya veremos. ¿Podemos volver a la tienda? Es hora de que Heather y yo tengamos una charla".


      "De acuerdo, pero no creo que sea prudente decirle que lo hemos grabado todo. Si descubre que le faltan cinco cajas, tendremos que ir a la policía".


      Ella cubrió su mano con la suya. "¿Puedes esperar un minuto? Quiero entrar en Diseños Baratos para averiguar quién es el dueño de esta tienda".


      "Voy contigo".


      Ella sonrió, la primera que él había visto hoy. "Puede que tengas que hacer un poco de teatro y ayudarme a elegir un vestido".


      "Mientras pueda quitarme ese vestido al final del día, puedo ser el mejor actor maldito que hayas visto".


      Se inclinó hacia él y le besó. "¿Te he dicho alguna vez que te adoro?"


      "Sí, pero soy del tipo de mostrar en lugar de contar".


      "¿Pero no lo eres?" Ella sonrió y salió del coche. "Puede que tenga que inventar algunas cosas, así que acompáñeme".


      Haría lo que fuera necesario para hacerla feliz. Con un brazo asegurado alrededor de su cintura, entraron en la tienda. Nunca había estado en una boutique para mujeres, pero no esperaba que estuviera tan llena.


      Devonne escudriñó los estantes y se dirigió al que llevaba la etiqueta de Diseños de diseño con descuento. Abrió los vestidos y levantó uno del estante. Miró la etiqueta. "Esto no puede ser", susurró. Cuando vio la etiqueta del precio, volvió a colocar el vestido en el perchero.


      Se inclinó hacia él. "¿Qué?"


      "Son los mismos vestidos que yo encargo. Pago más de quinientos dólares por un vestido, y sin embargo este lugar lo vende por trescientos".


      "Tal vez sean imitaciones".


      "No. Estoy entrenada para detectar una falsificación". Le cogió de la mano y se acercó al mostrador.


      Esperaron en la cola hasta que llegó su turno. "Me gustaría hablar con el gerente". A Max le impresionó el tono profesional.


      La joven de pelo multicolor miró a su alrededor. "No está aquí".


      "Entonces, ¿quién está al mando hoy?"


      "Ese sería Paul". La chica señaló con la cabeza a un hombre demasiado delgado que hablaba por teléfono.


      Devonne sonrió dulcemente y se dirigió hacia el hombre. Una vez más, esperó pacientemente a que él terminara su conversación.


      El hombre se enfrentó a ella. "¿Puedo ayudarle?"


      "Eso espero. Soy Elizabeth Watterson". Sus ojos se abrieron de par en par como si hubiera escuchado el nombre. "Tengo una línea de ropa que me encantaría que vendiera aquí".


      "Oh, Dios. Por supuesto, Sra. Watterson. Me encanta su colección de jerseys". Le tendió la mano. "Soy Paul Winthrop".


      Devonne miró a su alrededor. "Tengo que admitir que no he estado aquí antes, pero estoy impresionada con su selección de ropa".


      "Ese es el toque de oro del propietario".


      "¿Quién sería?"


      "Heather Ransom".


      Oh, mierda. Las posibilidades de que tanto el gerente de la tienda de Devonne como este propietario tuvieran el mismo nombre de pila parecían escasas.


      "¿Está Heather aquí?"


      "Me temo que sólo viene por la noche y los jueves".


      "Bien, gracias".


      "¿Tiene una tarjeta?"


      Mierda. ¿Ahora qué iba a hacer?


      "Sí". Abrió su bolso y miró el contenido. "Maldita sea. Me he dejado el mío en casa. Me pasaré mañana con mi tarjeta".


      "No hay problema, Sra. Watterson".


      Se giró y dio pasos medidos hasta salir por la puerta. Los hombros de Devonne estaban tan quietos como el poste de una valla. En cuanto dobló la esquina, volaron los improperios.


      Él comprendía su frustración. Cogiéndola por el hombro, Max la giró hacia él y la abrazó con fuerza. "Lo resolveremos".


      "Maldita sea, lo haremos".


      Le dolía el corazón. "Ojalá pudiera quitarte el dolor".


      Se inclinó hacia atrás. Sus ojos brillaron. "Yo también".


      "¿Qué es lo siguiente?"


      "¿Qué tal si cogemos algo para comer? Necesito calmarme antes de enfrentarme a Heather. Quizá todo sea un error, pero he reconocido la ropa que me falta y está en su tienda".


      "¿Sabías que Heather tenía una tienda?"


      "Diablos, no. Pensé que la mantenía tan ocupada que no tenía tiempo para nada. Siempre me dice lo cansada que está, pero nunca adiviné la razón". Devonne se pasó una mano por el pelo. "He estado demasiado tiempo de viaje. Debería haberla vigilado más de cerca".


      La acompañó hasta el coche. "No es tu culpa. Hiciste lo mejor que pudiste".


      "Mentira. La culpa es mía. La responsabilidad recae en el propietario".


      No tenía respuesta para eso. Ella tenía razón. Se amontonaron en el coche. "¿Adónde?"


      "Hay un bonito café justo al final de la calle de mi tienda. Es tarde, así que nos perderemos la multitud del almuerzo".


      No dijo nada mientras se dirigía a su tienda. Tenían que aparcar a tres manzanas, pero pensó que el paseo le vendría bien. Una vez dentro, Max pidió una hamburguesa, pero Devonne sólo quería una ensalada.


      "Tienes que comer".


      Soltó una carcajada. "Esto es comer. No tengo hambre. El café es lo que realmente necesito".


      "¿Para levantarte un poco más?"


      Ella lo miró con desprecio. "Hay veces que es mejor dejar a la bestia en paz".


      Se echó a reír ante su intento de parecer mezquino. "Debidamente advertido".


      Una vez que terminaron la comida, parecía un poco más tranquila. "Tengo que pintar una cara feliz. Dios, pero odio fingir".


      Como Devonne parecía necesitar su distancia, caminó junto a ella pero no dijo nada. En cuanto entraron en la tienda, lo primero que notó fue el delicioso aroma. No podía identificar el olor, pero sabía que le gustaba. El aroma le recordaba a Devonne.


      La boutique no era grande, pero todo parecía de alta gama, desde los espejos adornados de la pared hasta los expositores. Tres mujeres estaban curioseando, y dos mujeres bien vestidas estaban a su lado. Supuso que eran empleadas que estaban allí para ayudar en el proceso de selección. Una de las mujeres levantó la vista y sonrió. Le dio un golpecito en el hombro a la clienta, le dijo algo y se fue corriendo por el pasillo.


      "¡Has vuelto!" Aunque la voz de la mujer no era potente, estaba llena de entusiasmo.


      "Acabo de llegar". Devonne le dio un abrazo. "Heather me envió un correo electrónico y dijo que tendríamos algunos problemas".


      "Sí. Es terrible. Heather está en la oficina".


      "Gracias". Devonne asintió y se dirigió hacia la parte de atrás. No quería que tuviera que ocuparse de Heather sola, así que la siguió. Se dio la vuelta. "Quiero hacer esto yo misma".


      Por sus labios pellizcados, era una cuestión de necesidad más que de deseo. "Tú eres el jefe".


      Su sonrisa salió débil. Una vez que Devonne desapareció, se dirigió a la puerta. Si había un enfrentamiento, quería estar allí. La gruesa puerta le impedía oír, pero habría oído si se producía una pelea.


      Debió pasar quince minutos dentro. Con suerte, Devonne se estaba enterando de los objetos que se habían llevado. Rezó para que no se enfrentara a Heather. Eso podría convertirse en algo feo. La puerta se abrió y Heather y Devonne estaban abrazadas.


      Ella levantó la vista. "Oh." Se giró y miró a Heather. "He traído un recuerdo de Wyoming".


      Max le tendió la mano y puso su mejor imitación de ranchero. "Hola, señora". Le guiñó un ojo a Devonne y luego se volvió hacia Heather. "Seguro que las cultivan muy bonitas en California".


      Gimió interiormente. Cuando Heather se sonrojó ante el cumplido, supo que había hecho un buen trabajo de interpretación. Devonne enhebró su brazo en el de él. "¿Listos para ver algunos de los mejores lugares de interés de Los Ángeles?"


      "Claro que sí, cariño".


      Devonne miró por encima del hombro. "Vigila el inventario".


      "Oh, lo haré".


      Por la fuerza del agarre de Devonne, las cosas no habían ido bien.


      Una vez fuera, se enfrentó a él. "Quiero presentar cargos criminales contra esa perra".


      "Recuérdame que nunca me cruce contigo".


      "Para los hombres, usaré un cuchillo".


      Tuvo que reírse aunque sólo fuera para suavizar la situación. "Creo que mis reflejos son un poco más rápidos que los suyos, pero tendré en cuenta esa amenaza. Confío en que nuestra próxima parada sea la comisaría".
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      Después de que el sargento les tomara declaración, descargó sus pruebas en su ordenador. "El problema que veo es que no tienes una foto del interior del camión. No sabes si tenía más cajas en la parte trasera. Tampoco le seguisteis hasta el almacén. Podría haber tenido las cajas equivocadas en primer lugar".


      Devonne esperaba esta resistencia. Sacó las facturas del almacén y lo que Heather anotó como llegado. "¿Puede ver que se enviaron veinte cajas, pero sólo quince se registraron como recibidas?"


      El oficial estudió sus recibos. "Sí".


      "Aquí hay otro recibo. En éste, pido dieciséis cajas, pero sólo se recibieron doce". Ella le dejó reflexionar sobre la discrepancia.


      "Hmm. Como el conductor y su gerente se besaron, eso podría implicar que él trabaja para ella".


      "Añada el hecho de que la ropa que pedí, pero que nunca recibí, acabó en la tienda de Heather y sí, la acuso del robo".


      "Déjeme hablar con mi supervisor y ver si podemos conseguir una orden para buscar en sus registros. Tendría que tener una factura de venta de estos bienes, ¿verdad?"


      "Sí, y no lo hará".


      "Quizá la próxima vez debería supervisar la descarga de los artículos".


      "Lo haré". Devonne se sentía bastante mal por haber eludido sus responsabilidades, pero había confiado en Heather.


      Echó su silla hacia atrás, sin saber si estaba contenta o no con el resultado. Una vez que salieron al exterior, el maravilloso Max le dio un abrazo.


      "¿Quieres cenar algo?"


      "Creo que prefiero comprar algo en el supermercado y comer en el condominio. Estoy agotado".


      Le besó la frente. "Me parece maravilloso".


      Ella le dirigió a la tienda ya que quería comprar algunos alimentos básicos. Devonne no volvería a Wyoming pronto y eso significaba que necesitaba comida. También necesitaba más pruebas de que Heather, o alguien, le estaba robando.


      En la tienda, el móvil de Max sonó. "¿Brian?"


      Sus hombros se hundieron, haciendo que sus sentidos se pusieran en alerta. Dejó de empujar el carro.


      "Estoy en California. Déjalo en la cárcel por un tiempo. ¿Algún daño?"


      Tenía que estar hablando de Ian. Dios mío, ¿qué había hecho?


      "En unos días. Gracias por llamarme". Su mandíbula se endureció. "Al parecer, mi gemelo no pudo esperar a que saliera de la ciudad antes de soltarse".


      "¿Qué ha pasado?"


      "Se emborrachó. Alguien debió lanzarle un insulto porque le dio un puñetazo al tipo. Jackson, mi cuñado, detuvo la pelea. El tipo era un forastero cuya esposa había venido sólo para el espectáculo benéfico. Amenazó con demandar si la policía no lo metía en la cárcel".


      Se acercó y le dio un abrazo. "¿No sabes ningún otro detalle?"


      "No, pero ese es Ian siendo Ian".


      No le gustaba que Max siempre lo menospreciara. "Tu hermano no es tan irresponsable como crees".


      Él ladeó una ceja. "¿Ah, sí? ¿Cómo has llegado a esa conclusión?"


      "Parecía muy decidido a elegir el mejor ganado cuando fuimos a la subasta".


      "Lo reconozco, pero no toma la iniciativa en la gestión de la granja. Prefiere pasearse por la ciudad en su nuevo camión que transportar pienso".


      Como no quería entrar en una pelea por Ian, fue en busca del resto de la comida. Ninguno de los dos parecía estar de muy buen humor, pero tal vez un poco de buena comida cambiaría su perspectiva.


      Después de pagar sus compras, Max llevó la bolsa a su coche. Devonne le dejó salir del aparcamiento antes de volver a preguntar por Ian. "¿Vas a llamar a Ian para pedirle su versión de la historia?"


      "Si está en la cárcel, le habrían confiscado la celda".


      "¿Por qué crees que perdió el control?"


      "Es Ian".


      No era una buena respuesta, pero probablemente era lo mejor que iba a conseguir. Como la tienda de comestibles estaba cerca de su condominio, llegaron en poco tiempo. Max no dijo nada después de su comentario sobre Ian, lo que no fue un buen comienzo para la noche.


      Dentro, vació el contenido. "Voy a empezar la cena. ¿Quieres ayudar?" Tal vez si hacían algo juntos, ella podría atraerlo de nuevo.


      "Claro".


      "¿Puedes hacer una ensalada?"


      "¿Puedo ganar al ajedrez?"


      No pudo saber si estaba siendo sarcástico o intentaba ser gracioso. Devonne le entregó los ingredientes y un bol grande. "Ve a por ello".


      Sacó una olla y la puso a hervir. Después de mezclar la carne con otros ingredientes, enrolló las albóndigas y las salteó. Una vez que el agua hirvió, echó los espaguetis. Max preparó la ensalada, pero por la forma en que arrancaba lentamente cada trozo de lechuga, su mente estaba en Wyoming.


      Cuando la comida terminó de cocinarse, Devonne sirvió la comida y llevó los platos a la mesa. No había querido abordar los planes de Max, pero necesitaba saber a qué atenerse. Había venido a California para ayudarla a encontrar al criminal. Ahora ese trabajo estaba en manos de la policía.


      "¿Cuánto tiempo puede quedarse?" Le encantaría tenerlo cerca durante las próximas semanas, pero sospechaba que quería revisar el rancho.


      "Tengo que irme lo antes posible".


      "Lo entiendo". Hizo girar los espaguetis en su cuchara y comió un gran bocado. "Estaba pensando que una vez que este lío se aclare, me dirigiré de nuevo a Intriga".


      Detuvo su tenedor a mitad de camino. "No creo que sea una buena idea".


      No sólo le dolieron sus palabras, sino que su falta de contacto visual le dijo mucho. "¿Por qué?"


      "Ian no es una persona responsable. Sólo conseguirá que le hagan daño, y ya le dije que veníamos en un paquete".


      No iba a conseguir apartarla. "Estoy enamorada de Ian". Yo también estoy enamorada de ti.


      "¿Es así?"


      "Sí. ¿Es tan difícil de creer?"


      "Es una persona suave. Créeme, si lo visitas, puede que se haya mudado".


      Ella no creía que eso fuera cierto. "Me arriesgaré".


      "Por favor, no". Max se apartó de su silla y se dirigió al dormitorio dejando la comida casi sin comer en su plato.


      "¿A dónde vas?" Ella se levantó y le siguió.


      "Para empacar".


      "Puedes empacar después de comer".


      "Creo que será mejor que me dirija al aeropuerto para ver si puedo coger un vuelo a casa esta noche. Si no puedo, pasaré la noche en el hotel del aeropuerto".


      Le observó meter la ropa en la maleta. Con cada camisa que metía, su corazón se astillaba. ¿No se daba cuenta de que, al salir corriendo, la hería más de lo que podría hacerlo Ian? Sin decir nada, le observó recoger su equipo.


      No voy a llorar.


      No voy a llorar.


      Sus ojos brillaron a pesar de su promesa. Max cerró la maleta con un chasquido y la levantó.


      "Lamento mucho que esto haya sucedido. Tenía muchas esperanzas, pero Ian las ha destrozado".


      Usted los ha hecho añicos.


      Con los ojos cerrados, le cogió la nuca con la mano libre y la besó. Su inhalación al final dio a entender que esto podría ser tan duro para él como para ella. Si tan sólo él viera que ella amaba a los dos hermanos tal y como eran, las cosas serían estupendas.


      Se fue sin mirar atrás. En el momento en que la puerta se cerró, un sollozo gigante brotó. "¿Por qué yo?" Devonne había encontrado por fin a alguien a quien amar y que creía que la amaba, y él se marchó.
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        * * *

      


      Ian se paseó por la celda, sin el menor remordimiento por haber golpeado a ese imbécil en la cara. ¿Qué derecho tenía a golpear a las modelos? Si ese imbécil se hubiera tomado la molestia de hablar con algunas de las chicas, se habría dado cuenta de que no todas las modelos eran tontas, y no todas estaban sueltas.


      El ayudante entró en la habitación. "Su hermano está aquí para pagar la fianza".


      No estaba seguro de querer ir. Estar con Max podría ser peor que permanecer encarcelado hasta el juicio. Cuando el ayudante del sheriff quitó el pestillo de la puerta, Ian no tuvo más remedio que salir.


      Parecía que alguien había vaciado a Max y lo había llenado de cemento. En cuanto Ian recogió sus pertenencias, Max giró sobre sus talones y le siguió a la salida. Hola a ti también, hermano.


      Ian se amontonó en el asiento delantero de la camioneta, aunque hubiera estado más cómodo en la parte trasera. Al menos, Max no podía mirarle con desprecio en el viaje de vuelta a casa.


      "La próxima vez, golpea la pared en lugar de la cara de una persona". Podía hablar. Ian pensó que Max podría darle el tratamiento de silencio durante unas semanas.


      "¿Quieres decir que me asegure de que el culo que golpeo no es amigo del alcalde? "


      "Sí".


      "¿Quieres escuchar mi versión?"


      "El ayudante me lo dijo".


      Quizás cuando Max estuviera dispuesto a escuchar, lo compartiría. "¿Atraparon al ladrón en Los Ángeles?"


      "Tengo pruebas sobre quién es el culpable. La policía se encarga de los detalles".


      Eso implicaba que la respuesta era no, por lo que Devonne no había vuelto a volar. "¿Cuál es el estado de ánimo de Devonne?"


      "Está molesta".


      Se lo imaginaba, pero oírlo le seguía destrozando. "Cuando el polvo se asiente, confío en que ella regrese. " Se le revolvieron las tripas cuando Max no respondió. "Ella va a volver, ¿verdad?"


      "No".


      Su boca se volvió seca. "¿Por qué coño no?" Los nudillos de Max se habían vuelto blancos.


      "Le dije que no lo hiciera".


      Sus manos se apretaron. "¿Por qué?" No había querido gritar. Si no hubieran estado en el camión, podrían haber llegado a las manos.


      Max lo miró. "Le harías daño, y no quería que eso ocurriera".


      "Tienes que estar bromeando. ¿Crees que le haría daño?" Golpeó el tablero. "Tú eres el maldito idiota que le rompió el corazón al no decirle que viniera aquí".


      "Perderías el interés", dijo con más calma de la que Ian creía posible.


      "La amo".


      "¿Es por eso que en el momento en que ella se va, usted anda por ahí emborrachándose? ¿Recogiste alguna mujer mientras estabas fuera?"


      El comentario fue tan profundo que no le salieron las palabras. Ian dejó caer la cabeza contra el reposacabezas y se obligó a mantener la calma y a no decir algo de lo que se arrepentiría. Giraron hacia la entrada del rancho, e Ian se sintió más agradecido de poder salir de la vista de Max. Tenía que encontrar la manera de convencer tanto a su hermano como a Devonne de que estaba preparado para dedicarle su vida. Lo que eso supondría no lo sabía.
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        * * *

      


      Las últimas tres semanas casi habían matado a Ian. El rancho estaba muerto sin Devonne. No se había dado cuenta de lo sin vida que estaba el lugar después de que ella se hubiera ido. Devonne le había dado un nuevo propósito. Ian quería una esposa, y quería una familia. Eso sólo funcionaría si él y Max pudieran llevarse bien de nuevo.


      Su hermano se había ablandado un poco en el sentido de que había empezado a darle órdenes de nuevo. Sin embargo, Ian se empeñaba en levantarse antes de lo habitual y salía por la puerta antes de que Max pudiera despotricar, e Ian mantenía sus visitas al Raging Bull limitadas a los sábados por la noche. Últimamente, no se divertía tanto a no ser que fuera para compartir una copa con los manitas. Sinceramente, no tenía ningún deseo de buscar a otra mujer. Quería a Devonne.


      Hoy, estaba en su caballo de camino a arreglar una zona de la valla que había sido dañada por un percance de un camión. Normalmente las manos se encargaban de eso, pero él necesitaba la liberación física del trabajo duro. Ian también quería contribuir más al rancho. Era su medio de vida, y si Devonne volvía, quería que el lugar estuviera en perfecto estado.


      No habría más subastas hasta la primavera. Como el otoño llegaría pronto, tendrían que preocuparse por trasladar su ganado a un clima más cálido para el invierno.


      Ian vio la valla rota. Esta parte del terreno tenía alambre de espino por detrás. Desmontó, se puso unos guantes de alta resistencia y se puso a reparar los daños.


      Ayer, él y el hombre al que golpeó habían llegado a un acuerdo por una pequeña suma de dinero. Algunos lugareños habían declarado que el hombre había hablado mal de las modelos, e Ian había defendido el honor de las mujeres. Aunque se alegraba de que ese suceso hubiera quedado atrás, le cabreaba que Max pensara que ese incidente era suficiente para alejar a Devonne.


      Se sintió tonto por no haber conseguido ninguna información de contacto de ella. Le hubiera gustado enviarle un correo electrónico, llamarla o incluso hacer un videochat con ella, pero Max dijo que era mejor que mantuvieran las distancias. Sólo haría las cosas más difíciles. Mentira.


      Una vez que Ian arregló la valla, volvió al establo y cepilló su caballo. Los simples actos de trabajar en el rancho le producían tanto placer. Si Max saliera más, podría entender cómo funcionaban las cosas por aquí. Los peones del rancho solían acudir a Ian en busca de consejo, pero de alguna manera Max pensaba que no hacía nada.


      Asqueado, Ian se quitó el polvo de los zahones con el sombrero y volvió a entrar para ducharse. Max estaba en la ciudad reunido con alguien que quería comprar la carne, así que la casa estaba en silencio cuando él entró. Estaba a medio camino de su habitación cuando sonó el timbre.


      Escudriñó su memoria en busca de quién podría ser. El único que vino sin avisar fue Sam. Trotó hacia la puerta y la abrió.


      "¿Devonne?" No sabía por qué lo había convertido en una pregunta, pero tenía la lengua atada.


      Ella sonrió y se lanzó a sus brazos. Probablemente olía, pero en ese momento a ninguno de los dos parecía importarle. Sus labios se tocaron y todo su cuerpo chisporroteó. Decir que su polla se puso en guardia era un eufemismo.


      Con el rabillo del ojo, vio el taxi que estaba sentado en la entrada. "Dígame que tiene equipaje y que se queda".


      "Si me acepta".


      "¿Lo has hecho? Nunca te dejaré ir. Si Max dice algo, puede que tenga que matarlo". Se rió.


      Se desenganchó y corrió hacia el taxista que sacaba su equipo del maletero. Devonne debió decirle que no estaba segura de la recepción. "Déjeme ayudarle".


      Llevaba cuatro maletas. Una vez que las descargaron, el taxista sonrió y se marchó.


      Ian se metió dos maletas bajo los brazos y cogió las otras dos. Volvió más o menos caminando hacia la casa. "Síganme".


      La llevó de vuelta al dormitorio de invitados que había tenido antes. Podrían decidir más tarde en qué cama dormiría ella.


      "¿Max se puso en contacto contigo?" Quizá su hermano se había ablandado y le había pedido que volviera.


      De espaldas a ella, no pudo ver su reacción. "No. La policía investigó el robo, y el gerente de mi tienda será procesado. Habría venido antes, pero tenía que formar a otra persona para que asumiera su trabajo. Sé que Max dijo que no viniera, pero creo que lo que me dijo estaba mal".


      Ian dejó sus maletas y se giró. "¿Afirmó que yo era un cabrón y que había encontrado a otra persona o algo así?" Se mordió el interior de la mejilla para no escupir.


      "Más o menos".


      "Está muy equivocado".


      "Lo sé. Por eso estoy aquí". Sus ojos brillaron. "He sido tan miserable sin ustedes dos".


      Esas fueron las palabras más dulces que jamás había escuchado. "Cariño, no trato de minimizar tu dolor, pero yo he estado en condiciones mucho peores".


      Se abalanzaron a los brazos del otro y casi se devoraron. Ian se apartó. "Tengo que ducharme. Tengo más suciedad que una serpiente después de una tormenta de polvo".


      Se rió. "Tengo suciedad de avión. ¿Eso cuenta?"


      "¿Dices que quieres acompañarme?"


      "He oído que hay escasez de agua en Wyoming, y como pienso mudarme aquí, quiero ayudar al estado".


      Inclinó la cabeza hacia atrás y se rió. "Cuando estabas aquí, ¿te dije alguna vez que te quería?"


      Una lágrima se balanceó sobre sus pestañas. "No, pero lo sabía".


      Él sonrió. Ella le entendía. Por eso habían conectado. "Bueno, vamos a desvestirte. Trataré de mantener mis manos para mí hasta que estemos limpios".
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      En cuanto Ian abrió la puerta y Devonne vio el brillo de sus ojos, su tensión desapareció. Su habitual confianza se había ido erosionando poco a poco durante el viaje en avión, mientras las palabras de Max resonaban en su mente acerca de que no quería que viniera. Había querido llamar y hablar con Ian, pero todas sus amigas le dijeron que dejara que uno de los hombres se pusiera en contacto con ella, pero ella no funcionaba así. Si quería algo, siempre tenía que ir a por ello.


      "Date la vuelta y deja que te baje la cremallera", dijo Ian.


      Sus dedos tantearon el metal, pero la vistió tras unos cuantos tirones. Ya había abierto el agua de la ducha antes de desnudarse, y el vapor mojó su piel. "Deprisa".


      Deslizó el vestido sobre sus hombros y le besó el cuello. "He soñado con hacer esto cada noche desde que te fuiste. No puedo empezar a decirte lo mucho que te he deseado".


      Sus dolorosas palabras calmaron sus doloridas dudas. "Esperaba que lo hicieras".


      Su sujetador se desabrochó, y los dedos de Ian rodearon su frente y frotaron sus pechos. Luego una mano se deslizó por su vientre. Su coño creció por la anticipación. "¿No deberíamos limpiarnos primero?"


      Su mano detuvo su descenso. "Me dejé llevar".


      "No me voy a ir, así que puedes dejarte llevar durante mucho tiempo".


      Le dio la vuelta y la besó suavemente como si fuera frágil. Ella apretó las manos contra su pecho para guiarlo hacia atrás.


      Se rió. "Me voy. Sé que debo oler".


      Su atractivo masculino aumentaba sus sentidos, pero no quería que su cabeza creciera más. Le gustaba Ian tal y como era. Entró en la ducha y luego tiró de ella, pero él se puso primero bajo el agua. La suciedad caía en cascada sobre su piel.


      "Cambia". Cogió el jabón líquido y se lo echó por el cuerpo. "Deja que me limpie y luego quiero lavarte".


      "Guarda algunos lugares para mí".


      Se frotó las piernas, el pecho y los brazos. Su mano se cernió sobre su polla durante un rato y luego se detuvo. "Te lo dejo a ti".


      "Un placer".


      Se echó un poco de champú en la cabeza.


      "Puedes aclararte", le dijo ella.


      "Esperaré. Me encanta mirarte".


      Se lavó el pelo. Su acondicionador de cuando estuvo aquí el mes pasado seguía en la ducha. Así que fue allí donde lo había dejado. Devonne se aclaró y acondicionó el pelo.


      Ian se puso unas gotas de jabón corporal en la palma de la mano y la arrastró sobre sus tetas. "Dios, pero te he echado de menos".


      Sus ásperas manos aliviaron sus doloridas tetas. "No más de lo que te he echado de menos".


      Se acercó y capturó sus labios. Tirando de ella hacia su pecho, cambió de posición para que el agua le diera en la espalda. Su dura polla la presionaba mientras devoraba su boca, y sus lenguas se exploraban mutuamente como si fuera la primera vez. El resbaladizo pecho de ella hacía difícil apretarle con suficiente presión.


      El jabón le chorreaba por la cara y casi se le metía en la boca. "Enjuágate el pelo antes de que empiece a comer jabón".


      Él sonrió, y su corazón cantó. Este hombre le hacía ver todas las posibilidades de la vida. El jabón abandonó rápidamente su cuero cabelludo y volvió a besarla. Cuando sus labios tocaron su cuello, él dio un paso atrás.


      "Su condicionamiento tampoco es mi elección de sabores".


      "Whoops".


      Dejó que se enjuagara el pelo para limpiarlo. Cuando terminó, ella palmeó un poco de jabón y se puso a trabajar en la limpieza de su gruesa polla. En cuanto ella rodeó su longitud con la mano, sus ojos se cerraron. "Es como si la ilusión se hiciera realidad".


      "¿Yo?"


      "Sí, eres mi ilusión íntima".


      Ella se rió de su frase. "Supongo que eso significa que está planeando intimar. Sin embargo, puedo asegurarle que ya no soy una ilusión".


      "Ruego a Dios que eso sea cierto".


      La mano de ella se aquietó cuando la boca de él capturó su pezón. Tiró con fuerza, pero los dientes se le escaparon. "Creo que me gustas más seco".


      "Eso se puede arreglar en cuanto termine de limpiarte". Ella restregó su mano arriba y abajo de su polla.


      Sus hombros se tensaron, y sus dientes rasparon más fuerte contra su piel para mantener el contacto. El glorioso dolor la hizo apretar más fuerte. El pulgar de ella se deslizó sobre su cabeza de hongo, y su aliento se entrecortó.


      Le agarró la muñeca. "¿Podemos dejar esto para más tarde? Estas tres semanas han sido muy duras para mí".


      "¿No cree que las mujeres también se excitan fácilmente?"


      Más rápido de lo que ella podía inhalar, su dedo se deslizó en su coño, y su tacto fue como un opiáceo, inflamando cada centímetro de su cuerpo. Su gemido se escapó, y la velocidad de él aumentó. Devonne se aferró a sus hombros y aguantó lo mejor que pudo. Su cuerpo parecía licuarse mientras los espasmos rodaban por su coño. Quería probarlo, tocarlo y saborear cada centímetro de su cuerpo.


      "Tienes razón", dijo ella. "Tenemos que llevar esto a otro lugar. " Su aliento se atascó en la garganta.


      "Me encantaría colocarte sobre una manta en medio de un campo de flores silvestres y hacerte el amor durante horas, pero ahora mismo estoy demasiado desesperado".


      "Yo también. Estaba pensando más bien en una cama".


      Ian sonrió. "Eso está más cerca".


      Ambos salieron de la ducha y cogieron una toalla. Ella estaba agachada secándose la pierna, cuando él le puso la toalla en la espalda. "Irá más rápido si le ayudo".


      Eso no tenía sentido ya que no se estaba secando, pero ella no iba a quejarse. Consiguió frotarle la espalda con rapidez y eficacia, pero se entretuvo demasiado en su culo. Cuando Ian ensartó la toalla entre sus piernas, todos sus pensamientos abandonaron su cabeza. Su tacto la embriagó. Dejó de hacer lo que estaba haciendo y permitió que la alegría del momento se filtrara en su alma. Aquí es donde ella necesitaba estar. Para siempre.


      Agarrándola por los hombros, la puso en pie y la hizo girar. Cuando Ian se acercó, su mandíbula se aflojó. El beso de plumas que siguió fue tierno y rompió cualquier muro de dudas que ella tuviera sobre su regreso.


      "No podía dejar de pensar en ti". Sus ojos brillaban de deseo.


      Le quitó la toalla de la mano y la dejó flotar sobre su espalda. Cuanto antes se secaran, antes podrían dedicarse a la tarea de volver a ser uno. Nunca había sido una mujer deseosa, pero después de conocer a Max e Ian, sus pensamientos se habían centrado únicamente en el "felices para siempre". Todos los olores sensuales evocaban la lujuria. Las telas suaves y lujosas hacían que su piel se estremeciera de necesidad. Se había consumido por los deseos carnales.


      Ian la levantó y la llevó al dormitorio. Sujetándola con una mano, bajó la colcha y la colocó sobre las frescas sábanas. Su pelo humedeció la almohada, pero ella apostó a que a él no le importaría. Sin apartar la mirada de ella, Ian bajó su desnudez sobre ella, haciendo que cada célula de su cuerpo se encendiera. Tenerlo a él con ella le proporcionaba un gran cierre. Aquí era donde ella necesitaba estar.


      "Me encanta tenerte encima de mí", dijo.


      Sus mejillas se sonrojaron. "Espero que también te guste tenerme dentro de ti". Le mordisqueó los labios y luego capturó la parte inferior del lóbulo de su oreja.


      El hombre tenía una manera de hacer que cada toque la iluminara. Ella quería devolverle el favor. "Date la vuelta".


      En un instante, él estaba de espaldas y ella encima. Doblando las rodillas, se puso a horcajadas sobre él. Su coño se frotaba contra la polla erecta de él, y los rayos eléctricos subían por sus costados. Si no disminuía el contacto, explotaría.


      Se hizo a un lado, se arrodilló y se inclinó. Después de ahuecarle los huevos, se llevó la polla a la boca. Su fresco aroma burló su nariz mientras tomaba todo lo que podía de él. Enseñando los dientes, Devonne se retiró con un ritmo lento y perezoso mientras su codiciosa lengua lo recorría. Sus dedos encontraron su pezón y presionaron con fuerza, haciendo arder su piel con un intenso anhelo.


      El saco de Ian se endureció mientras su polla se expandía. Le encantaba burlarse de él con su lengua. Con su mano libre lo acarició. La combinación de jugar con sus pelotas, tener la boca húmeda de ella en su polla y sus dedos que se movían con rapidez en sus tetas debió de llevarle al límite, porque su mano abandonó su pecho y se agarró a su hombro.


      "No más. Es mi turno. Soy débil". Una vez más se encontró de espaldas. "Necesito probar tu dulce miel. Es como mi droga, y soy adicta".


      ¿Cómo podría una mujer rechazar tal confesión?


      Saltó un momento de la cama y se levantó los pantalones. De su cartera sacó un preservativo, rasgó el papel de aluminio y lo encajó sobre su abultada polla.


      "He vuelto". Se dejó caer sobre su estómago y le abrió las piernas. El cuerpo de ella se tensó en anticipación. En lugar del lametón que ella esperaba, Ian rodeó su clítoris como si quisiera volverla loca a propósito. Doblando ligeramente las rodillas, bajó su cuerpo para obtener más contacto, pero él siguió dando vueltas.


      "Lámeme".


      "Pienso hacer mucho más que eso. Déjeme disfrutar de este momento".


      Él no debía entender cómo todo el roce de la luz la estaba haciendo deshacerse. Devonne se agarró a sus hombros y apretó su agarre. Sus dientes finalmente encontraron su marca. Agarró el capuchón de su clítoris y tiró.


      "Dulce Jesús". Fragmentos de placer la mordieron.


      Su coño explotó de crema en el momento en que él añadió un dedo. Lo introdujo y sus paredes se contrajeron. La áspera textura de su piel la hizo arder, y tuvo que tener más. Justo cuando sus nervios hormigueaban, él se retiró.


      "No te detengas".


      Su respuesta fue una boca llena en su abertura. Su espalda se arqueó mientras una oleada tras otra de gozo sensual la bombardeaba. Devonne se balanceó y gimió en el momento en que su lengua se deslizó dentro de ella. Tiró de sus brazos para ponerlo encima de ella y, afortunadamente, Ian comprendió y se deslizó hacia arriba. A la altura de las tetas se detuvo.


      "Te necesito". Su súplica sonó patética, pero no le importó. Si no lo tenía ahora, bien podría quitarle el oxígeno.


      Apretó más y la besó con ferocidad protectora. No hubo más besos al aire ni toques ligeros. Ian era un hombre con una misión. Su polla bombeó dentro de ella de un solo golpe fuerte, y su gran tamaño la estiró de par en par.


      Por la forma en que ella contuvo la respiración, él debió darse cuenta de que debía tomarse su tiempo, así que dejó de moverse. Pero eso no era lo que ella quería. Devonne necesitaba sentir su poder, su fuerza, su necesidad.


      Para animarle, ella levantó el culo para iniciar de nuevo la acción. Ian captó la indirecta una vez más y se retiró sólo para sumergirse de nuevo. Devoró su boca y ella le devolvió el beso con igual pasión. Envolviendo sus brazos alrededor de él, Devonne lo acercó más. Sus dedos vagaban por todas partes. Su espalda era una mina de oro de crestas y músculos, que se flexionaban con tensión con cada movimiento.


      Ian desplazó su peso y el clítoris de ella recibió más acción. Las perversas llamas subían por su canal con cada empuje. La lava fundida burbujeaba, calentando su núcleo hasta niveles embriagadores mientras su clímax amenazaba con estallar.


      Devonne le dio un mordisco en la barbilla y le lamió la mejilla. Su boca volvió a la de ella mientras sus respiraciones se acompasaban. Su ritmo aumentaba mientras una tormenta se acumulaba dentro de ella. Cuando él penetró, ella clavó sus uñas en su piel y las arrastró por su espalda. Tan involucrada en lo que estaba haciendo, Devonne sólo podía pensar en el gozo y el éxtasis que se manifestaba en su interior. Ella se apretó alrededor de su polla y su gemido se oyó con fuerza.


      "Devonne, estoy tan cerca".


      Esa fue su señal para dejarse llevar y permitir que su liberación la lanzara a lo alto. De pie en el precipicio de la pura gloria, rompió el beso y jadeó un gemido primitivo. Su clímax cayó de la cabeza a los pies, bañándola en las arenas del éxtasis. Segundos después, los ojos de Ian se cerraron, y su polla dobló su tamaño al expulsar su semen.


      La abrazó con fuerza, y su respiración se calmó lentamente mientras cada músculo cedía. "Te quiero". ¿Era la primera vez que se lo decía? Ningún pensamiento claro parecía haber entrado en su cerebro.


      Se dejó caer y los hizo rodar. "Eso tiene que ser lo mejor de mi año".


      Habría sonreído si hubiera tenido fuerzas.


      Sonaron pasos. "¿Qué coño está pasando?"


      Doble mierda.
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      Max siempre tuvo un mal momento. Devonne había temido esta parte de la reunión. Antes de venir, se imaginó que la discusión con Max sería muy probablemente adversa. No le importaba un poco de confrontación, pero si no podía convencer a Max de que ella pertenecía a este lugar, estaría devastada.


      Devonne se sentó, sin importarle que estuviera desnuda. Quizá porque Ian quería hacer algo, se bajó de la cama y se dirigió al baño.


      "Estoy aquí para quedarme, si me dejas". No podía ser más directa que eso.


      Los dientes de Max rechinaron. "Vístete. Hablaremos en el salón".


      Por la forma en que sus ojos se habían vidriado de lujuria, su desnudez le había dejado atónito. Ian le entregó una toalla caliente. La cama ya estaba mojada, pero pudo evitar más daños con la toalla.


      "Supongo que será mejor que ayude a calmar a Max".


      "Buena suerte".


      La ropa que había llevado en el avión estaba en el baño. Sin embargo, para este encuentro necesitaba algo más sexy. Colocó una maleta sobre la cama y la abrió. Sus bragas y sujetadores más sexys estaban en una bolsa de plástico. Escogió el conjunto rosa y se lo puso.


      "¿Necesita ayuda con el cierre?"


      Le encantaba tener las manos de Ian sobre ella. "Claro".


      "¿Vas a por el máximo dolor para Max?"


      Se dio la vuelta. "No quiero hacerle daño".


      Ian se rió. "Quiero decir, ¿quieres torturarlo para que te ruegue que te quedes?"


      "Sí".


      Señaló con la cabeza su ropa interior a juego. "Esto podría servir".


      "Me imagino que debo usar mis activos en mi beneficio". Sonrió.


      "Le sugiero que se vista de blanco. Con su bronceado y su pelo largo y oscuro, estará impresionante".


      Vaya. Nunca se habría imaginado que Ian se diera cuenta de que los diferentes colores quedaban bien en diferentes personas. Sacó un par de vaqueros negros y localizó un top blanco con cuello en V que tenía piedras brillantes en el pecho. Max no podía acusarla de llevar un vestido de cóctel sexy, pero este conjunto informal estaba diseñado para deslumbrar. Las sandalias rosas añadían un toque de color.


      "Vamos a conocer al oso".


      "Intentaré mantenerme al margen de la conversación. Esto es principalmente entre tú y Max".


      "Lo sé".


      Aunque había ensayado lo que iba a decir, su estómago seguía revuelto. Max era un hombre testarudo, pero ella esperaba que su pasión y razón internas se manifestaran. Con la cabeza bien alta, hizo su recorrido modélico hacia la sala de estar.


      Dejó el libro que estaba leyendo y se quitó las gafas. "¿Puedo ofrecerle algo de beber?"


      Su ira se había difuminado, o bien la había enroscado con fuerza en su interior.


      "Gracias. Me vendría bien una copa de merlot".


      Ian se dirigió a la cocina. "Voy a buscarla. Max, ¿quieres una cerveza?"


      "Claro".


      Se alegró de que no estuviera descargando sus frustraciones con su hermano. "Quiero explicar por qué he vuelto". Las puertas de la cocina se cerraron con un golpe y se abrió un cajón. Ella inhaló. "Estas tres semanas han sido muy duras para mí. Sé que me advertiste sobre Ian y cómo estaba destinado a romperme el corazón, pero déjame decirte algo. Mi corazón se rompió en pedacitos en el momento en que saliste por mi puerta".


      Max hizo una mueca de dolor pero pareció dispuesto a dejarla continuar. "Te quiero. Quiero a Ian. No me importa si Ian no es tan tenso y responsable como tú. Él es divertido. Es aventurero. Me encanta eso de él. Pero también me encanta que se tome tan en serio la gestión del rancho y que quiera protegerme".


      Ian le entregó el vino y le dio una cerveza a Max. Su garganta reseca necesitaba una cobertura. "Gracias".


      Max estaba en el sofá frente a ella. Ian apoyó una cadera en la silla donde ella estaba sentada, casi como si quisiera presentar un frente unido.


      ¿Por qué no le respondía? "¿Y bien?"


      Max bebió un poco de su cerveza. "¿Así que estás diciendo que quieres arriesgarte con nosotros?"


      "Sí".


      Ian se levantó y se sentó junto a Max. "Quiero aclarar las cosas".


      Miró a Max, cuyos labios se habían apretado con fuerza. Max asintió. "Adelante".


      Ian le contó por qué había tenido la pelea en el bar. "Como ves, no sólo estaba en una pelea. Estaba defendiendo su honor".


      "Entonces modifico mi declaración. Os quiero a los dos porque queréis protegerme, pero en el futuro, la gente puede decir lo que quiera de mí. Sé quién soy y me gusto. No necesito que los hombres me protejan de los ataques verbales".


      Ian dio un trago a su cerveza, pero ella captó el brillo de sus ojos. "Lo tendré en cuenta". Levantó una mano. "Hay otra cosa. No soy un completo desastre como Max sigue afirmando. No sólo soy el que escoge el mejor ganado al mejor precio, sino que desde que te has ido, he arreglado las vallas, he hecho los arreglos para saber dónde guardar el ganado este invierno y he reparado un establo". Enumeró algunos otros puntos.


      Max se enfrentó a él. "¿Por qué no me lo dijiste?"


      Ian inhaló. "Porque he decidido que los dos dirijamos este rancho. El hecho de que seas dos minutos mayor no debería significar nada. No debería tener que rendirte cuentas a ti más de lo que tú deberías rendirme a mí. Estoy dispuesto a asumir mi mitad de la responsabilidad de dirigir el rancho".


      Lo más probable es que eso no le sentara bien a Max. Su identidad estaba envuelta en estar al mando y en ser necesitado. No era de extrañar que sus ojos se hubieran vuelto de un gris tormentoso. Levantó las manos en un movimiento de tiempo muerto. "Hombres. ¿Qué tal un compromiso?"


      Ambos parecían no haber oído nunca esa palabra. Max apretó los dientes. "¿Qué sería eso?"


      "¿Qué tal si ambos hacen listas de lo que quieren estar a cargo? Podéis revisar las listas del otro para ver si hay algo que se haya quedado fuera. Una vez que estéis satisfechos, podéis volver a comprobar el uno con el otro al final de la semana que el trabajo se ha realizado. De este modo, cada uno tiene su propia autonomía. No hay que molestar a la otra persona para ver si el trabajo se hizo hasta que se acabe el plazo". Estaba bastante satisfecha con la solución.


      Ambos hombres se miraron y se encogieron de hombros. Max estiró las piernas y se bebió el resto de la cerveza. "Estoy dispuesto a intentarlo".


      Ella no había esperado que él cediera tan fácilmente. Renunciar a su papel de protector debía de ser duro para él. Su acción hizo que ella lo amara aún más.


      Se dio una palmada en los muslos. "Genial. Ahora, si no les importa, me encantaría dar un paseo a caballo". Ambos hombres estaban a medio camino cuando ella les indicó que tomaran asiento. "Si te parece bien, me gustaría hacerlo sola".
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      Las siguientes semanas fueron un poco extrañas. Mientras Max e Ian creaban listas sobre la parte del rancho de la que querían ser responsables, Devonne no notaba la antigua camaradería entre ellos como la que habían tenido antes. Debía ser difícil para Max ceder las riendas a Ian. Hasta ahora, Ian había hecho lo que había prometido, pero era como si Max estuviera esperando a que su hermano metiera la pata.


      Lo único negativo era que ambos hombres habían decidido que hasta que las cosas se arreglaran por completo entre ellos, la dejarían sola en el dormitorio. La volvía loca no poder tocarlos tan íntimamente como le hubiera gustado. Claro que Devonne echaba de menos el sexo, pero echaba más de menos los besos y las caricias.


      Una noche de la semana pasada, no había podido dormir, así que decidió poner a prueba su determinación y se metió en la cama de Max. Ella podía decir que él estaba despierto por la forma en que respiraba, pero no dijo ni hizo nada. Al menos no la había echado. Estar con estos dos hombres iba a ser una prueba diaria, pero bien valía la pena.


      Como no quería depender de los hombres para que la llevaran a sus lugares, alquiló un coche y se dedicó a recorrer la ciudad en busca de un lugar para abrir una nueva tienda. Incluso si las cosas se torcían con los hombres, ella quería quedarse en Intriga. Poder trabajar con las mujeres de forma individual sería muy agradable. Llegaría a conocer a los lugareños, lo que haría que mudarse aquí fuera mucho más agradable.


      Se acercaba el momento de abordar el tema de mudarse de su rancho y buscar un lugar propio. Devonne no quería aprovecharse de los hombres, sobre todo porque no actuaban como si quisieran volver a hacer un trío.


      Cuando se fue y volvió a California, tuvo la impresión de que querían tenerla en una relación de ménage. Ahora, esa utopía se desvanecía rápidamente.


      De camino a casa tras comprobar el alquiler de un local, Devonne sopesó los pros y los contras de dos que estaban disponibles. El más barato estaba más lejos del centro de la ciudad pero tenía mejor aparcamiento. También estaba enfrente de una tienda de refrescos. No sabía si a las mujeres de Intriga les gustaba comprar y luego charlar en la tienda de refrescos, o si eran del tipo de mujeres que entran y salen. Quizá Max o Ian pudieran orientarla.


      Cuando llegó a su casa había una nota en el mostrador para que fuera al rancho de los Callen. Su estómago se revolvió al pensar que algo malo debía de haber ocurrido. Sin siquiera cambiarse, salió corriendo hacia el coche y se dirigió hacia allí. El trayecto de cinco minutos le pareció eterno. La camioneta de Max estaba en la entrada. Apagó el motor y subió corriendo los escalones laterales. La puerta estaba abierta. Entraron voces desde el comedor.


      "¿Hola?"


      Cuando nadie respondió, entró en la casa y se dirigió hacia las voces. En cuanto llegó a la entrada, las conversaciones cesaron. Ian y Max se levantaron de un salto.


      "Has llegado rápido".


      No había más que sonrisas en sus rostros. Y había muchas caras, y no todas estaban sentadas.


      Una silla entre Ian y Max estaba vacía. "Entra".


      "¿Qué está pasando?"


      La Sra. Callen entró por las puertas batientes llevando un pastel con una vela encendida. "Vamos a celebrar una fiesta en su honor".


      Nada tenía sentido. "¿Por qué?" Llevaba tres semanas allí, y hasta ahora ninguno de los dos hombres la había acogido del todo después de que Max llegara a casa la primera noche.


      "Mis hijos son un poco densos, pero ambos tienen buen corazón. Max quería ver..."


      "Se lo diré, mamá. Sé que te hemos alejado. Una vez más, estaba tratando de protegerte a ti y a mí. He sido un idiota al no confiar en Ian". Max miró a su alrededor como si hablar desde su corazón fuera suficientemente duro, y más aún hablar delante de toda su familia. "Antes de pedirte que te mudaras, necesitaba estar convencido de que Ian no te haría daño".


      Ella exhaló. "¿No dije que podía manejar..."


      "Lo sé. Como he dicho, soy un idiota. En resumen, Ian se ha convertido en el compañero perfecto".


      No le sorprendió que Ian estuviera radiante, al igual que el resto de la familia.


      Su madre colocó el pastel en la mesa. "Tenemos una tradición en la familia Callen. Cuando traemos a alguien a la familia, le hago una tarta. Ahora, si son tan amables de soplar la vela, puede comenzar la celebración".


      El Sr. Callen dio un golpe en la mesa. "Es la única maldita vez que Victoria me deja beber mi whisky. Así que, por favor, empecemos".


      Toda la familia se rió. Devonne apagó la vela y se sentó entre sus hombres.


      "Devonne", dijo la Sra. Callen, "ya que ahora eres una de nosotros, creo que es hora de aprender tu apellido".


      Le preguntaban eso a menudo. "Mi nombre legal es Devonne. Sólo Devonne. No tengo apellido. Para satisfacer su curiosidad, nací como Dorothy Spanglehoffer. Mi madre pensó que no sonaba como el nombre de una top model, así que se nos ocurrió Devonne".


      Su madre pareció un poco incómoda por un segundo antes de sonreír. "Entonces será Devonne".


      La Sra. C sirvió el pastel y Jenny y April sacaron más bebidas. Toda la experiencia la abrumó. Devonne nunca habría pensado que al venir a Intriga, Wyoming, acabaría teniendo una familia enorme, o cualquier familia en realidad.


      El resto de la velada consistió en que los miembros de la familia le contaran historias sobre Ian y Max. No estaba segura de si intentaban convencerla de que huyera o darle una idea de las locuras de los Callen, pero se había reído y casi llorado unas cuantas veces.


      Heath y Wade Watson, que se había casado con Sam, la hija mayor de los Callen, se ofrecieron para atender la parrilla exterior. Se negaron a dejarla ayudar, así que se sentó en el salón con Max e Ian y algunos de los otros cónyuges. Vio al cuñado de Max, Randy, que había tocado en el espectáculo.


      "Randy, ¿podrías tocar algo para nosotros?"


      No se levantó de inmediato, pero después de que ella le suplicara unas cuantas veces más, cedió. "Tocaré la canción favorita de mi mujer. Se llama Para Abril, mi Tentación Secreta".


      Devonne miró a Max e Ian, que tenían una gran sonrisa en sus rostros. Se inclinó hacia atrás y dejó que la canción se filtrara en ella. Empezó lentamente, pero la pasión era evidente. Cuando el tempo se aceleró, abrió los ojos. April estaba en la puerta mirando a su marido, y el amor casi hizo llorar a Devonne.


      La cabeza de Randy se balanceaba y su espalda se doblaba. Estaba claro que la canción significaba mucho para ambos por la forma en que se balanceaba. Se quedó sin aliento cuando la canción alcanzó su crescendo. Cuando terminó la última nota, bajó la cabeza. April se acercó y le besó. La dulce escena hizo que se le humedecieran los ojos.


      "La cena está lista", anunció Wade. Llevó platos de filetes.


      La Sra. C salió, limpiándose las manos en su delantal. "Es estilo buffet, así que venga a buscarlo".


      Max la ayudó a levantarse y juntos entraron. No sólo había bistec, sino tres tipos diferentes de ensaladas, dos barras de pan fresco y tres guisos de verduras diferentes. ¿Cuándo tenía su madre tiempo para descansar?


      Todo el mundo fue bastante paciente a la hora de conseguir su comida, pero finalmente todos se sirvieron. Ian le dio un codazo. "Sentémonos en el porche. Puede que allí sea más privado".


      Con tantos miembros de la familia, dudaba que cualquier lugar de la casa fuera privado, pero sería más tranquilo que sentarse en el comedor. "De acuerdo".


      Apenas habían acercado sus sillas cuando salió la señora C. "¿Puedo unirme a ustedes?"


      Una sonrisa cruzó el rostro de Ian. "Claro".


      Ian se levantó y ofreció su silla. Trajo otra para él.


      "No me quedaré mucho tiempo, pero he oído, Devonne, que estás pensando en abrir una tienda de vestidos de diseño en Intriga".


      La noticia se extendió rápidamente. "Sí".


      "Creo que la idea es maravillosa. Me he enterado de que Clark Dempsey tiene previsto jubilarse. Su escaparate quedará pronto vacante y creo que sería ideal. Está justo al lado del Hotel Intriga y está en el centro de la ciudad".


      Su pulso se aceleró. Quería algo cerca del centro. "¿Sabes cuánto pide?"


      "No estoy seguro, pero quizá Jade lo sepa. Su herrería está al otro lado del hotel. Dice que recibe bastantes negocios de la gente que pasa por el pueblo".


      A Devonne le gustaba Jade. Había en ella un espíritu emprendedor que admiraba. Lástima que los primos Callen no estuvieran aquí, pero si lo hubieran estado, no habría habido suficiente comida. "La llamaré".


      La señora C. sonrió y se puso en pie. "Hablaremos cuando los chicos no estén cerca". Guiñó un ojo y volvió a entrar.


      "Me gusta tu madre".


      "Todos lo hacen. Es una dama especial".


      Después de la cena, se tomaron unas copas. Si la Sra. Callen no hubiera decidido que el Sr. Callen tenía que dejar de beber e irse a la cama, no se sabía cuándo habrían podido irse. Devonne esperaba que la fiesta significara que Max e Ian habían unido por fin sus fuerzas, y que ella tendría por fin la oportunidad de hacerles el amor a los dos de la forma en que había soñado durante semanas.
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      "Me muero de ganas de desnudarte". Max la levantó y la llevó a su dormitorio.


      A Devonne no le importaba a dónde la llevara, siempre que pudiera estar con ambos hombres.


      Ian entró unos segundos después con tres trozos de cuerda. Miró a Max. "¿Para qué es eso?" De acuerdo, ella podía adivinar, pero quería ver si Max estaba en esto.


      "Sabemos que en cuanto nos desnudemos, tendrás tus manos sobre nosotros, y mi polla es como un toro en un corral en un rodeo. Está pateando y corcoveando para salir. Si lo tocas, cariño, no durará lo suficiente para satisfacerte".


      Ian arrojó la suave cuerda sobre la cama. "Es por tu propio bien, cariño. Queremos que esta experiencia sea la mejor de tu vida, y la única manera de conseguirlo es que no tengas ningún control".


      A ella le pareció bien. "¿Puedo opinar?"


      Los dos dijeron que no al unísono.


      Si se sintiera incómoda, se detendrían. "¿Puedo desvestirlos primero?"


      "No". Hasta aquí la participación.


      Cuando Max le levantó la camiseta, ella se quitó las sandalias. Ian se puso detrás de ella y le desabrochó el sujetador, pero no se lo quitó. Por la forma en que la mirada de Max no se apartaba de su rostro, le esperaba una larga noche de sexo apasionado, y no podía esperar.


      Las manos de Ian se deslizaron bajo el sujetador y le acariciaron las tetas mientras sus labios besaban un punto sensible debajo de su oreja. "Me encanta cómo hueles. Eres puro sexo, maduro para el desplume".


      Ella casi se rió de su frase de acercamiento. "Después de desplumarme, ¿me la vas a chupar?"


      "Oh, cariño, no tienes ni idea de la cantidad de comida que vamos a hacer los dos".


      Sus bragas se mojaron al pensar en cómo podían transportarla de la tierra al cielo. Max desabrochó y bajó la cremallera de sus pantalones y los deslizó hasta sus caderas. Luego se arrodilló frente a ella y apoyó la cabeza en su vientre, su calor calentando sus entrañas. Girando la cabeza, lamió lentamente una línea a lo largo de la parte superior de sus bragas, y un cosquilleo recorrió su estómago.


      "¿Por qué no te las quitas?" Así podría acercarse más a su coño.


      "Tenga paciencia. He esperado el momento durante semanas". Para probar su punto, la boca de Max se aferró a su estómago y chupó. El beso húmedo le hizo cosquillas.


      Arrastró su boca hacia abajo. Con los dientes le bajó las bragas por delante, pero no se movieron sobre su trasero. Ian debió de ver cómo se desarrollaba el acontecimiento, porque deslizó una mano por debajo de las bragas, sobre su trasero, y le apretó una mejilla.


      "Me encanta tu culo", dijo Ian.


      Pensó que Max era el hombre del culo, pero se guardó su comentario. Tenía mucho que aprender sobre estos maravillosos hombres.


      Con la ayuda de Ian, sus bragas se deslizaron hacia abajo, y la lengua de Max hendió los labios de su coño. Dios mío, pero no iba a poder aguantar si pensaban tomarse su tiempo así. Las pulsaciones irradiaban hasta sus tetas y bajaban hasta los dedos de los pies con cada lametón.


      Apretó los hombros de Max e inclinó la cabeza hacia atrás, pero tuvo que soltarla cuando Ian se hizo a un lado y le quitó el sujetador de los brazos. Se inclinó hacia ella y le pellizcó el pezón. La emoción instantánea hizo que su coño se contrajera.


      "Creo que es hora de controlar a esta mujer salvaje", dijo Ian.


      "No soy salvaje".


      "Azúcar, lo estarás para cuando terminemos contigo". Ian la cogió en brazos y la bajó a la cama.


      Sus pantalones a la altura de la rodilla y sus bragas a la altura del muslo le impedían ensanchar las piernas. Menos mal que Max se agarró al dobladillo y le quitó los vaqueros. Sólo sus bragas estaban arrugadas alrededor de sus muslos. Se agachó para deshacerse de ellas cuando Ian le llevó las manos a la cabeza. Su pulso se disparó. En tres segundos, él tenía sus muñecas atadas.


      "Te dije que era bueno en la cuerda".


      "No me había dado cuenta de que sus talentos ganaderos se extenderían al dormitorio".


      "No tienes ni idea de la profundidad de mis talentos. Puedo montar, corcovear y controlar cualquier animal", se jactó Ian.


      Su mente se volvió loca al pensar en él haciéndole todas esas cosas maravillosas. "Seguro que sí".


      Max se arrastró entre sus muslos y le quitó las bragas. "Te necesito bien abierta".


      Ató un lazo suelto alrededor de un tobillo y aseguró el otro extremo en la pata de la cama. Después de que repitiera la misma acción en la otra pierna, la vulnerabilidad se hizo sentir. Estaba abierta de par en par en una cama con dos hombres vestidos, que parecían decididos a chuparla, lamerla y besarla hasta la saciedad mucho antes de que ella recibiera alguna polla.


      "¿Estás bien, cariño? Pareces un poco preocupada".


      "Estoy preocupado porque no estás desnudo".


      Ambos se rieron. "Podemos encargarnos de eso".


      Max sacó unos cuantos condones del bolsillo de sus vaqueros y los arrojó sobre la cama. Dios mío, ¿pensaban cambiar de posición toda la noche? Estaba tan metida en sus propios pensamientos que sólo captó el final del striptease de Max.


      Después de quitarse los pantalones, se agarró la polla turgente y la agitó. "Si te portas bien, puede que te deje lamerla".


      Se pasó lentamente la lengua por los labios, esperando seducirle para que le dejara chupar ahora. "No te arrepentirás".


      Sonrió y se dejó caer sobre su vientre en la cama. Ian se extendió perpendicularmente a su cuerpo a la altura de las tetas.


      "Voy a darme un festín con estas bellezas". Fiel a su palabra, Ian volvió a capturar su pecho. Esta vez, la succión casi la hizo levantarse de la cama. La conmoción de la presión disminuyó rápidamente y se convirtió en un placer impío.


      "Os he echado de menos a los dos".


      "Azúcar, ni la mitad de lo que me ha dolido por ti".


      Las manos de Ian recorrieron todo su cuerpo, desde los brazos hasta la cara y las tetas. Se deslizó hacia un lado y enhebró sus manos en su pelo mientras raspaba sus dientes sobre su pezón. La tensión en su cuero cabelludo y el erótico tirón en su cresta hinchada la volvieron loca. Quería tocarlos pero no podía soltarse.


      Max parecía conformarse con que Ian comenzara la seducción, pero en el momento en que ella gimió, se aferró a su húmedo coño.


      "Oh, Dios mío". Hacía demasiado tiempo que no experimentaba la lujuria carnal que la recorría, y echaba mucho de menos esto.


      Devonne quería bajar para tener más contacto, pero las cuerdas le impedían moverse. La falta de control aumentaba la excitación pero la frustraba al mismo tiempo. Hacía semanas que no tenía a los hombres entre sus brazos y quería tocar y saborear su piel. Por ahora, disfrutaría de la dicha de su forma de hacer el amor.


      La lengua de Max rodeó expertamente su clítoris antes de lamer el resto de su necesitado coño. La textura áspera intensificó las punzadas de gozo que la recorrían. Colocando una palma de la mano sobre su vientre, ensartó un dedo en su coño. Apretó los ojos mientras los fragmentos de éxtasis corrían desbocados en su interior. Espasmos rodantes recorrieron su canal mientras él acariciaba sus paredes internas.


      "Necesito tu polla". Era mucho más que desearlas.


      Su respuesta a su comentario fue presionar con dos dedos dentro de ella, pero eso sólo aumentó su desesperación. Hizo una tijera con sus dedos dentro de ella, obligando a que sus jugos fluyeran, y el aire se tiñó de su propio aroma feral. Tenían que saber que estaba preparada para ellos.


      Probablemente Ian pensó que ella necesitaba distraerse porque dejó de jugar con sus tetas, se acercó a su cara y la besó. Al principio el beso fue duro y exigente, pero una vez que ella abrió la boca, él suavizó su tacto. Ella le mordió la lengua. Cuando Ian se retiró un poco, ella le mordió el labio inferior.


      "Quieres jugar, ¿verdad?" Se rió y se zambulló de nuevo para dar más mordiscos, besos y burlas.


      Estaba tan involucrada en lo que hacía Ian que sólo gimió un poco cuando Max detuvo la exploración con sus dedos.


      "Muévete", le ordenó Max a Ian.


      Ian se apartó justo cuando Max se levantó y se cernió sobre ella. Tomó su boca como si fuera a ser su último beso y le acarició el coño con su polla.


      "Quiero probar si estás preparada". Sonrió y luego presionó su polla dentro de ella unos cinco centímetros.


      "Lo estoy haciendo".


      Una sola embestida la empaló. La gloria de su polla resonó en ella. Un infierno de deseo la hizo estallar con tanta fuerza que perdió el aliento.


      Max se retiró y se apoyó en sus ancas. "No está lo suficientemente mojada".


      "Dios mío, estoy empapada".


      "Ian, desátela. La necesito de manos y rodillas".


      Max le desabrochó las piernas e Ian se encargó de las manos. Cuando bajó los brazos, le produjo un cosquilleo. Ambos hombres la ayudaron a colocarse en posición. Su coño palpitaba por el breve encuentro.


      "Eres un hombre cruel, Max Callen. Pensé que te gustaba mi coño".


      "No tienes ni idea, pero he dejado ese canal para Ian. Quiero probar su delicioso culo".


      "Oooh. Promesas, promesas". Seguramente volvería a entrar a medias y luego la abandonaría.


      Se rió y saltó de la cama. Del interior del cajón lateral, sacó un frasco que ella sospechaba que era de lubricante. Cuando quitó la tapa, el aroma de las cerezas llenó el aire. También del cajón, sacó lo que parecía un paquete de condones. Cuando lo abrió, deslizó el látex sobre su dedo. Recogió un puñado de lubricante y volvió a subirse detrás de ella. Ella no saltó esta vez cuando él arrastró la sustancia pegajosa sobre su agujero trasero.


      "Recuerde no apretar".


      "Lo intentaré", con lo necesitada que estaba, no estaba segura de que le quedara ningún control.


      Cuando el dedo de Max empujó más allá del apretado anillo, ella exhaló para incitarle a penetrar más profundamente. Con la otra mano, le presionó el clítoris y lo movió de un lado a otro. La combinación anuló su capacidad de retener el clímax, y el orgasmo la arrasó tan rápido que sus brazos se doblaron y cayó sobre los codos.


      Ian le rodeó el medio con un brazo. "Tranquila".


      "Lo siento".


      "No lo sientas. Este es sólo el primer clímax. Nuestro objetivo son varios más".


      Nunca había tenido más de uno, pero no iba a decírselo. "De acuerdo".


      Max trabajó tanto su coño como su culo hasta que sus músculos se relajaron. Sabía que ahora estaba preparada para la increíble experiencia.


      Max retiró el dedo, arrancó el pequeño catre y lo tiró al suelo de madera. Su polla sustituyó al dedo en la entrada trasera de ella. Probablemente porque Ian sabía lo que estaba a punto de ocurrir, metió la mano y le presionó el pezón con el pulgar y el índice. Cuando apretó su agarre, unas descargas eléctricas se extendieron por su pecho y un delicioso arrebato la llenó. Su mente dejó de catalogar todo lo que estaba ocurriendo.


      La polla de Max se introdujo en su ano y la estiró más de lo que ella creía posible. Calmó las mejillas de su culo mientras se abría paso lentamente dentro de ella. Haciendo pequeños entrantes y salientes, su progreso era lento pero constante. Se inclinó y le besó el cuello.


      "Lo estás haciendo muy bien. Estoy en el cielo".


      Esas palabras la deleitaron. En cuanto Max se echó hacia atrás, Ian se inclinó y le pasó la lengua por el lóbulo de la oreja. Le frotó los pechos y le besó el cuello. Sus murmullos tranquilizadores ayudaron a facilitar los pequeños empujones de Max.


      Una vez que las pelotas de Max tocaron su coño, ella supo que él estaba completamente sentado. Sólo cuando se retiró un poco se desató el infierno. Las terminaciones nerviosas explotaron de alegría. Nunca había esperado una maravilla tan nueva por tener su polla en el culo.


      Sus manos ahuecaron los hombros de ella. "Quiero que te sientes sobre tus talones".


      En cuanto su mente comprendió la orden, hizo lo que él le pedía. Sin embargo, el cambio de ángulo de su polla hizo que se abriera todo un mundo nuevo. Max la arrastró más hacia atrás hasta que tuvo que apoyarse con las manos.


      "Tranquila. Tenemos que darle a Ian acceso a tu glorioso coño".


      Sólo entonces se dio cuenta de cómo iba a funcionar esto. En lugar de que Ian se la follara de inmediato, se arrastró sobre su vientre.


      "Llevo semanas esperando para beber en tu miel".


      "No estoy seguro de poder soportarlo".


      "Ven todas las veces que quieras, cariño. Es por lo que estamos aquí".


      Dejó la mente en blanco y se concentró en lo que Ian iba a hacer. Max se quedó quieta mientras Ian se encargaba de la seducción. Abrió los labios de su coño con los pulgares y la lamió con fuerza y rapidez.


      Su gemido salió de lo más profundo de su pecho. "Me encanta tu sabor".


      Sus palabras fueron un bálsamo para su dolorido corazón. "Me encanta cuando me lames".


      Max le pasó las manos por las sienes y le apartó ligeramente el pelo de la cara. Su tierno toque la excitó casi tanto como lo que hacía Ian.


      Entonces Ian le metió tres dedos en el coño y ella se olvidó de sus pensamientos anteriores.


      Devonne aspiró un poco de aire. "Eso es intenso".


      Cuando él añadió su lengua a la mezcla, ella soltó un enorme gemido. El calor la abrasó y una oleada de lujuria se abalanzó sobre ella. Un segundo clímax la reclamó, tan violento como el primero. Sus ojos se volvieron vidriosos y apretó las sábanas.


      Ian se apartó y sonrió. "Ahora el número tres".


      No sabía cómo deseaba su polla después de aquel orgasmo, pero lo hizo. Ian se arrodilló sobre una rodilla, se puso un condón y apuntó su rígida polla justo a su abertura.


      "¿Estás listo para experimentar el doble de amor?"


      "Sí".


      Ian había entrado unos centímetros cuando ella se dio cuenta de lo que significaba tener dos pollas dentro de ella. Abrió la boca para dejar entrar más aire cuando Ian se detuvo.


      "Respira, cariño. Acostúmbrate a lo mucho que quiero amarte".


      Mientras ella inhalaba, Max levantó sus caderas y la sujetó con fuerza. Se inclinó más cerca de su oído. "Deja que te folle el dulce culo, cariño, mientras Ian te atiza el coño".


      Sus sucias palabras reavivaron las llamas de su interior. Max entraba y salía con facilidad mientras Ian se mantenía quieto, probablemente esperando a que ella se estirara lo suficiente como para tener dos pollas dentro de ella. Devonne intentó empujar sus caderas hacia atrás, pero el fuerte agarre de Max se lo impidió. Cuando Ian se inclinó hacia ella y le besó la frente y luego los labios, supo que era allí donde quería estar el resto de su vida.


      Ian se inclinó cerca. "Siempre sabrás que nunca querré otra".


      En cuanto las palabras calaron y la felicidad se extendió en su corazón, él presionó sus caderas hacia delante. Ese movimiento coincidió con el de Max bajando todo lo que pudo por su oscuro canal. El acontecimiento simultáneo la llenó al máximo. Nunca había experimentado nada más gratificante que amar a sus dos hombres al mismo tiempo.


      Si no hubiera utilizado sus manos para apoyarse, las habría frotado por el pecho de Ian o se habría agarrado a sus musculosos hombros para apoyarse. Ahora mismo, lo único que podía hacer era experimentar el increíble gozo que bullía en su interior.


      Cada una de las embestidas de Ian hacía que su coño se humedeciera más, y cuanto más excitada estaba, más parecía que su culo comprendía su papel. Las chispas de lujuria atravesaban la fina membrana. La velocidad de Max aumentó, y la fricción convirtió su culo en un caluroso infierno. El caos llovió sobre ella cuando Ian igualó la velocidad de Max. Su acción de bombeo hizo que su coño se apretara alrededor de la polla de Ian hasta que éste gimió.


      "Me estás matando", dijo.


      Satisfecha por haberle hecho sentir más necesidad, presionó no sólo la polla de Ian sino también la de Max.


      "Joder, Devonne. No hagas eso o me correré".


      Ella sonrió. Ian alargó la mano y le frotó la teta. Las palmas callosas rozaron su pezón congestionado y un torrente de éxtasis se apoderó de ella. Su creciente clímax amenazaba con liberarse, pero se obligó a retrasar su satisfacción hasta saber que sus hombres estaban a punto de estallar.


      Sus gemidos se intensificaron y su propia liberación floreciente parecía estar en peligro mientras empujaban con más fuerza dentro de ella. Ian le retorció los pezones y luego la besó con fuerza. En el momento en que sus labios tocaron los de ella, su amor explotó y Devonne no pudo aguantar más.


      Giró la cabeza hacia un lado para tomar más aire. "Voy a correrme. Oh, Dios".


      "Estamos contigo, cariño".


      Ian la agarró de los brazos para mantenerla firme, y Max le subió los dedos a la cintura. A medida que el orgasmo similar a un tsunami descendía, sus dos hombres la soltaron también.


      Max gritó, e Ian sonó como un animal herido. Sus pollas crecieron y palpitaron. El calor calentaba sus entrañas. Siguieron bombeando mucho después de haber terminado de alcanzar el clímax.


      "He terminado". Necesitaba hacerles saber que había saltado del gran acantilado climático con ellos.


      Ambos se frenaron. Ian abrió los ojos. "Oh, cariño. Eso ha sido lo mejor".


      Tenía que estar diciendo la verdad, ya que ella no podía imaginar nada más maravilloso que lo que habían compartido. Ian gruñó al salir de ella. La ayudó a sentarse para que Max pudiera desengancharse.


      Devonne desenredó las piernas y se dejó caer de nuevo en la cama. Ian consiguió coger una toalla húmeda y volver antes de que se hubiera hecho demasiado daño. La limpió.


      "Lo necesitaba".


      Si ambos no la hubieran girado para que su cabeza estuviera sobre la almohada, no habría podido moverse. Cada músculo estaba agotado. Su coño y su culo seguían palpitando, pero nunca había sido tan feliz.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    


    
      Tres meses después


      


      Devonne se apresuró a recorrer el escaparate puliendo los mostradores de cristal y enderezando los pendientes en el puesto. No podía creer lo ansiosa que estaba por abrir una tienda en Intriga, Wyoming. Ni siquiera la gran inauguración en Los Ángeles le había resultado tan emocionante como esta tienda, y no entendía por qué. La calidad de la mercancía no era tan alta como la de la tienda de California, ni llevaba tantos artículos como allí, pero la oportunidad de ayudar a algunas mujeres a elegir el atuendo perfecto sería más gratificante aquí porque significaba que llegaría a conocer a muchos de los habitantes del pueblo.


      Lástima que hubiera medio metro de nieve en la acera y que no hubiera pasado nadie desde que llegó hace más de una hora. El quitanieves había limpiado las calles después de que anoche cayeran cinco pulgadas, pero ella estaba decidida a no desanimarse.


      No sólo Max e Ian se habían portado de maravilla a la hora de tramitar los permisos y recoger las cajas del aeropuerto, sino que su hermano mayor, Dustin, había ayudado con la remodelación. Cody, el hermano propietario del Intrigue Sun también ayudó poniendo un montón de anuncios gratuitos sobre la tienda. Aunque la Sra. C nunca dijo nada, Devonne apostaba a que había hablado de la apertura a muchos de sus amigos.


      Sonó la campana y entraron Ian y Max. Pisaron con fuerza la alfombra. En sus manos había otra caja.


      "Pensé que todo el inventario había llegado".


      "Esto no es algo que se venda".


      Ian dio un paso atrás y cerró la puerta principal. Como el horario de la tienda no empezaba hasta dentro de una hora, no le importó.


      Max colocó la caja sobre el mostrador. "Hemos venido a pedirle algo".


      Por el brillo de sus ojos, eran buenas noticias. "Dispara".


      Ian se acercó a Max con un rostro más serio. Tomó su mano entre las suyas. "Max y yo nunca hemos sido más felices desde que llegaste a nuestras vidas".


      Cuando él miró al suelo por un segundo, su estómago se revolvió. "Puedo decir lo mismo". Rezó para que no hubiera un pero, aunque no tenía motivos para creer que lo hubiera.


      "Nos gustaría que formaras parte de nuestra vida".


      No estaba siendo muy específico. ¿Se atrevía a esperar que se refirieran al matrimonio? Había pensado y soñado con atar el nudo con estos dos, pero supuso que uno o ambos no estaban preparados para el compromiso. "Pensé que formaba parte de tu vida".


      Max resopló y deslizó sus manos de las de Ian a las de él. "Normalmente, Ian es el más hábil con todas las palabras correctas, pero aparentemente se le ha ido la lengua. Lo que está tratando de decir es que te amamos y queremos casarnos contigo".


      Puede que no fuera el giro más romántico de las palabras, pero el sentimiento le funcionó. Se lanzó a los brazos de Max y lo abrazó. "Sí, acepto". Luego se acercó a Ian. "¿Habría sido tan difícil decirlo?"


      "Supongo que no". Vaya. Nunca le había visto sonrojarse.


      Max le dio un codazo a Ian. "Tiene algo para ti". Captó el rápido giro de ojos pero aguantó una risita.


      "Oh, sí". Metió la mano en el bolsillo y extrajo el anillo de diamantes más bonito que ella había visto nunca. Tras levantarle la mano izquierda, le puso la banda de oro con incrustaciones no sólo de diamantes, sino que estaba rodeada de un rubí y una amatista.


      Se ajustaba perfectamente. "Es precioso". Extendió la mano y admiró el engaste. "¿Las piedras os representan a los dos?"


      Ian asintió. "Pensamos en poner piedras a juego alrededor del diamante, pero como no nos parecemos en nada, pensamos que era mejor hacerlas diferentes".


      Eso le gustaba, pero no preguntaba qué piedra pertenecía a cada hermano, ni comentaba que se parecían más de lo que quizá se daban cuenta.


      Max se acercó. "Sé que la tienda no abre hasta dentro de una hora, así que he pensado que quizá te gustaría celebrarlo".


      Su mente zumbaba con las posibilidades. "¿Qué tienes en mente?" No era que pudieran tener sexo en el suelo. Toda la fachada de la tienda era de cristal.


      "¿Tienes algún lugar privado en la parte de atrás?"


      Su despacho se encontraba a puerta cerrada. "Tengo un escritorio". Sonrió y rodeó el cuello de Max con sus brazos.


      Ian se aclaró la garganta y se separaron. "¿Qué? Eres bienvenido a unirte a nosotros", dijo Max.


      Ian miró la caja en el mostrador. "Mierda. Lo había olvidado". Cogió la caja y se la puso en las manos. "Compramos esto para ti sabiendo lo guapa que estabas con él".


      No tenía ni idea de qué era esto. Con cuidado, levantó la tapa y su corazón se detuvo. Dejó la caja sobre la encimera y levantó el vestido blanco. Las cuentas brillaron bajo las luces del techo. Se le formaron lágrimas.


      "Este es el vestido de novia que modelé. Pensé que era el más bonito que había llevado nunca".


      "Cuando lo vimos en usted, supimos que teníamos que comprarlo".


      No sabía el precio, pero tenía que ser extravagantemente caro. El hecho de que les gustara el vestido significaba el mundo para ella. "No podrías haber elegido un regalo mejor".


      Los hombres sonrieron. "Entonces, ¿cuándo quieres casarte?"


      Como no quería decepcionarse, no había reflexionado sobre la idea. "No lo sé". La imagen de la Navidad con la familia numerosa floreció. "¿Qué tal en Navidad? Sé que tu madre tendrá la casa decorada. Así no tendrá que hacer el doble de trabajo".


      Los hombres se miraron entre sí. "Estoy seguro de que mamá puede conseguirlo. Eso le da seis semanas, pero ¿qué pasa con tus padres? ¿Se sentirán decepcionados de que no te cases en Los Ángeles?"


      "Se mudaron a Viena hace dos años. Los Estados Unidos eran demasiado insociables para ellos". Se sacudió la nariz. "En una época, mis padres eran geniales, pero una vez que la empresa de mi padre se expandió, se metieron en ese grupo de la jet-set que nunca me atrajo. Si les envío una invitación, vendrán, pero organizar una boda no sería muy práctico".


      La abrazaron en grupo. Ian le levantó la barbilla con un dedo. "¿Vas a estar bien?"


      Se secó una lágrima. "Estas son lágrimas de alegría. Los dos habéis cumplido todos mis deseos".


      Max sonrió. "Yo también tengo un deseo".


      "¿Qué es eso?"


      Le cogió la mano. "Quiero enseñarte algo en la oficina".


      Esperaba que tuviera algo que ver con una parte del cuerpo desnudo. "¿Vamos a celebrar la apertura de la tienda por todo lo alto?"


      "¡Claro que sí!"
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            EXTRACTO-AMOR AL ACERO

          

        

      

    


    
      Espero que hayan disfrutado de la historia de Devonne, Max e Ian. La siguiente es la historia de Jade Callen, AMOR DE ACERO.


      


      Una herrera, un rico promotor inmobiliario y un director de teatro tienen ideas diferentes sobre la vida.


      


      Jade Callen, una hermosa y sexy herrera de Intriga, Wyoming, se siente más cómoda doblando acero que capturando el corazón de un hombre. Eso es porque teme acabar como su madre: descalza y embarazada.


      Cuando dos rompecorazones, el promotor inmobiliario Logan Smithfield y el apuesto director de teatro Parker Brandt, deciden que ella es la indicada, le piden que cree una escultura de hierro forjado para la casa modelo de Logan y otra para el nuevo plató de Parker. Sus artificiosas peticiones están diseñadas para derribar las defensas de Jade.


      Y funciona hasta que Logan le pregunta cuántos hijos le gustaría tener, y Jade cree erróneamente que los dos hombres sólo la quieren como fábrica de bebés. No hace falta decir que Jade se retira.


      ¿Qué hará falta para que forjen definitivamente un triángulo irrompible?


      


      Aquí está el primer capítulo de AMOR DE ACERO.


      


      "Un poco a la derecha". Jade Callen indicó a su primo Dustin que ajustara el cartel de hierro artesanal fijado al poste de señalización de la entrada del rancho. Tenía que estar perfecto. Después de todo, era el regalo de trigésimo aniversario que había hecho para sus padres.


      "¿Así de bien?" Miró hacia abajo desde la escalera.


      "Perfecto". La letra S estaba dentro de la letra C, que representaba el rancho Spencer Callen. Le gustó la forma en que las volutas en los extremos de las letras añadían un poco de dimensión. "¿Qué te parece, papá?"


      Estudió el cartel y se frotó la barbilla. "Se ve muy bien. Ya era hora de sustituir ese viejo cartel de madera". Le rodeó el hombro con un brazo. "Tu pequeño y bonito pasatiempo me ha venido muy bien".


      Sus manos se apretaron ante su comentario. Probablemente no había querido trivializar sus logros, pero ella deseaba que hubiera reconocido todo el trabajo duro y la destreza que suponía convertirse en herrero. "Papá, esto no es un hobby. Gano dinero creando diseños de hierro".


      "Por el momento. En cuanto conozca al hombre adecuado, se asentará y hará lo que le resulte natural".


      No discuta con él hoy. No tenía intención de quedarse descalza y embarazada como su madre. Quedar embarazada a los dieciséis años y tener nueve hijos se traducía en una pesadilla para ella. Lo único bueno que veía Jade era que su madre parecía feliz.


      Dustin bajó de la escalera y la metió en la parte trasera de su camioneta. "¿Quieres volver conmigo, Jaden?"


      Es Jade. "Claro". No sabía por qué toda su familia la llamaba por su nombre completo. Sonaba demasiado como un nombre de hombre.


      Se subió al asiento delantero de Dustin y aspiró el olor a coche nuevo. "¿Cómo está Tracey?" La mujer de Dustin iba a dar a luz a su primer bebé en cualquier momento.


      "Incómoda, pero estará bien. Juro que Colby nunca se aleja de ella, por eso no pudo venir a la celebración de hoy".


      "Lo entiendo perfectamente". Sonaba muy emocionado. Jade quería tener hijos, pero en sus propios términos.


      Siguieron a su padre por el camino de tierra de media milla. Papá aparcó en el garaje mientras Dustin aparcaba delante. "Parece que casi todos los parientes están aquí", dijo Dustin.


      Se rió. "La comida gratis y la buena compañía siempre atraen a la multitud de Callen". El humo de la barbacoa salía por detrás del rancho. En cuanto abrió la puerta, el olor a carbón y a carne chisporroteante la golpeó. Inhaló. "Me encanta una buena barbacoa".


      "Amén. Heath se ofreció a hacer la parrilla". La hermana de Dustin hizo un gran negocio al casarse con los hermanos Watson. Chico, ¿podía Heath Watson cocinar o qué?


      Un grupo de músicos se estaba instalando bajo una gran carpa. Al parecer, el marido de otra prima, Jackson, se encargó de la iluminación del grupo Righteous Warriors, que accedió a tocar gratis. Teniendo en cuenta que daban conciertos a salas llenas, era todo un acierto tenerlos aquí.


      Jade se frotó los brazos mientras se apresuraba a entrar. A pesar de que la casa de sus padres tenía ocho mil pies cuadrados, la sala de estar de gran tamaño estaba abarrotada y el ruido era un poco fuerte. Dejó su abrigo en uno de los sillones y enseguida vio a su mejor amiga y asistente, Dakota Smith. Su pelo rubio blanqueado y en punta, con mechas de color magenta, verde y azul, era difícil de pasar por alto.


      Se deslizó junto a su amiga. "Hola".


      Dakota se dio la vuelta, se rodeó los hombros con los brazos y miró al techo. "Tus hermanos están muy buenos".


      "A ti tal vez".


      Clint era un año más joven que Jade, y Morgan era dos años más joven, pero tendría que estar ciega para no ver que eran hombres apuestos. "Ve a hablar con ellos".


      Dakota puso los ojos en blanco. "Me odian".


      Jade le había sugerido que si se deshacía del anillo de la nariz, de las tachuelas de las cejas y del anillo de la lengua, tal vez sus hermanos se darían cuenta de la gran chica que era. "No lo hacen". Ella no quería entrar en esta cansina discusión.


      Los ojos de Dakota se abrieron de par en par, y agarró la muñeca de Jade y la sacudió. "Oh, Dios mío. Logan Smithfield está aquí. Está hablando con Dustin, y están junto a la puerta principal".


      Jade se quedó helada. Logan era el hombre de sus sueños. Vale, era uno de sus dos hombres de ensueño. Logan tenía que ser uno de los solteros más codiciados de Intriga. El hombre no sólo era dueño de su propio avión a reacción, sino que estaba desarrollando una parcela de trece acres con casas verdes. Construcciones Callen, propiedad de Dustin, se encargaba de la construcción.


      Ella recuperó su muñeca. "¿Ves a Parker Brandt?" Vivía en la casa de huéspedes de Logan. Al no estar emparentado con nadie de aquí, no había ninguna razón para que estuviera aquí, excepto que Logan pudiera querer a alguien con quien pasar el rato.


      "No, pero podría estar en cualquier parte". Gracias a Dios que tenía a Dakota para buscarla en la habitación. Jade no sabría cómo actuar si Logan o Parker la vieran mirando.


      Un grupo se había congregado fuera para charlar mientras se cocinaba la comida, y Jade apostaba a que habría un grupo en la sala de juegos, jugando al billar. Parker podía estar en cualquier parte.


      "Jaden". Su hermanita de catorce años tiró de su brazo. "¿Lo has visto?"


      Gimió en voz alta. ¿Por qué tenía que ser la más joven la que se enterara de su pequeño enamoramiento? "Sí, ahora scat. Ve a ayudar a mamá. Es su aniversario y no debería tener que hacer todo el trabajo".


      "Le gusta cocinar y preparar fiestas".


      "Vete". Sería difícil socializar si la rata de la alfombra estuviera bajo los pies.


      "Bien". Su hermana se alejó haciendo cabriolas hacia la cocina.


      Un cuenco de patatas fritas estaba desatendido en la mesa de café. "Estoy hambrienta". Jade no tenía realmente hambre, pero necesitaba algo que hacer con sus manos.


      "Voy a molestar a Clint y a Morgan". Dakota les guiñó un ojo, como si su mejor amiga se diera cuenta de que Logan nunca se acercaría con ella rondando.


      Jade se rió. "Hazlo tú".


      Acababa de coger un puñado de patatas fritas y se había metido algunas en la boca cuando sintió, más que vio, una presencia detrás de ella. La sombra en la mesa frente a ella había cambiado. Se dio la vuelta, a pocos centímetros del hombre más gloriosamente perfecto que había conocido.


      Tragó rápidamente y se puso en pie. "Logan. Me alegro de verte aquí".


      Dios, tengo motas de patata alrededor de la boca. Se pasó rápidamente una mano por la cara y rezó por haberlas eliminado todas.


      Su mirada recorrió toda su longitud. Gracias a Dios se había puesto una blusa melocotón con cuello en V y volantes alrededor del cuello para llamar la atención sobre su pecho. Por desgracia, era demasiado delgada para tener algún escote. Al menos sus brazos, excesivamente musculados, estaban cubiertos. Jade se enderezó. No había muchos hombres a los que tuviera que admirar. Con su metro setenta y cinco, más el tacón de cinco centímetros de sus nuevas botas vaqueras, solía sobresalir por encima de la mayoría.


      "Tienes buen aspecto". Le encantó el brillo de sus ojos azules de ensueño, que brillaban con sinceridad.


      "Tú también". No era una insinuación sino la verdad. Algunos podrían decir que estaba demasiado bien arreglado, pero los hombres que vendían casas de un millón de dólares tenían que atraer a los ricos.


      "¿Tiene un momento?", preguntó.


      "Claro". Para él, ella tenía muchos momentos.


      La llevó más cerca del comedor, donde había menos gente pululando. "Quería hablar con usted sobre el encargo de una pieza para la casa modelo que estoy diseñando".


      Su pulso se aceleró. Conseguir ese tipo de exposición sería enorme. Había hecho algunas piezas pequeñas para él, como apliques de pared y un soporte para buzón, pero nada tan grande. "Suena genial".


      "Pasé por su tienda el otro día para preguntar por una escalera que había oído que había creado. Usted no estaba allí, pero Dakota tuvo la amabilidad de mostrarme la que había construido para su casa".


      ¿Por qué no se lo había dicho su amiga? Tal vez Dakota pensó que se había pasado de la raya al permitir que un cliente entrara en su casa, que estaba situada encima de la tienda de la fábrica reconvertida. Por lo general, la casa de Jade estaba limpia, pero ella no podía dar fe de que estuviera impoluta el día que pasó por allí. Cuando había hecho las reformas, tuvo que reparar la escalera que iba del segundo al tercer piso, y había instalado una barandilla metálica de intrincado diseño. "Ese es mi orgullo y alegría. Me llevó cerca de tres meses, trabajando sin descanso para hacerla".


      "Puedo creerlo. No necesitaría nada tan femenino, pero me encantó cómo entretejiste el metal".


      ¿Le pareció femenino? Eso la emocionó.


      Dustin se acercó y le dio una palmada en la espalda a Logan. "¿Tienes un minuto? Hay alguien que quiere conocerte".


      Maldita sea. Ya había tenido su momento con Logan. ¿No podía ver Dustin que ésta era su gran oportunidad de impresionar al hombre de sus sueños? Su maquillaje era perfecto, con pestañas postizas, cejas esculpidas y sombra de ojos con purpurina. La última vez que Logan había entrado en la tienda, ella estaba en modo herrero. Su largo pelo estaba recogido en una coleta, el sudor cubría su cuerpo y sus botas negras con punta de acero eran cualquier cosa menos femeninas.


      Mantuvo su mirada en ellos mientras Dustin alejaba al hombre para el que trabajaba. Su primo no tenía ni idea de cómo había estropeado su momento de ensueño.


      Dakota se apresuró a acercarse a ella. "¿Cómo ha ido?"


      Se sacudió ante la intrusión. Fue demasiado breve. "Supongo que sí. Quiere que haga una escalera para una casa modelo".


      "Oh, Dios mío, eso es jodidamente fantástico. Pensé que podría preguntar. Por eso no le conté su visita. Quería que fuera una sorpresa". Inhaló y cerró los ojos por un momento. "Eso significa muchas reuniones nocturnas para discutir exactamente lo que quiere. Tendrás que hacer algunas muestras y llevarlas a su mansión. Vaya, chica, te ha tocado el premio gordo".


      Jade no había pensado en todas las posibilidades. "Tal vez".


      Dakota miró detrás de ella, le guiñó un ojo e inventó una tonta excusa por la que tenía que irse. Jade no entendía por qué su amiga tenía que salir corriendo hasta que recibió otro golpecito en el hombro. Se giró rezando para que no fuera Clint o Morgan quien se quejara de Dakota. ¡Era Logan otra vez!


      Cambió su peso. "Lo siento. Dustin quería que conociera al instalador de paneles solares".


      ¿Un trabajador había venido a una fiesta? ¿Qué pasa con eso? "Lo entiendo perfectamente. Cuando trabajas para ti mismo, es un trabajo de veinticuatro horas".


      Él sonrió, y ella tuvo que esforzarse para no desmayarse.


      "Quería preguntarle algo más".


      De ninguna manera la invitaría a salir en una cita. Se conocían desde hacía unos tres años, y salvo los pocos trabajos que ella había hecho para él y Parker, él no había actuado con interés. "Claro".


      "Parker tiene una nueva obra de teatro a punto de salir".


      Parker siempre tenía una nueva obra a punto de salir. Es lo que hacía. "Eso es genial".


      Parker era propietaria del teatro comunitario del pueblo y dirigía las obras allí. Lo mejor era que Logan solía ser el protagonista, lo que le permitía sentarse durante dos horas a admirarlo.


      "Está ambientada en Nueva Orleans, y Parker quería que le preguntara si estaría dispuesto a hacer otra escenografía para él".


      Le encantaba devolver a la comunidad, pero la última vez que ayudó a diseñar y construir el decorado, le había llevado tres semanas. Durante ese tiempo, no pudo hacer ni vender nada de su trabajo, pero si eso significaba que podía estar más cerca de sus dos hombres guapos, lo haría. Las palabras salieron a borbotones. "Estaré encantada". Maldita sea.


      "Eso es maravilloso".


      La realidad se impuso. "Tengo unas cuantas piezas de encargo que tengo que terminar, pero debería ser capaz de hacerlo funcionar. La obra no será hasta dentro de un tiempo, ¿verdad?"


      "Me temo que el casting comienza mañana".


      Oh, mierda. Tendría que renunciar al sueño, pero el sacrificio, con suerte, valdría la pena.


      Una campana exterior sonó, significando que la comida estaba lista. Ella entrelazó sus dedos, agradecida por la interrupción. "Supongo que eso significa que tenemos que salir fuera". Su conversación la había aburrido incluso a ella.


      Probablemente Logan salía con mujeres que habían viajado, que hablaban varios idiomas, que montaban a caballo como una profesional o que podían bailar con las estrellas. ¿Ella? No tanto.


      Acostumbrada a estar todo el día frente a un horno calentando y doblando hierro, Jade no se llevaba bien con el frío. Cogió el abrigo que había tirado en una de las sillas del comedor y siguió al grupo hasta la zona de comidas. Ya había una larga cola para la comida. Tramposos. Entre los tres hermanos Callen, y toda su familia y amigos, tenía que haber más de sesenta personas que habían aceptado la invitación.


      Logan se inclinó cerca de ella. "La propagación se ve increíble".


      Los pelos de la nuca se le erizaron por la cercanía, y se obligó a concentrarse en la comida. Había cuencos de puré de patatas, varios platos grandes de verduras, tres tipos diferentes de carnes y una variedad de postres que la dejaba atónita. Su madre, con la ayuda de sus hermanas menores, se había esforzado mucho. Si Jade no hubiera tenido un plazo de entrega de un cliente, también habría ayudado. Su madre dijo que el hecho de haber hecho el nuevo cartel era una contribución suficientemente grande.


      Mientras Jade llenaba su plato, echó un vistazo a los tipos de comida que interesaban a Logan. Al igual que ella, evitaba todo lo frito y las salsas de crema. Dado su cuerpo bien definido, no le sorprendía que vigilara lo que comía.


      Una vez que terminó de apilar la comida en su plato, no se sentó a propósito con Dustin, porque entonces no sabría si Logan quería estar con ella o con su primo. Dakota la saludó con la mano, pero Jade negó infinitamente con la cabeza. Era imposible que Logan quisiera relacionarse con ellos dos. Dakota era un poco extrovertida y, como tal, apagaba a algunas personas con su parloteo.


      Jade se sentó en el extremo de una mesa de picnic vacía junto al calefactor. El comienzo de abril era demasiado frío para ella, aunque a nadie más parecía importarle.


      "¿Puedo acompañarles?" preguntó Logan.


      Su corazón dio un vuelco. "Por supuesto". Si no me lo hubiera pedido, me habría decepcionado mucho.


      Le encantaba lo educado que era. No se pavoneaba como otros hombres ni se hacía el duro. No, Logan Smithfield era la frialdad personificada.


      Se deslizó frente a ella y sonrió. Sólo ahora se dio cuenta de lo difícil que sería comer con él mirándola.


      Agitó un tenedor. "Tengo que decirle que me ha sorprendido lo que ha hecho con la fábrica. Había estado inactiva desde que tengo uso de razón".


      Había comprado la fábrica hacía unos dieciocho meses. Le llevó los siguientes doce meses hacerla habitable. "Puse mucho sudor para hacerla habitable".


      "Los suelos y las paredes son fantásticos".


      No pudo evitar sonreír. "Los suelos de madera tardaron cerca de un mes en lijarse, teñirse y luego sellarse. Me pareció que quedaron preciosos". Hablar de la renovación le gustaba mucho. Teniendo en cuenta que era un promotor ecológico, se imaginó que apreciaría lo que había en su diseño. "Creo que mi parte favorita fueron las claraboyas y los tubos solares de la planta superior".


      Sus cejas se alzaron. "Tendrá que darme una vuelta".


      Se le secó la garganta y le tembló la mano. Su imaginación se disparó pensando en tener a Logan en su casa, viendo su femenino dormitorio y su inusual cuarto de baño, donde había forrado las paredes de la ducha con acero y luego las había esmaltado con porcelana. "Me encantaría".


      "Si mal no recuerdo, su casa solía ser una fábrica de helados. ¿Había algo que pudieras rescatar?"


      "No mucho. Lo único que quedó fueron las cubas. La mayoría eran demasiado grandes, pero una de las más pequeñas pude utilizarla como lavabo del baño. También reutilicé el fregadero de tamaño industrial para usarlo en mi cocina".


      "Eso es muy creativo. Espero obtener algunas ideas para algo con lo que he estado soñando".


      Se inclinó más cerca. "¿Está pensando en meterse en el negocio de las reformas?" Tendrían más en común si lo hacía. Había aprendido mucho sobre qué buscar en un edificio usado. Los primeros que había contemplado comprar eran puros pozos de dinero.


      "Tal vez. Me pica el gusanillo de ver lo que hizo Parker con el viejo teatro".


      "Hizo un trabajo increíble, sobre todo en la restauración de las esculturas ornamentales". Ahora la ciudad podía disfrutar de las obras durante todo el año. Afortunadamente, se estaba haciendo un buen trabajo.


      Ya que Logan se había zampado su comida, ella no quería ser descortés y no comer. Cortó su filete y dio un bocado. Los jugos gotearon por su barbilla y se los limpió inmediatamente. Los ojos de Logan centellearon. Maldita sea. ¿Por qué no podía haber apuntado mejor?


      La pequeña elevación de sus labios desapareció. "Dígame de dónde saca la inspiración para sus trabajos de hierro".


      Hizo una pausa, sin saber qué responder. No había duda de quién se imaginaba viendo el producto terminado: Logan Smithfield. "En realidad, los diseños de su casa me dieron mucha inspiración". Su pulso se aceleró preguntándose si había sido demasiado sincera.


      Sonrió. "Me siento halagado".
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        * * *

      


      La comida de la noche anterior había conseguido mucho más de lo que Logan esperaba, pero no podía quitarse a Jade de la cabeza. Era una mujer hermosa e independiente que, apostaba, podía tener éxito en cualquier cosa que se propusiera. Eso era refrescante. En su línea de negocio, muchas de las mujeres con las que se relacionaba o bien sentían que tenían que actuar como un hombre para tener éxito en el negocio dominado por los hombres o eran buscadoras de oro. Jade no era ninguna de las dos cosas. Su amor por su trabajo le intrigaba. Al igual que él, trabajar duro parecía estar incorporado en su ADN.


      Aparcó frente al teatro y tuvo la suerte de encontrar una plaza de aparcamiento. Después de interactuar periódicamente con ella durante unos años, ayer había despertado su interés más que nunca. Como a él y a Parker les gustaba compartir, quería escuchar la opinión de su mejor amigo sobre la posibilidad de perseguirla.


      Cuando Logan entró en el teatro, Parker estaba en el escenario dirigiendo a dos actores, así que Logan se deslizó en uno de los asientos del estadio para ver el ensayo. Parker tenía que ser uno de los hombres más apasionados que había conocido. No sólo podía meterse en la cabeza de un personaje y ayudar al actor a entender lo que debía hacer, sino que su obra de arte pertenecía a otro lugar que no fuera un telón de fondo.


      Logan había instalado algunas de las piezas de Parker repartidas por algunas de las casas modelo, pero su amigo afirmó que no quería dedicar tiempo a pintar piezas por encargo cuando había obras de teatro que escribir y dirigir.


      "Eso es todo, pandilla. Nos vemos mañana para el espectáculo". Parker dio una palmadita en la espalda a ambos actores.


      Logan se levantó y se acercó al escenario. Si hubiera escuchado más del diálogo, habría aplaudido.


      Parker levantó la vista y sonrió. "Hola, ¿qué te trae por aquí?"


      "Pensé que como el espectáculo se estrena mañana su trabajo inmediato está casi hecho. Esperaba que pudiéramos tomar una cerveza. Sé que estarás ocupado trabajando en el próximo espectáculo para mañana".


      Parker se rió. "Entiendes mi carga de trabajo, ¿verdad?"


      Supuso que eso significaba que Parker estaría dispuesta a pasar algún tiempo saliendo. "¿Qué tal el Raging Bull? Es jueves, así que no debería estar demasiado lleno".


      "Perfecto. Déjame coger mi chaqueta".


      Mientras Logan esperaba, miró alrededor del teatro. Parker había hecho un trabajo extraordinario con poco dinero. Había restaurado el techo que se iluminaba con el cielo nocturno y había rehecho las molduras de pan de oro para devolverles su grandeza original. Sólo este año el teatro ha alcanzado el punto de equilibrio. La forma en que Logan apoyaba las artes era dejar que Parker viviera gratis en su casa de huéspedes.


      Parker regresó. "Vamos".


      Esperaba que Parker compartiera el mismo encaprichamiento con Jade que él. Compartir una mujer no era una decisión que ninguno de los dos tomara a la ligera.


      


      El fin
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